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G O 


Balines: “el primer talento político 
del siglo XIX, uno de. los más grandes 
que ha habido en la historia de los 
escritores políticos”. 

LeónXIII^ 

.. • . i 

Tiene España tan alto concepto de la filosofía ale¬ 
mana que Juan Valera pudo escribir: “Quizás ten¬ 
gamos que esperar a que los alemanes se aficionen a 
nuestros sabios como ya sq aficionaron a nuestros 
poetas, para que nos convenzan de que nuestros sa¬ 
bios no son de despreciar” E Ignacio Casanovas, 
en la introducción a su excelente edición de las obras 
completas de Balmes, después de lamentar que el 
filósofo español haya caído cada vez más en el ol¬ 
vido, dice: “Una excepción muy consoladora nos 
ofrecen los países protestantes, singularmente Ale¬ 
mania, donde el ilustre vindicador del Catolicismo 
contra la revolución protestante es todavía un atleta 

^ Citado por LuÑo Peña, E., El pensamiento social 
de Balmes^ Vich, 1945, pág. 5. 

^ Valera, J., Estudios políticos. 
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vivo que anima a los suyos y debela a los contrarios”. 

Sin embargo, es indudable que Balmes está hoy 
vivo en España. Este eclesiástico catalán, profesor 
de matemáticas, filósofo y escritor político no me¬ 
rece otra suerte. En los últimos ocho años de su 
breve vida (1810-1848) dirigió tres periódicos y 
escribió innumerables trabajos filosóficos, apolo¬ 
géticos, pedagógicos, políticos e histórico-cultura- 
les que llenan 32 tomos con un total de 11.200 
páginas. Es/ asombrosa la tarea llevada a cabo en 
esos pocos/años por este joven sacerdote tubercu¬ 
loso. En su época los páíses europeos porfiaban por 
dár a la luz la primera traducción de sus obras 
principales; El criterio, 1843; El protestantismo com¬ 
parado con el catolicismo, 1844; Cartas a un escép¬ 
tico, 1845; Filosofía' fundamental, 1846; Filosofía 
elemental, 1847. Estas obras tuvieron en Alemania 
amplia difusión, conociendo varias ediciones. 

“Balmes estaba predestinado para ser el mejor edu¬ 
cador de la España de su siglo y en tal concepto na¬ 
die le aventajó. España entera pensó con él, y su 
magisterio continuó después de la tumba”, escribe 
Menéndez Pelayo, eminente crítico e historiador de 
la cultura Hasta para el inglés James Lindsay es 


^ Menéndez Pelayo, M., Dos palabras sobre el cen- 
tenario de Balmes, Vich, 1910. 
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Balmes ‘‘la más notable manifestación filosófica que 
ha surgido en España durante siglos” 

El filósofo vicense es uno de los iniciadores de la 
neoescolástica del siglo xix, de trayectoria pareja en 
España e Italia pero sin que en sentido estricto 
pueda incluírsele dentro de ella. Además del pensa¬ 
miento escolástico, del que se aparta en cuestiones 
importantes, apadrinan su eclecticismo varios filóso¬ 
fos contemporáneos^ y sobre todo Descartes, Leibniz 
y la escuela escocesa. La crítica balmesiana del escep- 
ticisrno, sensualismo, materialismo e idealismo ale¬ 
mán, es la primera que se hace en España desde puntos 
de vista modernos, y por vez primera es Balmes quien 
en España cita e impugna a Kant, Fichte, Scheliing 
y Hegel **. / 

Lindsay, James, The philosophy in Spain, en “Ar- 
chiv für Philosophie”, Berlín, XIII, 1907. 

. ® Véase sobre este punto: Batllori, M., Balmes en 
la historia de la filosofía cristiana, en “Razón y Fe”, 
134, 1946, II, págs. 281-295. 

^ En las Cartas a un escéptico habla una vez de 
“los pensamientos fantásticos con que los buenos ale¬ 
manes han engalanado la filosofía, sin duda en los ra¬ 
tos de ocio que les habrá proporcionado en abundan¬ 
cia su clima de escarchas y de niebla”. Es lástima que 
Balmes no pudiera conocer la filosofía alemana sino im¬ 
perfectamente y por traductores franceses; de ahí el 
que tanto él como las generaciones siguientes fuesen 
con ella tan poco comprensivos y que éstos prefiriesen 
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A decir verdad, algunas partes de su filosofía nq 
son quizá como para pasar a la historia del pensa¬ 
miento, con el atributo de la permanencia. Pero en 
cuanto “periodista político Balmes no ha sido supe¬ 
rado en España’‘ ^ Con razón se le ha llamado el 
“Corres español”. Murió, como este, el año 1848 des¬ 
pués de haber realizado una labor de eficacia y cate¬ 
goría análogas a la desarrollada por su contemporáneo 
alemán que gozó de vida mucho más dilatada. En 
su producción periodística, escrita a vuela pluma, apa¬ 
rece como/el sentido común personificado, como un 
político nato y uña mente que se mueve sobre un se¬ 
guro realismo. Más que pensador y genio especulati¬ 
vo es luchador, dialéctico y polemista. 

“El español es pensador religioso más que filosófi¬ 
co. Recordémoslo: España casi no ha producido fi¬ 
lósofos especulativos” (Salvador de Madariaga). 

José María Gich escribía en 1910: “La demostra¬ 
ción de que Balmes puso los cimientos para estas 
inmensas construcciones modernas... sería un tributo 


seguir el enteco panteísmo de K. Clir. Krause. So¬ 
bre la filosofía balmesiana en general véase: Schlüteu- 
Hermkes, M., Bie Philosoplüe des Jaime Balmes, en 
Spanische Forschungen der Górres-Gesellschaft. Erste 
Reihe, Miinster, 1930, t. II, págs. 229-275. 

/ Menéndez Pelayo, M., O. c. 
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de justicia que un día u otro tendrá que satisfacerse” 
Intentamos en el presente trabajo exponer y ordenar 
por primera vez desde puntos de vista modernos y 
científicos en una visión de conjunto la sociología 
balmesiana dispersa de manera fragmentaria y asis¬ 
temática por más de diez mil páginas. Sólo después 
de realizada esta labor con un máximo de citas y un 
mínimo de comentarios será posible examinar si nos 
es lícito otorgar a Balmes tan elevada significación en 
la historia de la sociología. 

El único modo de comprender una spciología que 
aspira a ser algo más que puro formalismo es com¬ 
prenderla desde la situación histórico-cultural de don¬ 
de surgió ®. En nuestro caso comprender significa 
ante todo plantear la cuestión genética. Contraste 
necesario de los módulos sociológicos es su capacidad 
para interpretar no sólo factores reales, sino también 
para explicar sociológicamente, es decir, en su gé¬ 
nesis cultural y social, una construcción doctrinal 
sociológica. 

Para el conocimiento sociológico existen también, 
como en general en la crítica del conocimiento, com¬ 
ponentes objetivos y subjetivos. Constituye el aspecto 

® Gich, José jVl.% Ideas sociales de Balmes^ Barce¬ 
lona, 1910, 

® Balmes habla también sobre esta cuestión; véase 
c. IV. 
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objetivo aquella crisis coetánea de la sociedad, aquella 
situación crítico-cultural que está conexa con toda 
imagen de la sociedad y de la historia. Los componen¬ 
tes subjetivos son: primero, la propia posición dentro 
de la contextura social acompañada de la correspon¬ 
diente conciencia y moral estamentales; y, en segundo 
lugar, las ideologías contemporáneas con que positiva 
o negativamente hay que entenderse. 

Vamos ante todo a investigar en Balmes estos tres 
factores. 

El original de este libro en alemán, Die Soziologie 
des Jakob Balmes, es la tesis doctoral del autor, pre¬ 
sentada en la universidad de Munich, en diciembre 
de 1953, siendo relator el catedrático de filosofía, doc¬ 
tor Alois Dempf. 
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I. SITUACION POLITICO-SOCIAL DE 
LA EPOCA 


“Es cosa sabida cuánto colorean el conocimiento 
abstracto de la verdad y del espíritu los supuestos 
concretos de una época’* (Alois Dempf). La vida de 
Jaime Balmes coincide con una época de intensísima 
agitación política, social e ideológica. “La lucha por 
la constitución y el inestable equilibrio político-social 
determinan las concepciones de la cultura en la pri¬ 
mera parte del siglo xix”. 


1. —^DE LA SOCIEDAD ESTAMENTAL A LA SOCIEDAD 
CLASISTA 

En España la sociedad del “antiguo régimen” es¬ 
tuvo hasta muy entrado el siglo xviii estructurada en 
estamentos. Había recibido esta herencia de la Edad 
Media y, en comparación con otros países, la con¬ 
servó durante un tiempo relativamente largo. La 
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ordenación estamental era una estructura cimentada 
Y asegurada jurídicamente donde los derechos de cada 
estamento determinaban estrictamente sus funciones. 
Los medios de producción se basaban de modo exclu¬ 
sivo en la propiedad rustica, originando esta el 
fundamento económico del poderío social de los esta¬ 
mentos superiores El poder político residía en el 
Monarca y sólo la aristocracia participaba de él. 

En la segunda mitad del siglo xviii desaparecen 
progresivaniente las bases de la ordenación estamen¬ 
tal. Sufgeri fuentes de riqueza enteramente nuevas, 
empresas comerciales y fabriles de todas clases. La 
producción de bienes de consumo se realiza ya en 
parte considerable según un régimen económico-fa¬ 
bril, no económico-doméstico; dicha producción no 
se halla ya vinculada a los gremios de artesanos, 
sino que está sometida a la libre concurrencia. La 
legislación es explícitamente amiga del capitalismo. 
El monopolio de la riqueza por parte de • la aristo¬ 
cracia se derrumba, la burguesía tiene en sus manos 
el nudo del proceso económico y aun pasa a ser en 
parte socio capitalista de la nobleza. Los derechos de 
señorío de los nobles latifundistas son limitados por 
reales órdenes de 1787, 1802 y 1803, y enteramente 


Hacia 1750, el 80 por 100 del suelo español per¬ 
tenecía al rey, la nobleza y la Iglesia. 
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abolidos por el régimen'liberal. La estabilidad econó¬ 
mica interna de la nobleza se desmorona con la in¬ 
tervención en el derecho sucesorio de los mayorazgos. 

No sólo el influjo, sino también el numero de 
miembros de la nobleza decrece ,de ano en ano 
Los datos numéricos señalan un aumento en la po¬ 
blación de las ciudades y en la burguesía a costa de 
los campesinos y de la nobleza rural. 

Conforme prosperaba el industrialismo y su sistema 
de concurrencia, desarrolláronse la clase obrera indus¬ 
trial y un mercado de trabajo con todas sus conse¬ 
cuencias. Se recurrió a las mujeres, a los niños y a 
trabajadores forasteros como fuerza barata de traba¬ 
jo. Precios y salarios tendían a marchar en sentido 
contrario; el salario efectivo descendía cada vez 
más A las justas exigencias de los obreros se en¬ 
frentaban con igual incomprensión tanto la monar¬ 
quía absoluta como la liberal e ‘‘ilustrada”. 

El tanto por ciento disminuye más considerable¬ 
mente aún que las cifras absolutas. En 1768, la noble¬ 
za comprendía todavía el 7,2 por 100 de la población; 
en 1797, sólo el 3,8 por 100. Durante el mismo inter¬ 
valo, el clero pasó del 2,2 por 100 al 1,6 por 100. En 
cambio, la proporción de industriales y artesanos as¬ 
ciende al 6 por 100. 

Entre 1751 y 1790 los índices de salarios bajaron 
en Valencia de 89 a 71; los precios subieron de 85 
a 112. 
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Todas estas evoluciones produjeron una radical 
transformación social en la que, a costa de la nobleza, 
por un lado, y de una creciente masa proletaria, por 
otro, tendencias absolutistas y estatistas se dieron cita 
con la natural aspiración de la burguesía advenediza. 
“La‘dinámica del régimen absolutista... portaba en 
su seno la destrucción misma de la ordenación esta¬ 
mental, de manera que espontáneamente conducía a 
dar a la sociedad una estructura clasista, con su igual¬ 
dad ante yla ley, abolición de situaciones privilegia¬ 
das, etc.” 

Con el año 1808 empezó “un siglo entero de mise¬ 
ria” (Menéndez Pelayo). En esta situación de trán¬ 
sito entre una sociedad organizada en estamentos y 
otra estructurada por clases, Balmes ve que los pri¬ 
vilegios de estamentos debían tener como supuesto 
la eficacia social, que la preeminencia en los derechos 
significa categóricamente preeminencia en los debe¬ 
res (véase c. IV, 2, c.). No llora la desaparición de la 
vieja sociedad estamental, sino que admite como dada 
la estructura basada en las clases sociales y postula 
una ética económica plenamente responsable dentro 
de una solidaridad social en que, entrando la clase 


Citado en Palacio Atard, V., Fin de la sociedad 
española del antiguo régimen^ Madrid, 1952. 
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obrera como socio colectivo, ésta debe además orga¬ 
nizarse en sindicatos para defenderse a §í misma (véa¬ 
se c. V, 2, a). 

2.— EL ESTADO Y LA SOCIEDAD ENTRÉ LA ANARQUÍA Y 
EL DESPOTISMO 

En la guerra de Independencia desarrollada desde 
1808 a 1813, guerra tan espontánea como cruel' fué 
expulsado el rey José, puesto por Napoleón frente a 
los Borbones españoles. Sin embargo, las ideas de la 
Revolución francesa penetraron durante esos años en 
amplio círculo del pueblo español alcanzando a no 
pocos el mote de “afrancesados**. En 1810 reuniéron¬ 
se en Cádiz nuevas Cortes proyectando la constitu¬ 
ción liberal de 1812, que era en parte copia literal 
del modelo francés de 1789. Pero Fernando Vil re¬ 
gresó y renovó el despotismo absolutista. La opresión 
de los liberales llevó de nuevo a un pronunciamiento 
militar en 1820, año en que Fernando había de jurar 
la Constitución de 1812. Los liberales se escindieron 
en progresistas y moderados. La intervención militar 
de Francia en apoyo de los reaccionarios trajo el año 
1822 la restauración de la Monarquía absoluta y re¬ 
novó la persecución sangrienta de los liberales. Al 
morir Fernando VII en 1833 enfrentáronse como so- 
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beranos, por una parte, su viuda María Cristina, re¬ 
gente por la ^menor edad de su hija Isabel, a cuyo 
favor Fernando había modificado la ley de sucesión 
y que tenía a su lado a los liberales, masones y go¬ 
biernos extranjeros, y, por otro, don Carlos, hermano 
de Fernando, apoyado por los elementos de ideario 
tradicional, los conservadores y el clero. Se encendió 
una atroz guerra civil que fue causando estragos has¬ 
ta 1839. María Cristina hübo de comprar el apoyo de 
los liberales orientando el gobierno en el sentido re¬ 
clamado; por éstos. El año 1836 el ala radical de los 
liberales alcanzó el poder y restauró la antigua cons¬ 
titución de 1812. Su jefe, el general Espartero, ven¬ 
cedor en la guerra civil, se constituyó regente. Tras 
su caída ocurrida el año 1843 las Cortes proclamaron 
mayor de edad a Isabel que, en medio de continuos 
disturbios, gobernó hasta 1868, al paso que el poder 
era alternativamente ocupado por diversos militares. 

El derrumbamiento de la Monarquía en 1868 signi¬ 
ficó el fin del “antiguo régimen”. A diferencia de 
lo que aconteció con la mayor parte de las otras re¬ 
voluciones europeas, la revolución, liberal española 
no fué resultado de la fuerza social de la burguesía. 
Para llevarla a cabo sin interrupción y afirmar el po¬ 
der, tuvo ésta que pactar con el ejército quedando 
subordinada al mismo y no al revés. En el fondo su 
base ideológica era heterodoxa y se reducía a la irrup- 
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ción urdía del enciclopedismo francés, de las ideas 
de Rousseau y, en parte, también de los socialistas 
utópicos En tales circunstancias la burguesía no 
fué capaz tampoco de asumir la dirección política y 
de prestar estabilidad a la sociedad. La actividad ca¬ 
pital de todos los gobiernos era sofocar con éxito o 
sin él las revueltas e intentos subversivos (sesenta y 
cinco se cuentan desde 1810 a 1848) de sus adversa¬ 
rios, La situación cultural europea de principios del 
siglo XIX llega en España a la exacerbación; lo que 
én otros países fué una lucha entre liberalisnio y 
restauración es aquí juego alternante de anarquía y 
despotismo. 

Así las cosas, Balmes interviene desde la prensa en 
las cuestiones políticas y 5u revista “El Pensamiento 
de la Nación ’ pasa a ser una fuerza que atrae la 
atención tanto en España como en el extranjero. Fren¬ 
te a los dos extremos, anarquía y despotismo, sólo hay 
una solución: un gobierno central vigoroso que deje, 
sin embargo, la suficiente libertad; gobierno situado 
por encima de los partidos, única manera de que 

La libertad de imprenta se implantó por vez pri¬ 
mera por los años 1810-1814. Es exacto lo que Cousin 
escribe a este propósito: “Cest toujours un peu le 
passé de la France qui est le présent de l’élit^ des po* 
pujations du Portugal, de TEspagne et de l’Italie (His* 
toire de la pMlosopJUe au XIX siede). 
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pueda permanecer al margen de las discusiones ideo¬ 
lógicas. Por lo que respecta a España, Balmes ve este 
ideal en una Monarquía hereditaria con limitación de 
las atribuciones de las Cortes y establecimiento de 
una segunda Cámara al modo inglés. En la lucha 
entre los dos monarcas abogó por el matrimonio de 
Isabel con el hijo de don Carlos, solución natural de 
la cuestión dinástica y, a la vez, mediación entre ab¬ 
solutismo y liberalismo. Es indudable que él, perso¬ 
nalmente, se mantuvo al margen de los grupos di¬ 
násticos lo!s cuales habían venido a confundirse con 
los partidos políticos. “Nadie podrá decirnos si Bal- 
mes era isabelino o carlista” 


3.— SITUACIÓN DE LA IGLESIA: PERSECUCION, REIVIN¬ 
DICACIONES Y TRANSIGENCIA 

...| 

Poco después de la invasión de 1808 Napoleón or¬ 
denaba la abolición del Santo Oficio y la reducción 
de los conventos y monasterios a un tercio de los 
existentes. Su hermano, el rey intruso José, dispuso 
la confiscación de todos los bienes de la Iglesia en 
favor del tesoro publico y prohibió al clero el ejer¬ 
cicio de toda jurisdicción. El sacerdote apóstata 

Arboleya Martínez, M., Balmes político, Ovie¬ 
do, 1911, pág. 11. 
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J. A. Uorente fue nombrado ‘‘director generar* de 
bienes eclesiásticos; además publicó una historia de 
la Inquisición, obra fantástica y difamatoria, y un 
proyecto de constitución liberal de la Iglesia según 
modelo protestante, con arregló al cual debía, entre 
otras cosas, implantarse el matrimonio de los cléri¬ 
gos y el divorcio civil, y suprimirse la jerarquía ecle¬ 
siástica, el precepto de la Misa, y el sacramento dé 
la Penitencia. Estos escritos produjeron considerable 
efecto en la opinión pública y algunos sacerdotes li¬ 
berales se unieron a Llórente profesando las mismas 
opiniones. La masonería y otras sociedades tomaron 
vuelo. La actuación de los franceses llegó a trágica 
culminación con el incendio de la catedral de Solsona, 
la violación de las monjas de Uclés, la ejecución del 
obispo de Coria y los fusilamientos de sacerdotes lle¬ 
vados a cabo en Murviedro, Castellón y Valencia. 
Desde Francia se extendía el movimiento general que , 
“intentaba sistemáticamente socavar el altar y el tro¬ 
no, proponiéndose destruir no sólo las formas exterio¬ 
res, sino también los fundamentos de la cultura oc¬ 
cidental** 

Tampoco las décadas siguientes regidas por los mo¬ 
narcas españoles, cambiaron esencialmente la situa- 


Hennecke, Werner, Formtvandel und Prohleme 
des Abendlandes. 
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ción de la Iglesia. Al amparo de la libertad de im¬ 
prenta aparecieron en el mercado librero numerosos 
escritos irreligiosos. En 1800 habían sido ya desterra¬ 
das de la escena las obras dramáticas del Siglo de 
Oro; Racine y Boileaü reemplazaron a Lope de Vega 
y Calderón, Newton y Galileo ocuparon el lugar de 
San Juan de la Cruz. El Santo Oficio siguió abolido, 
ios bienes eclesiásticos confiscados continuaron en tal 
situación. Parte del pueblo y de los funcionarios se 
sublevó contra estas medidas y devolvió algunos edi¬ 
ficios^ a las órdenes religiosas. Los sacerdotes que se 
resistían eran obligados por trepas armadas a cumplir 
los decretos del Gobierno. En 1813 el Nuncio Apos¬ 
tólico fue desterrado del país como “enemigo de la 
nación, propugnador de ideas ultramontanas e ins¬ 
trumento de un tirano’*. Fernando Vil intentó resta¬ 
blecer la posición de la Iglesia pero ya en 1820 se 
vió precisado a abandonar gran parte de sus: proyec¬ 
tos. El año 1834 trajo la horrible matanza de los frailes 
en Madrid; el siguiente, una carnicería parecida en 
Valencia y asesinatos en Reas y Barcelona. En 1835 
y 1836 Mendizábal secularizó nuevamente los bienes 
de la Iglesia, en 1840 se expulsó por segunda vez al 
Nuncio pontificio, el tribunal de la Rota fue clausu- 

En 1815 los jesuítas volvieron a establecerse en 
España y constituyeron en la universidad de Cervera un 
nuevo centro intelectual católico. 
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rado y se desterró de sus diócesis a varios obispos. 
Isabel mandó suspender en 1841 la venta de los bienes 
eclesiásticos y restablecer la Rota, devolvió en 1845 
los bienes todavía rio enajenados y fijó la retribución 
del clero; pero estas favorables medidas duraron úni¬ 
camente hasta 1847. 

En suma, durante la primera mitad del siglo xix 
la Iglesia fue perseguida con tan brutales excesos 
cual no los había visto la católica España en las épo¬ 
cas de las dominaciones romana y musulmana. 

En estas circimstancias sólo una pequeña minoría 
de clérigos (entre los que se contaba Torres Amat, 
obispo de Astorga) intentó avenirse con un Estado 
irreligioso, estando dispuesta a plegarse'a sus exigen¬ 
cias y a renunciar parcialmente a los derechos y a 
la jurisdicción de la Iglesia (con poca razón se com¬ 
prendía a tales clérigos bajo la denominación de jan¬ 
senistas). La otra parte del clero, que defendía los 
derechos de la Iglesia, tuvo que contar en todo mo¬ 
mento con la persecución. A consecuencia de ello 
Balmes estuvo en situación peligrosa y en la época 
de Espartero fué vigilado durante mucho tiempo por 
la policía secreta de éste. 

La lucha en favor de la Iglesia debía manifestarse 
en varios campos. Desde el punto de vista de lo ma¬ 
terial, Balmes propugnaba el derecho .a la propiedad, 
la devolución o el pago de los bienes expropiados y 
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una decorosa sustentación de los eclesiásticos (véase 
c. V, 3). No pudo ver el fruto de esta lucha; hasta 
tres años después de su muerte, en 1851, no reguló 
un concordato la cesión de los bienes eclesiásticos 
secularizados a cambio de la obligación de subvenir 
por parte del Estado a los gastos del culto y necesi¬ 
dades del clero. 

. Pero desde el punto de vista político y social se 
trataba de mucho más: de la subsistencia y autono¬ 
mía de la Iglesia en general. Los planes llegaban 
hasta fij'ar y poner un límite máximo al numero de 
miembros del clero (aproximadamente la tercera par¬ 
te del total existente); los decretos referentes al orden 
interior de la Iglesia, sobre todo del Papa, debían ser 
refrendados por las autoridades del Estado antes de 
entrar en vigor. Se comprende que Balmes en vista 
de tal situación enseñara la separación de la Iglesia y 
del Estado, considerándolos como dos poderes dis¬ 
tintos (véase c. V, 2, b.). Si se trata de liberar a la 
Iglesia del ius circa sacra, de la f otestas del Estado 
in ecclesiasticis, es una insensatez incurrir en el ex¬ 
tremo opuesto y (como Donoso Cortés y la mayor 
parte de contemporáneos cristiano-conservadores) 


Cf. ScHNABEL, Fr., Deutsche Geschichte im 19. 
Jahrhundert, t. xv: Die religiósen Krdfte. Freiburg, 1951, 
págs. 177 sigs. (Weltkirche und nationaler Staat) y Gu- 
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renovar la vieja exigencia de la f otestas de la Iglesia 
m temforalibus. Tampoco participa Balmes en la 
lucha por el Santo Oficio; lo mismo que la fotestas 
in temforalibíis, la Inquisición es tratada por él en 
un plano puramente histórico-culttíral como fenóme¬ 
no de siglos pasados. 


RIAN, W., Die polkischen und sozialen Ideen des fran- 
zosischen Katholizismus, Monchen-Gladbach, 1929. 
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II. 


BALMES Y LA POSICION 
CRISTIANA 


1.—BALMES, SACERDOTE Y TEOLOGO POSITIVO 

Cómd sacerdote, fue Balmes, primero y ante todo, 
teólogo positivo, que parte de uqa revelación y para 
quien la fe y la religión están por encima de cualquier 
otra cosa: “La religión es superior a la civiliza¬ 
ción* (9, 103). Inscrito en esta orientación teológica, 
Balmes es filósofo y dogmático, quiere hacer posible 
la fe mediante bases racionales. La razón cree y duda, 
y él le quita la duda fundando el conocimiento en el 
sentido común, que Balmes considera como el más 
fuerte baluarte del dogmatismo. Su Filosofía funda¬ 
mental parece a ratos una fundamentación filosófica 
de determinadas partes de la dogmática católica, y 
casi se nota su alegría cuando habla del “triunfo de la 
religión en el dominio filosófico’* (17, 3). Huelga de¬ 
cir que Balmes, como teólogo positivo, es a la vez 
filósofo positivo (en el sentido de Schellirig y de la 
patrística): sobre el curso del mundo absolutamente 
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histórico esta Dios, Señor y Monarcá; en el mundo, 
la persona humana Inmortal con su esenciabilidad 
corporeo-anímico-espiritual. 

La lucha por la credibilidad y autenticidad de la 
religión católica es el tercer frente que Balmes esta¬ 
blece contra las tendencias de la época. Este frente 
apunta a la continuada propaganda antirreligiosa y 
la migración solapada de ideas especialmente desde 
Francia. A la verdad, el espíritu católico se mantenía 
todavía bastante vivo en el pueblo; pero en las ciu¬ 
dades y entre los intelectuales era de buen tono el 
ser anticlerical y entregarse al encanto trasnochado 
de la cultura francesa. Balmes es racionalista en el 
mejor sentido del término: para salir al encuentro 
del racionalismo antirreligioso con las propias armas 
de éste. Como a otras varias corrientes de su tiempo 
(liberalismo, democracia), quiere también poner al 
racionalismo, que es el ideario dominante en la bur- , 
guesía, al servicio de la Iglesia. Gomo racionalista, 
Balmes se inclina espontáneamente al optimismo 
(compárese con Donoso, ejemplo de la actitud opues¬ 
ta) y al individualismo, que es captado por él a tra¬ 
vés de una teología positiva y convertido en perso¬ 
nalismo. 

En carta dirigida a su amigo Quadrado, Balmes 
declara ser '‘escrupulosamente delicado en todo lo que 
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dé cerca o de lejos, concierne a la religión” Por 
oportuna que deba considerarse su lucha en favor del 
clero y por libre que se mantenga de prejuicios esta¬ 
mentales y de reivindicaciones, en el examen empíri¬ 
co sociológico y en la crítica de las ideas entra en po¬ 
cos detalles cuando se trata del propio estamento 
(vaase c. V, 3), y son poco apreciados la eficacia cul¬ 
tural de otras religiones y confesiones (vease c. V, 

/ 

2— BALMES Y LA DOCTRINA SOCIAL DE LA TRADICION 
CRISTIANA • 

Cristo no vino al mundo como reformador de la 
sociedad, y el Evangelio, al Igual que la literatura 
cristiana primitiva, no plantea sistemáticamente la 
cuestión social. “Lo que constituye la idea religiosa... 
es más bien la renuncia al ideal social terreno” 

Se admite la organización social existente como per¬ 
mitida por Dios, y el Estado viene considerado ade¬ 
más como institución que cuida del derecho y del 
orden (I Peí. 2; Rom, 13). Las relaciones sociales 
mantienense bajo la exigencia general del amor y, en 

Citado por Arboleya. O. c. 

Troeltsch, E., Gesammelte Schñften, t : i: Sol- 
ziallehren der christlichen Kirchen und Gruppen, Tü- 
bingen, 1912, pág. 32. 
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tiempo relativamente httvt y sin voluntad revolucio¬ 
naria, esta exigencia ética total transforma entera¬ 
mente de dentro afuera los órdenes social y político 
existentes. La Iglesia fundada por Cristo pasa a ser 
la segunda sociedad humana, sociedad puesta juntó 
al Estado y superior a él, que pronto se estructura 
jurídicamente y, tras las diferencias primitivas es re¬ 
conocida por la sociedad civil. A los ojos de los cris¬ 
tianos, el Estado ^omo el “mundo” sin más— tenía 
una doble naturaleza: era bueno, como obra de Dios; 
y á la vez, malo, como trastornado por el pecado. La 
solución de esta contradicción la intenta el derecho. 
“Sólo es lícito obedecer las leyes del Estado cuando 
están de acuerdo con la ley de Dios y la ley natural”. 
El derecho natural se convié|fe en fundamento de la 
doctrina social cristiana, en “dogma cultural de la 
Iglesia” Cristo mismo lo había aceptado al rati¬ 
ficar el Decálogo y la ley moral natural; San Pa¬ 
blo (Rom, 1, 13; 2, 14), toda la patrística y, con 
mayor claridad, San Agustín, hablan de él. 

Fruto de la Antigüedad cristiana es el Sacro Ro¬ 
mano Imperio, puesto bajo la supremacía de la Igle¬ 
sia y edificado sobre la base del derecho natural. En¬ 
cierra todavía varias contradicciones internas; pero 
constituye el fundamento de la unidad religioso-cul¬ 
tural de la Edad Media. 

Troeltsch, E., Ibídem, pág. 173. 
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La primera gran síntesis de Iglesia y Estado se rea¬ 
lizó al convertirse el clero en director del' arte, de la 
ciencia y del derecho, cuando vino a ser el soporte 
de la cultura dentro de un Estado ‘sin cultura’* 

En adelante a la precedente actüación espontanea de 
la caridad la reemplazó una política social y un re¬ 
gimen de beneficencia rudimentariamente organiza-^ 
dos y desarrollados por el clero; la índole ciudadana 
de la Iglesia antigua cedió el sitio a un predominio 
del carácter rural, la economía del dinero fue susti¬ 
tuida por la economía de la naturaleza. La jurisdic¬ 
ción eclesiástica echó raíces en la opinión pública; la 
exclusión de la Iglesia equivalía a la exclusión de la 
sotiedad y á lá pérdida de todo derecho. Las fuerzas 
de vida dominantes ciqjentan la sociedad según este 
orden: autoridad eclesiástica, cultura del espíritu, 
autoridad política. 

A Santo Tomás estaba reservado el proporcionar 
de manera genial y con directrices orientadoras, cuyo 
valor llega hasta nuestros días, la base ético-teórica 
de esa sociedad y de su unidad religioso-cultural. En 
la eterna ley divina racional se encuentra un orden 
de la naturaleza y del mundo y una ética que en el 
Decálogo volvió a ser revelada y aclarada. El orden 


Troeltsch y ScHiLLiNC en las obras indicadas en 
la bibliografía. 
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mundanó-sodal es racional, viene de Dios y sirve de 
medio y presupuesto para el fin superior, sobrenatu¬ 
ral. Por debajo de los valores absolutos se admite el 
mundo de los valores relativos que conducen a aqúc- 
llos en despliegue jerarquizado. La; sociedad es una 
res publica sub Deo (como decía ya San Agustín), en 
la que las clases sociales y las funciones están orgá¬ 
nicamente distribuidas para mutuo complemento. Las 
ideas fundamentáles son las de unidad, organismo y 
autoridad; toda sociedad es un corpus mótale et po^ 
litifum. La sociedad prototípica es la familia; por 
reunión de familias nace el municipio, la región, 
y finalmente el Estado (civitas). Ésta es la cara mun¬ 
dana de la misma sociedad que tiene'como cara espi¬ 
ritual la Iglesia; se subordina a ella sicut corpus ani- 
mae mas por su parte posee también autoridad 
procedente de Dios. Su fin es la prosperidad y la 
justicia legal; entre las formas de gobierno se pre¬ 
fiere la Monarquía con una constitución mixta. Se 
acentúa el derecho de resistencia contra las institucio¬ 
nes, gobernantes y leyes impías ; pero, por lo demás, 
mientras no sean atacados la fe y la conciencia, la 
doctrina tomista es conservadora. Los verdaderos so¬ 
portes de la vida social son los grupos profesionales 
dentro del niunicipio y del Estado que se diferencian 


« 2. 2 q. 60 á. 3. 
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por razón de la actividad laboral. La ética del trabajo 
no es feudal, sino burguesa. La economía merece poca 
atención; se abandona definitivamente el primitivo 
punto de vista que atendía exclusivamente al consu¬ 
mo; el iustum f retium es el punto esencial de una 
etica sociál-cconómica. Santo Toníás, siguiendo el 
modo general de pensar de la Edad Media, está lejos 
todavía de una elevación social de las clases inferio¬ 
res; las^ desigualdades sociales y las jerarquías son ne¬ 
cesarias y queridas por Dios. La Iglesia es para todos 
los hombres el lugar de los valores absolutos y de la 
perfección sobrenatural. 

Este sistema de Santo Tomás con sü gradación 
continuada dentro de la lex deterna y dél ius naturae 
no podía menos de alentar reiteradamente a la doc¬ 
trina católica contra todo ulterior débilitamiento; in¬ 
dudablemente con su aportación ha venido a ser 
más difícil de siglo en siglo introducir en éste las 
circunstancias prácticas de la vida. El esquema medie¬ 
val del universo y la actitud humana y cultural frente 
a él empezaron a deshacerse con intensidad creciente 
a partir del siglo xiv. Un individualismo humanista 
—tendencia decisiva ya muy entrada la^ Edad Mo¬ 
derna— socava la idea cristiana de la sociedad, el 
hombre echa por la borda sus gradaciones jerárquicas. 
De ciudad-republica, y de sentimiento nacional y 
dinástico, el Estado se eleva y pasa a adquirir una 
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forma enteramente nueva; la floreciente actividad 
económica de los empresarios conduce con fuerza cre¬ 
ciente a un sistema capitalista autónomo; la política 
se desliga también del ámbito de la Iglesia, sé racio¬ 
naliza y reclama una autonomía libre de trabas mo¬ 
rales; el afán de conocer empuja hacia la ciencia 
racional exacta ; literatura, arte y ciencia pasan a íza¬ 
nos de cultivadores laicos. La orientación de la cultu¬ 
ra entra en oposición cada vez más aguda con la 
Iglesia. El cristianismo queda “separado de la palpi¬ 
tación de la vida por mucho tiempo 

El valioso perfeccionamiento de la doctrina tomista 
de la sociedad, llevado a cabo por la escolástica de la 
Contrarreforma, permaneció también en este ostracis¬ 
mo. En el siglo XVI Francisco de Vitoria echó los 
cimientos del derecho internacional de todos los tiem¬ 
pos y de la idea de una comunidad de pueblos. Fran¬ 
cisco Suárez perfeccionó en forma clásica la noción 
de la autodeterminación de los pueblos y defendió la 
fotestas indirecta in temforalibus frente a clericalis- 
tas y frente a absolutistas. Con Ribadeneira y Maria¬ 
na empezó, contra el maquiavelismo y el absolutismo 
de la época, el método histérico-político de la doc¬ 
trina cristiana de la sociedad, el cual, en cuanto al 


; Maritain, J., Cristianismo y democracia (trad. 
csp.), 1944. 
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contenido, llega a los mismos principios universalmen¬ 
te válidos y obligatorios a que llega el método his- 
tórico-crírico. (También es comprensible desde la indi¬ 
cada posición polémica lá tan discutida doctrina de 
Mariana sobre el tiranicidio). 

Sin embargo, todos estos intentos tío pudieron con 
el nominalismo y el individualismo de las teorías eco¬ 
nómicas liberales, de los iusnaturalistas de la Ilustra¬ 
ción, de los teóricos del contrato social y de la sobera¬ 
nía popular. “Así, hasta mediados del siglo xviii fué 
preparándose él terreno para los movimientos popula¬ 
res que de allí proceden. Las grandes revoluciones 
dé aquella época revelaron súbitamente la patológica 
situación de la sociedad occidental” 

En este momento de la historia universal, entre las 
revoluciones de 1789, 1808, 1830 y la inminente de 
1848, vemos situadas la vida y la obra de Balmes. 

# # # ' 

Balmes fué lo bastante firme para no dejar que la 
azarosa historia de su tiempo le turbara el estudio 
intenso de la tradición cristiana. Retirado en Vich, su 
ciudad natal, y en la renacida Universidad de Cer- 

Fropl, F., Gesellschaftslehre. Viena^ 1936, pági¬ 
na 164. ' 
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vera, dedicóse a su formación durante catorce años, 
desde 1826 a 1840, o sea, desde el gobierno de los 
Borbones a la dictadura de Espartero, consagrando 
cuatro de ellos exclusivamente a la meditación de la 
Summa del Aquinatense y de los comentarios de 
Suarez y Belarmino. 

En las partes sistemáticas de su obra —especialmen¬ 
te en su historia de la cultura—, Balmes cita llama¬ 
tivamente a los Padres de la Iglesia, a Santo Tomas, 
Suarez, Belarmino y Mariana, pero nunca a Vitoria 
a quien ni siquiera le fue dado conocer Sin em¬ 
bargo, mientras para él la patrística y la escolástica 
póstomista casi no significan más que citas manifes¬ 
tativas de analogía y pruebas adicionales de autoridad, 
Santo Tomás es el gran- maestro que, tanto en 
filosofía como en sociología, comunica nueva vida y 
continúa con franca acomodación a la época. Del Doc¬ 
tor Aquino proceden las líneas fundamentales del 
sistema sociológico balmesiano: la idea del organismo 
(mantenida, por cierto, más acentuadamente dentro de 
los límites de una analogía, véase c. IV, 1), la no¬ 
ción de autoridad (véase c. V, 2), la noción de de- 

Francisco de Vitoria parece haber sido olvidado 
también en España durante centurias hasta que se le 
redescubrió en el siglo xx. Cfr. Truyol y Sierra, A., 
Die Gmndsdtze des Volkerrechts hei Francisco de Vi¬ 
toria, Zürich, 1947. 
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fecho natural (véase c. V, 2, b)^ la diferenciación de 
profesiones (véase c. IV, 2, a), la concepción de la 
familia (véase c. V, 1), la fundamentación del dere¬ 
cho de propiedad y la anticuada teoría del interés 
(véase c. V, 2, a). 

Pero Balmcs se encuentra respecto a Santo Tomas, 
en una situación cultural fundamentalmente diver¬ 
sa. Se separa de sü modelo al acentuar la individua¬ 
lización (véase c. IV, 1 y c. VII) y coordinar la 
Iglesia y el Estado (véase c. V, 2, b). El concepto de 
cúltufa y el valor substantivo de la actividad terrena 
sobresalen con mucho mayor vigor; la fuerza vital 
de la economía se encuentra ya de alguna manera en 
primer plano. 

El método de exposición no es sólo político-his¬ 
tórico, como era desde Ribadeneira, sino en gran par¬ 
te político-periodístico, como el de sus adversarios 
contemporáneos. De ellos se trata en las páginas que 
siguen. 
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III. BALMES Y LAS DOCTRINAS 
SOCIOLOGICAS DE SU TIEMPO 


'Xa lucha más dura qüe. un hombre 
puede sostener es la lucha contra las 
opiniones y quimeras de su propia 
épóca. Quién es capaz de resistirlas se 
eleva en cierto modo por encima de su 
tiempo y penetra en otra época*. 

Tomás Carlyle. 

El influjo ideológico a que España cstiivo sometida 
por los anos demuestro autor fue casi exclusivamente 
francés. Balmes además de estudiar la tradición ais- 
tiana, dedicóse también muy intensamente al es¬ 
tudio de este sector de publicaciones cóntemporá-; 
néas. j[Rcficre un biógrafo que se sabía de memoria 
el plan de varios miles de libros). A través de sus 
numerosísimos escritos y de su estilo combativo y, en 
parte, difuso, pueden determinarse con relativa faci^ 
lidad los autores con que Balmes dialoga. Por lo que 
respecta a la sociología, además de la ya citada tra¬ 
dición cristiana, son estos: • Bossuet, de Maistre, de 
Bonald, Montesquiéu, Rouss^u, Fourier, Owen, Tp- 
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más Moro, Lamennais y Guizot. Balmcs no conoció 
las histologías de los contemporáneos teóricos posi¬ 
tivistas del progreso: Turgot, Condorcet, Saint Si¬ 
món y Comte; estas concejpciones carecían en Es¬ 
paña de influencia digna de mención. 

Es profundamente lamentable que Balmes no hu¬ 
biese podido vivir entero el año revolucionario de 
1848, y el Manifiesto Comunista como los vivió Do¬ 
noso; el análisis de tales acontecimientos habría dado 
a su sistema la perfección contemporánea. 

1.— ^LOS TEÓRICOS DE LA RESTAURACION 

Bossuet, de Maistre y de Bonald fueron los ideólo¬ 
gos que en aquella época defendieron las teorías de 
la restauración. 

El obispo J. B. Bossuet (1627-1704), procedente de 
uná familia de altos funcionarios rígidamente realis¬ 
tas, es un ejemplo trágico de confusión epistemoló¬ 
gica de una gran mente católica. Encontrándose ante 
una tarea análoga a la de Mariana: la educación de 
un príncipe, y además a la vista del Rey Sol, cae, al 
confundir continuamente derecho e interés, en el ex¬ 
tremo contrario: un maquiavelismo teocrático. La 
fuerza normativa de lo fáctico se eleva convirtieñdo 
la posición del si^bcrano en absoluta y consagrada 
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como trasunto de la sol>eranía de Dios. La libertad 
del hombre es “el principio del desorden**. Ponién¬ 
dose dé parte del galicanismo y de su edicto de 1682, 
Bossuet suministró la primera base ideológica de la 
indiferencia y autonomía éticas del Estado moderno: 
la arbitrariedad del Rey se sustraía á toda otra autori¬ 
dad terrena y se negaba al Papa la infalibilidad y la 
exclusiva jurisdicción aun dentro de la misma Igle* 
sia^ Es una ironía amarga que Robespierre y el jaco¬ 
binismo invocaran todavía esta declaración. 

Balmes hace a sabiendas caso omiso de estas con¬ 
fusiones y procura hábilmente citar las palabras del 
clásico orador sagrado ateniéndose exclusivamente a 
su sentido. Pero (11, 36) para las cuestiones políticas 
recomienda tener a mano |)referentemente los escri¬ 
tos de Santo Tomás y de la escolástica, en lugar de 
los de Bossuet, de Maistre y de Bonald, y dice que 
en las concepciones de Bossuet hay “puntos de la 
más alta importancia en que las opiniones del ilustre 
obispo sufren contradicción** (8, 46). El gran predi¬ 
cador francés constituye una admonición para no 
confiar demasiado en la sola retórica y la palabra bri¬ 
llante. En cambio, es altamente apreciado como “ver¬ 
dadero fundador de la filosofía de la historia** (8, 319). 
De hecho, El frotestantismo sigue también el méto¬ 
do del Discoufs sur rhistoire universelle y su idea¬ 
lizadora visión unidimensional. 
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Los principios de la concepción cultural antirre- 
volucionaria encuentran su más consecuente expre¬ 
sión en el conde Joseph de Maistre (1754-1821). El 
derecho natural es idéntico al derecho divino positivo 
y de éste, de la gracia de Dios, proceden la legitimi¬ 
dad y la soberanía políticas. El centro de gravedad de 
la cultura no reside en la libertad y el progreso, sino 
^n la autoridad y la tradición. El valor supremo—com¬ 
pletamente independiente del hombre-^s el orden. 
El prejuicio de clase resulta claramente perceptible: 
la hobléza es también por la gracia de Dios una “pro¬ 
longación de la soberanía” Jovis incremen- 

ium. El Papa tiene el poder arbitral sobre los so¬ 
beranos terrenos; por lo que toca a su poder dentro 
de la misma Iglesia, de Maistre, en vigorosa lucha 
contra la escuela de Bossuet y el sistema episcopa- 
lista, defiende la supremacía del Pontificado: el Papa 
es absolutamente soberano y por esta razón (por lo 
tanto, en virtud de leyes político-terrenas) infalible. 

Balmes no enjuicia explícitamente la teoría del Es¬ 
tado y la idea de la cultura propugnadas.por de Mais¬ 
tre, y también en este caso aduce citas que hablan 
contra el absolutismo y en favor de la libertad hu¬ 
mana. Por su parte se adhiere a la doctrina de la 
supremacía del Papa, pero impugna detalladamente 
el aserto de que “la infalibilidad en el orden espiri¬ 
tual y la soberanía en el temporal son voces perfecta- 
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mente sinónimas’* (contra el Du Pafe, junto a mues¬ 
tras de alto aprecio, habla de la falta de adecuados y 
profundos estudios teológicos: 9, 327). 

Un tradicionalismo todavía más intensamente es¬ 
tático defendió el vizconde Louis de Bonald (1754- 
1840), a quien Napoleón 1 estimaba iel más agudo e 
ingenioso representante del absolutismo. Frente al 
radicalismo de la Irevolución estableció un principio de 
autoridad único y universalmente válido con refle¬ 
jos trinitarios: rey-gabinete-súbditos; todo sistema 
político de gobierno debe buscar su modelo en el 
patriarcado familiar. El orden social es inmediata re¬ 
velación positiva de Dios. El hombre es “malo por na¬ 
turaleza ; bueno, sólo por la sociedad’* 

Balmes, en cambio, separa, cuidadosamente los do¬ 
minios natural y sobrenatural que Bossuet, Maistre 
y Bonald tan desafortunadamente mezclaron ; y trae 
fundamentalmente la dimensión histórica, que ellos 
(sobre todo Bonald) dejaron perecer. Frente al reipu- 
dio de la técnica y de la ciencia modernas existe en 
Balmes una consideración radicalmente distinta (véa- 
sa c. V, 2, a). No hace una crítica detallada de Bo¬ 
nald Sólo una vez habla de la “poca exactitud** y 

Oeuvres, 1817, t. iv, pág. 118. 

Balmes; incongruentemente, tiene en alto aprecio 
la filosofía de Bonald e incorpora a sü propio sistema 
la teoría del lenguaje ^ostenida por este pensador. 
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el “propósito de producir efecto** (14, 244). Al igual 
que Bonald, Balmes quiere también demostrar frente 
a Rousseau que la sociedad es cosa natural. 

2.— EL POSITIVISMO DE MONTESQÜIEU Y ROUSSEAU 

La revolución, el liberalismo y la burguesía pre¬ 
tendieron hacer realidad el legado de Montesquieu y 
Roussjeau, los mas destacados teóricos franceses de la 
pólítifca en el siglo xviii. Ambos tienen un concepto 
precoz, imperfecto, de la cultura; el uno, la envuelve 
en ropaje tomado de lo inconsciente y mecánico; el 
otro, la reviste de extraña paradoja dialéctica. 

Situándose en un punto de vista científico-natural 
y acomodándolo a la vieja teoría de las formas de go¬ 
bierno, Montesquieu (1689-1755) ve todos los fenó¬ 
menos de la cultura como un sistema de fuerzas que 
se interfieren. La monarquía jurídica constitucional 
con la división de poderes es lo mejor en la línea de 
un progreso concebido al modo técnico. El derecho 
público y la vida política están únicamente subordi' 
nados a las exigencias del pensamiento racional ; la 
religión cuenta sólo como momento táctico para la 
estimación y defensa dé las leyes. 

J. J. Rousseau (1712-1778) es uno de los primeros 
en distinguir rigurosamente entre Estado y sociedad. 
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El primitivo contrato social, hecho para suprimir la 
continua inseguridad y la insuficiencia, condujo a la 
sociedad; pero no llevó directamente al régimen po¬ 
lítico. En la mancomunidad política el individuo debe 
gozar de; todas las ventajas de la misma sin renun¬ 
ciar: a su libertad y autonomía. Es úna oriste ironía 
de la historia que la lucha de Rousseau por la vuelta 
a la. natural^ favoreciera una cultura y una civi- 
lizacióñ secularizadas y e:ttranas a aquélla; su. lucha 
contra la sociedad y en favor de la libertad del Hom¬ 
bre,/favorecerían el estatismo nioderno; La Revolución 
frarlcesa dió en la locura de querer llevar a la práctica 
la doctrina roússeauniana de que la asociación confor¬ 
me a la naturaleza equivale al Estado ideal. 

Apartándose de estas teorías, Balmes vuelve a colo¬ 
car al hombre y a la política bajo la soberanía dé Dios; 
sin religión, comó factor esencial^ no hay sociedad 
(véase c. V, 2 d), A la doctrina del contratp social 
contrapone la vieja .teoría cristiana de la sociedad.; En 
particular ataca en Móntesquieu el espíritu anticris¬ 
tiano de la época y la razón de Estado; en Rousseau, 
impugna muy detenidamente la teoría del contrato, 
la “anárquica doctrina” de la libertad, la idea de 
tolerancia, y la hostilidad al celibato, pero no la ac¬ 
titud frente a la propiedad. “Este es el emblema de 
la , inteligencia sin moralidad” (11, 45). 
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3,— EL SOCIALISMO UTÓPICO : 

Con razón. pudo consignar Balmcs; “Yo he sido 
uno de los primeros, en España que han ventilado 
extensamente ks doctrinas sodialistas y llamado lá 
atención , de los hombres pensadores sobre los males 
morales y físicos que la han producido** (32, 430)¿ 
A lá verdad el socialismo sólo estaba en sus cor 
mienzos. A ellos dedica Balmes tina serie de siete 
artícülps en La Sociedad, en los que cita a Saint-Si- 
mon, Fourier, Owen y Santo Tomás Moro, pero 
no trata detenidamente más que de los dos últimos 
(sobre esté punto, véase c. IV, .3). . 

Henri de Saint-Simon (1760-1825) fue probablemen¬ 
te el primer sociólogo propiamente dicho y el primer 
pensador político que reclama para; la economía, que 
es factor de vida, la posición dominante en la socie¬ 
dad. Balmes no es víctima de este monismo, pero 
exige la sustantividad de lo económico; (véase c. V, 
2 a). Balmes hace suyo ostensiblemente el pensamien¬ 
to de Fourier (1772-1835) de asignar a cada uno su 
lugar en la organización del trabajo de acuerdo con 
sus inclinaciones, por supuesto, sin poner las pasiones 
como base de las mismas ni permitir continuos cam¬ 
bios de lugar. 
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Balmes tiene con razón a Robert Owen (1771-1885) 
por el más importante de los socialistas contemporá¬ 
neos Owen parte de los ensayos realizados en una 
fábrica inglesa de tejidos para deducir dé ellos el sis¬ 
tema utópico de un comunismo patriarcal. 

A pesar de la distancia que separa al canciller in¬ 
glés de los verdaderos socialistas y deL respeto por la 
historia de su vidá^ la Uto fia de Santo Tomás Moró 
(1480-1535), que al parecer ocupaba intensamente los 
espíritus por aquel tiempo, experimenta también por 
parte de Balmes un terminante repudio. Aunque re¬ 
velan un profundo deseo social, son sólo “los sueños 
de su imaginación** (11, 290). 

4. —EL LIBERALISMO DE LAMENNAIS 

La vida de H. F. Lamennais (1782-1854) es la his¬ 
toria de la trágica caída de un hombre que pasa' de 
absolutista a revolucionario socialista, de caudillo de 
la apologética y de la restauración católicas de Fran¬ 
cia (hacia 1818) a escéptico y demagogo (desde 1834). 

“Owen es el tnás interesante de los grandes uto- 
pistas. Es quien con mayor; olvidad nos muestra el 
origen del moderno ideal proletario y quien más ha in¬ 
fluido sobre otros socialistas teóricos, especialmente, so¬ 
bre Karl Marx y Friedrich Engels” (Sombart). 
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Sin embargo, su obra en el campo de la historia del 
espíritu fue la lucha por la unión de Iglesia y pue¬ 
blo, de Iglesia y democracia. En relación con Balmes 
entra sobre todo en cuenta el período central de su 
labor creadora (1829-1833): su arreglo con el Estado 
liberal. 

Ante un. Estado absolutista y a la vez enemigo de 
la Iglesia, nutridos grupos d¿l catolicismo francés se 
habían separado de la restauración creyendo encon¬ 
trar en el/campo Je las ideas revolucionarias y en el 
liberalismo mejores aliados que en las doctrinas de 
Maistre y Bonald. La renovación católica que se abría 
paso por doquier no podía adelantar con la monar¬ 
quía legítima de los Borbones. La galicana eglise 
salariée era un instrumento del Estado y aún más 
sometido aun a él que un tiempo lo estuvo la Igle¬ 
sia de Bossuet. 

Estos hechos, así como la información recibida del 
extranjero llevaron también al burgués abate Lamen- 
nais a romper con el realismo y convertirse pronto 
en jefe apasionado del “catolicismo liberar*. Con su 
periódico de combate, “L*Avenitsituóse plenamen¬ 
te, el año 1830, en el terreno de las revoluciones de 
1789 y 1830 y afirmó la ilimitada soberanía del pue¬ 
blo y la tolerancia religiosa. 

Indudablemente, de la tolerancia al indiferentismo, 
del liberalismo político al liberalisnao como concep- 
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ción del universo, no hay más cjue un paso¿ El Papa 
'León XII había condenado ya en 1826 el ( “toleran¬ 
tismo” como el peor de los errores de la época. El 
Papa Gregorio XVI (elevado al Pontificado en 1831), 
que a fines del siglo, anterior había : escrito un libro 
en defensa de la constitución monárquica de la Igle¬ 
sia y de lá soberanía poritificíá; no podía admitir en 
toda su crudeza las ideas del abate francés qiie había 
aparecido como representante del catolicismo. Éstas 
fueron rechazadas por la encíclica Mirari vos de 
1832^®: la coordinación y el Estado indiferente se 
permitían sólo en países con diversidad de confesio¬ 
nes y como situación excepcional temforum ratione 
habita. 

Balmes defiende esta encíclica (6, 289), pero en el 
fondo sin suscribirla plenamente (véase c. V, 2 b). 
En E/ frotestantismo (8, 47) somete a juicio las ex- 
treníistas ideas de la libertad y revolución del La- 
menhais de los últimos años. En resumen dice de él: 
“Este malogrado escritor empezó por deprimir la ra¬ 
zón exaltando la revelación y acabó por deprimir la 
revelación exaltando la razón... El sistema del con- 


Una segunda encíclica, la Sínguldri se diri¬ 
gía en 1834 contra el consentiment commun y la nue¬ 
va obra intitulada Puro/es, ¿un .caoyanty embriagada de 
espíritu revolucionario, én la qué Lamennáis se separa¬ 
ba de la Iglesia. 


r 
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sentimiento común lleva derechamente al escepticis¬ 
mo, y lejos de afirmar la religión la destruye” (22, 

265). 

Balmes tiene que defenderse del reproche anónimo 
de ser en política un “Lamennais español”, de quien 
se debe temer que lo¡ sea también en eb dominio 
dé la religión (31, 296). Mas ;adelante (véase c. V, 
2 b) expondremos deténidaimende cómo recoge por su 
parte el problema “Iglesia y Estado”. 

5.— GUIZOT Y EL CONCEPTO DE CULTURA 

En SU historia de la civilización, Balmes considera 
como uno dé los capitales enemigos a F. P. G. Gui- 
zot (1787-1874), representante burgués y conservador 
de la monarquía francesa He julio. Con la restauración 
desenipeñó este cultísimo protestante cargos decisivos 
de gobierno desde 1814 a 1820 y desde 1832 a 1848, 
siendo ministro de Instrucción Pública, de Asuntos 
Exteriores y, por último, Primer Ministro. Hízose 
muy impopular sobre todo por su oposición a la li¬ 
bertad de prensa y ai derecho universal de sufragio, 
y su política obstinada y a la vez intrigante y débil 
fue una de las causas principales de la revolución de 
febrero de 1848. Guizot desarrollaba esta política 
desde la cátedra (desempeñaba la de Historia en la 
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Sorbona) y no es casualidad que el partido de que era 
uno de los miembros fundadores se llamara ‘‘doctri¬ 
nario**. Tenía como programa el constitucionalismo, 
es decir, un re gime m/xíe. basado en una téóría 
científica dcl Estado: une monarchié entouirée d*ins- 
titutions refublicaines, Guizot eraí monárquico y 
afrontaba la ^democracia con repugnancia ; aprecia¬ 
ba la monarquía como “personificación” de uña t;o- 
lonté genérale mas se volvía • canto contra la 
exigencia de absolutismo por parte de la institución 
real como contra la soberanía racional del pueblo 
Verdad es que aceptaba las conquistas liberales de la 
revolución; pero despreciaba a esta y en general coda 
medida de violencia (su padre había sido guillotinado 
en Nimes el año 1794). A/fuer de “tóry** burgués, 
como se llamó a sí mismo en una ocasión, aspiraba 
a unir la Francia revolucionaria con la tradición y la 
historia, y reconciliar la burguesía con la nobleza so¬ 
bre la base de la constitución. Protegiendo económi¬ 
camente a las capas sociales superiores, debía crearse. 


‘11 est imp.ossible qu’il n’y ait pas entre la natu- 
re de la royauté et la nature, soit de rhomine indivi- 
duel, soit de la société humaine, une profonde et puis- 
sante analogie.” {HUtoire de la civilisation en Europe, 
París, 1846, pág. 242) 

** O. c., pág. 244. 

O. c., pág. 398. 
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según (el modelo inglés, una; aristocracia de propicta-^ 
tios. . El gran problema de lá nueva sociedad, ‘‘el 
dominio sobre las mentes”, ha de resolverse mediante 
la :educaeión sistemática. ' 

Guizot fue dutante toda su vida un calvinista or-^ 
todoxo, que se crió en Ginebra y todavía por los años 
1873-1874 consiguió del sínodo de la iglesia reforma¬ 
da la exclusión de los protestantes liberales.; 

Guizot contrajo algún mérito en el campo de la 
inviestígación' y' recogida de fuentes históricas, fue 
una de las figuras principales de la historiografía 
pfagmática y un ágil escritor. ' 

;; Sin embargo, el Estado total de Ique Guizot, como 
ministró de Instrucción Pública no se desprende, no 
está ya al servicio de sí mismo. Guizot tiene: un con¬ 
cepto verdadero y auténtico de la cultura. Ha com¬ 
prendido mucho antes que Bérckhardt ^el elemento 
democrático de la Edad Media y del Rehacimiento; 
del siglo XVIII dice: '‘El verdadero soberano füé la 
razón humana” La liberbd del espíritu es, a pe^ 
sar de todo, el concepto central de que la cultura 

Como fruto de sus lecciones de historia apareció 
en 1828 IsL Histoire de la civilisaiion en Europe, tra¬ 
ducido al esjpañol nueve años después. No sabemos 

O. c., pág. 285. 
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si fueron precisamente esta obria y sü autor quienes 
abrieron a Balmes el panorama de la historia y la so¬ 
ciología de la cultura. Balmes dice de sí mismo que 
ya antes llevaba en su méiite el contenido de una 
obra historic<xultürál. En todo caso <3uizot füé el 
estímulo externo para llevar ál paj^l dicha obra de 
la que Balmes afirmaba ‘'ser su sueno * su esperanza 
y su ideal en este mundo’’ 

Pero El Protestantismo comparado con el Catoli¬ 
cismo en sus relaciones con la civilización euro fea 
es bastante más que una polémica con Güizot. Re¬ 
corre la historia sólo, en su dimensión religiosa y se 
dirige únicamente contra uña de las tesis del calvi¬ 
nista francés : éste pretendía presentar la Reforma 
como un grand élan de ^ liberté de Tesfrit hu- 
rñain como un despliegue de la razón humana y 
dé la libertad, cuya consecuencia era la liberación del: 
espíritu y además el desenvolvimiento ulterior de la 
cultura científica y moral. Balm-cs le opone la' tesis 
de la benéfica actividad que en orden a la cultura, 
el progreso y la libertad ha desarrollado el catolicis- 


Citado en: JTeinand, Alt. Balmes en el Staatsle- 
xikon, 190Si 

Aparecido simultáneamente en español y francés 
en los años 1842-1844. La primera edición alemana es 
de 1861. 

O. c., pág. 328. 
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mo a través <Ie los siglos. He aquí reproducido con 
sus mismas palabras un resumen de sus concepcior 
nes: ‘‘Antes del protestantismo la civilización eu¬ 
ropea se había desarrollado tanto como era posible; 
el protestantisHK) torció el curso dé esta civilización 
y produjo males de inmensa cuantía a las sociedades 
modernas; los adelantos que se han hecho después 
del protestantismo no se han hecho por él, sino a 
pesar ^e ér (8, 325). 

A/ambos sistemas son comunes una serie de ras¬ 
gos ÍEundamentales, aunque en conjunto han sido 
más nítidamente destacados por Balmes. La cultura 
es el fin de la sociedad humana y consiste en su 
perfección Tiene tres elementos constitutivos: 
bienestar material y desarrollo intelectual y moral; 
únicamente el conjunto de los tres constituye la cul¬ 
tura. Esta ha de estar peraltada por la religión 
La economía es un factor de vida; en ello se basa el 
progreso de la sociedad bur^esa Balmes comparte 
también con Guízot el menosprecio a la opinión pu- 

O. c., págs. 7 y 13. 

O. c., pág. 16. Verdad es que el elemento ético en 
Güizot ca^i desaparece. 

“Les societés ne contlennent pas Thomnie tout 
entier, il luí reste lá plus noble partie de luí méme, 
ces hautes facultés par lesquelles il s’éléve á Dieu” 
(o. c., pág. 24). 

0. c., pág. 15. 
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bllca. Pára ambos autores la filosofía de la historia 
termina en una teología de la historia 
Ciertamente estos paralelismos ño pueden hacer 
olvidar las diferencias fundamentales de h Historia 
y ¿t El frotestantismo, Guizot ve siempre la cultií^ 
ra, cuyo desenvolvimiento en Europa consldérai en¬ 
carnada en el Estado y la ordenación política y la 
investiga preferentemente con categorías jurídico- 
políticas (Aun a la Iglesia contempla ante todo 
corno ente polírico, en el que se trata de orden ju¬ 
rídico, soberanía y legitimidad). La importancia del 
¿ristianismó és grande, pero sólo particulár e indi¬ 
recta La libertad es herencia de los bárbaros ; el 
camino de la cultura es el camino de la libertad con¬ 
tra el despotismo de la Iglésia El progreso deri- 

O. c., pág. 295 sigs. 

** “J’ai indiqué, comme éléments fondamentaux de 
aotxe civilisation, le régime municipal, le régime fco¬ 
dal, la royauté et rEglise” (o. c., pág. 122). 

“Dans la société, rádministration est le grand mo- 
yen d’y parveñir, de rápprocher, de ciménter, d’unii 
des éléments incohérents, épars” (o. c., pág. 386). 

“... grande et salutaire influcnce sur l’ordre inte- 
iectuel et moral, influence plutot fácheuse qu’utilé sur 
l’ordre politique..(o. c., pág. 170). 

‘'Le sentiment de l’independence personelle, le 
goút de la liberté: c’est par les Barbares qu’ü a été im¬ 
porté et deposé dans le berceau de la civilisation mo- 
derné” (o. c., pág. 59). 

“C’est la liberté humaine qui résiste á la religión 
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va del desenvolvimiento de la libertad individual, de 
la burguesía y de la constitución; fin perenne de la 
cultura es la liberté, la manifestation et laction 
simultanees de tous les intérets^ de tous les droits, 
de toutes les forces^^. 

También para Balmes es la cultura objetiva y sub- 
fetiva fin y tarea de la sociedad humana; pero el filó¬ 
sofo de Vich rechaza da concepción del Estado como 
valor cultural supremo o aun como mero instrumen¬ 
to de/cultura. G>nsidera a esta puramente en el des¬ 
pliegue de sus propios elementos: ecpnómico-social, 
intelectual y ético. Para él, el desarrollo ascensional 
en este triple aspecto y el desenvolvimiento de la li¬ 
bertad y del progreso se deben al imperio de la reli¬ 
gión católica. No es lícito separar la libertad de sus 
vínculos éticos. 

Las visiones unilaterales y falsas interpretaciones 
históricas son numerosas en ambos autores, aunque 
siguen distinta dirección. enteramente erróneo 
querer extraer exclusiva o f redominantemente de El 
protestantismo el sistema de la sociología balmesiana. 
El carácter simplista de su concepción histórico-cultu- 
ra! no conduce en modo alguno a un monismo soclo- 

et qu’elle veut vaincre” (o. c., p. 169). “Ce que l’Egli- 
sc entreprenait de gouverner c’était la liberté humaine” 
(o. c., pág. 141). 

« O. c., pág. 372. 
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lógico en el conjunto de la pbra y los juicios socioló¬ 
gicos equivocados de dicho libro hemos de cargarlos 
en la cuenta del ímpetu apologético. 

6.—^DONOSO CORTES 

Aunque en este caso no existe ninguna influencia, 
séanos permitido aquí confrontar nuestro autor con 
otro contemporáneo más célebre aún: Donoso Cor¬ 
tés (1809-1853). El período verdaderamente impor¬ 
tante de su actuación no empezó hasta ;1848, después 
de la muerte de Balmes; de no ocurrir así, el juicio 
de éste sobre el marqués de Valdeganias habría sido 
distinto. ' 

Balmes habla de él pocas veces. Le celebra “su 
brillante imaginación, originalidad de estilo y riqueza 
de lengüaje’*; pero le reprocha “la falsedad filosófica 
e histórica” que “en vez de un magnífico retrato no 
hacía más que una excelente caricatura” (27, 226, 
231, 236). De uno de los discursos del “orador ex¬ 
céntrico” decía que su argumentación era “no más 
que un sofisma”. “Aparece en el mundo político como 
un astro errante y solitario, que recorre una órbita 
diferente de todos los demás” (28, 219). 

Balmes y Donoso tienen tina sola cosa común: 
la causa que defienden. Ambos luchan contra la re- 
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volucióiij combaten por la tranquilidad y seguridad 
de la sociedad política, por el orden político y social, 
por la cultura cristiana. Mas con todo eso son espí¬ 
ritus de caracteres casi opuestos, fundamentalmente 
diversos, por su procedencia, educación, vida y modo 
de pensar. Balmes es el catalán burees, racionalista, 
conciliador, ajustado a la realidad, que todo lo explica 
poco a poco y en forma fácilmente inteligible, que no 
quierq deslumbrar, sino convencer. Donoso es el no¬ 
ble extremeño esceptico, fogoso, ‘‘intransigente * 
que íleva todavía en la sangre todo el ímpetu de los 
hombres de su tierra y de sus antepasados brillan¬ 
te orador y polemista que arrebata, pero no siempre 
convence. Tertuliano del siglo xix, Kierkegaard espa¬ 
ñol, uno de aquellos espíritus mesiánicos y anticríticos 
que en las décadas posteriores aparecieron todavía rei¬ 
teradamente. 

Donoso, influido por los tradicionalistas franceses 
mencionados, hace retroceder mucho los límites que 
separan el conocimiento racional y la fe; Balmes lleva 
la hasta muy adentro del dominio religioso. Do- 

SüÁREZ, F., En “Arbor”, 1949, N.® 41 (extraor¬ 
dinario dedicado a la revolución de 1848). 

Ramón Garande ha comprobado el hecho, socio* 
lógicamente muy interesante, de que la mayor parte de 
los colonizadores de .^érica fueron pastores trashu¬ 
mantes de Extremadura (véase “Jahrbüch 

íür Úniversalgéschichte” [Spanien-Heft], 1952, II). 
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noso enfrenta como ojiuestos Incónciliables la “cul¬ 
tura católica” y la “cultura filosóficaV en cam¬ 
bio, para el filósofo viccnse que separa nítidamente 
las esferas natural y sobrenatural, la conciliabilidad 
está fuera de duda^ 

Donoso sólo conoce antítesis radicales: “Leo en 
la Sagrada Escritura que Dios hizo la noche y el 
día; mas no leo en ella que hiciese el crepúsculo” 

Se encuentra en el una genial fórmula dé correspon¬ 
dencia ■ entre posiciones políticas y religioso-filosófi- 
cás; pero menosprecia completamente la dependencia 
de las ideoíógías de los intereses y, al revés de 
Marx, trae un teologismo político con todos sus 
peligros. Tiene también una filosofía de la historia 
demasiado simplista: al período positivo católico de 
la Edad Media sigue el negativo revolucionario dé 
la Edad Moderna. Las clases sociales son “inviola¬ 
bles y sagradas”. Las ‘reformas sociales... completa-' 
mente irrealizables en parte... no son un recurso 
suficiente” contra los males de la época; Donoso 
prefería remediar las anomalías sociales por la vía 
medieval de la actividad caritativa. Reclama “para la 

‘V Carta a Montalembert de 26 de mayo de 1849. En 
forma parecida procede de Maistre. con los conceptos 
christianisme y philosophisme. 

Obras completas, 2 vols. BAC. Madrid, 1946, 
t. II, pág. 826. 
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Iglesia la preeminencia jerárquica sobre el Estado”; 
“todo intento de éste para situarse en el mismo rango 
de la Iglesia p separarse de ella es un intento que 
subvierte el orden y produce catástrofes”. 

Así conío Donoso arranca del aserto, de la maldad 
radical, porque por el pecado los hombres quedan 
enteramente corrompidos, Balmes parte de la afir¬ 
mación del homo rdtionalis creado bueno e inteli¬ 
gente. Al Umbrío pesimismo de Donoso, según el 
cual, ^1 tiempo futuro no pertenece ya a la libertad 
sino al despotismo,. se contrapone el optimismo del 
pensador de Vich, optimismo demasiado rosado y que 
llega a hacerle decir: el número de escépticos é 
impíos “va deduciéndose, cada día a menor número... 
conforme a lo que exige el mismo espíritu del si- 
glo”(24.41). 

Ante el espectáculo real de una sociedad caótica 
y de un Estado despótico e indigno, Donoso y Balmes 
sacan consecuencias contrapuestas. Donoso se pro¬ 
mete la salvación de una dictadura militarBálmes, 
en cambio, quiere a toda costa mantener al ejército 
fuera de la estructura interior del Estado. Donoso 
pretende establecer un Estado autoritario sobre una 
sociedad anárquica; Balmes aspira a colocar úna or¬ 
denada sociedad dé cultura sobre un Estado que ha 
venido a ser problemático. 

A pesar de su diversidad, la obra de Donoso y la 
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de Balmes fueron igualmente necesarias para los es¬ 
pañoles de la época. Ambos volvieron a llevar las 
ideas de la mente y de la etica a la política de su 
tiempo, próxima a ser víctima de la barbarie y de 
la anarquía. Son como la pareja formada por Don 
Quijote y Sancho Panza, y lo que crearon* fueron 
obras ‘verdaderamente nacionales en el mas glorioso 
sentido de la palabra * 

7.—¿ASCOS FUNDAMENTALES DE LA SOCIOLOGÍA BAL- 
MESIANA 

La sociología surge como una ‘ciencia de oposi¬ 
ción*' y la guerra “padre de todas las cosas** es 
también el padre de la sociología balmesiana. Nació, 
como hemos visto, en la lucha de un espíritu cris¬ 
tiano contra la confusión político^social de su tiempo 
y contra falsos conceptos de la sociedad. En esta lu¬ 
cha, Balmes trató de diagnosticar el mal y de llevar 
a cabo una restauración cultural. De ello se infiere 
claramente que su sociología no establece formulis¬ 
mos abstractos y abstractas pautas de relación, sino 

Menéndez Pelayo, M., Historia de los hetero¬ 
doxos españoles, 3 vols., Madrid, 1881, t. III, pág. 748. 

*** Brinkmann, C., Versuch einer Gesellschaftswis- 
senschaft, 1919. 
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que tiene postulados éticos y fija normas. “Es in¬ 
evitable el tránsito a una sociología normativa si 
quiete llegarse a una auténtica diagnosis de la crisis 
y a una/renovación espirituar* La doctrina de 
-Balmes no fué un sistema especulativo, sino que es¬ 
tuvo directamente puesto al servicio de la vida social. 
Intentó dar la sabiduría de la “tranquila convivencia 
en el orden” (Santo Tomás de Aquino), ofrecer 
“una ordenación de la vida científicamente fundada” 
(DempQ. 

Además de la elucidación histórica de hechos e 
ideas, como ya hemos procurado realizarla en con¬ 
junto, tratamos de dibujar, al menos superficialmen¬ 
te, en las notas que siguen atrás, el paralelismo exis¬ 
tente entre el pensamiento balmcsiano y la doctrina 
cristiana de la sociedad Estas citas no aspiran a 
ser más que justificantes de una analogía, porque el 
análisis detallado se saldría del marco de este tra¬ 
bajo. 


Dempf, a., Sociología dé la crisis, Madrid, 1951. 
Cfr. también sobre este punto, Auguet, Gich, Gon¬ 
zález, Lugan, en las obras citadas en la bibliografía. 
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“No dudamosi que un profundo es¬ 
tudio, de; la SQ(;iedad puede acarrear 
a ésta grandes bienes”, , 

Jainie Balmes (11/100). 

La nueva disciplina de la sociología del saber ha 
mostrado claramente en lás últimas décadas que tam¬ 
bién en la historia de la ciencia reinan leyes socio¬ 
lógicas internas. / 

Indudablemente hay en lá humanidad pensainien- 
to sociológieo desde qüe hay filosofía. Mas para que 
existiera una sociología verdaderamente científica de¬ 
bían primero darse en la historia ciertos supuestos 
dialécticos de orden real y d¿ orden ideal. Tenía que 
romperse la omnipotencia del Estado y quebrantarse, 
mediante un equilibrio internoV la propia posición 
partidista. Debía ajustarse la influencia de la Igleria 
én lo temporal, y encenderse el principio de toleran¬ 
cia. Era preciso sustituir el sistema* mercantilista por 
la escuela fisiocrática que empezaba a investigar las 
leyes de la economía. Sobre todo era menester que 
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despuntara la época de la libertad del espírim e in¬ 
vitara al genio a salirse de ideologías y posiciones de 
partido y a comprender la cultura. 

Después de los trabajos preparatorios de Voltaire, 
Montesquieu y Rousseau, fueron Turgot, Condor- 
cet y Gomte, en Francia', y Herder, Kant, Lorenz 
von Stein y Robeit von Mohl en Alemania, quienes 
impulsaron este desenvolvimiento desarrollando una 
sociología y una filosofía de, la cultura. En España 
fué Jaime Balmes, contemporáneo de Comte y de 
von Steini quien se incorporó a esta corriente sin 
poseer mas que un conocimiento general de la nue¬ 
va tradición. Pero los acontecimientos políticos re¬ 
volucionarios se prestaban espontáneamente a que se 
buscaran en ellos regularidades y disposiciones en 
orden a una consolidación de la sociedad y se los 
confrontara con la vieja idea cristiána del orden^ Sólo 
una ética social fundada en dios y acomodada a las 
circunstancias de la época era capaz de remediar el 
caos político y las calamidades sociales. 

“En el orden moral cómo en el físico hay ciertas 
leyes que no es dado al hombre alterar, que no es 
permitido desentenderse de ellas sin sufrir los terri¬ 
bles resultados.” La sociedad presenta también leyes, 
las cuales, aunque en virtud del Ubre albedrío del 
hombre no significan un “principio determinante”, 
manifiestan una regularidad que se trata de averi- 
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guar: “Es preciso buscar al^na regla a que püeda 
atenerse” (20, 189). “La sociedad es como la natura¬ 
leza, presenta los fenómenos y oculta las causas; y 
así como para adelantar en el estudio físico es nece¬ 
sario recoger hechos y combinarlos, siino para averi¬ 
guar las causas, al menos para descubrir las leyes 
generales, así también en el estudio de la sociedad” 

(14, 232). 

El método para llegar a este resultado debe ser la 
investigación empírica de los hechos llevada hasta 
donde sea posible; la sociología es úna “ciencia de 
la realidad” (Hans Freyer, Max Weber). “Es pre¬ 
ciso tomar las cosas tales como son, no como se qui¬ 
siera que fuesen; en cada época los hombres que han 
de dirigir una sociedad, es necesario que comprendán 
el espíritu que la anima, cuáles son sus tendencias:.. 
¿Qué vale un sistema social o político si no es rea¬ 
lizable?” 

“Aplicamos a la política el mismo método que a 
las ciencias naturales: la observación” (31, 311). “Em¬ 
piézase también a sentir la necesidad de la observa¬ 
ción de los hechos; pero este método, como el más 
trabajoso, es poco seguido; siendo cosa de ver cuál 
se maneja la política, de improviso, al acaso, a ma¬ 
nera dé recreación y esparcimiento” (23, 47). Balmes 
eriiplea ya la estadística como disciplina auxiliar y 
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aporta, entre otras, estadísticas sobre población y cri* 
minalidad. 

Pero comprender la sociología empírica significa 
a la vez comprenderla, i “'No juzgue¬ 

mos a los hoiiibrcis fuera de su lugar y tiempo; no 
pretendamos que todo se ajuste a los mezquinos ti¬ 
pos que forjamos en nuestra imaginación: los siglos 
ruedan en qna órbita inmensa, y la variedad de cir¬ 
cunstancias • produce situaciones tan extrañas y com¬ 
plicadas que apenas alcanzamos a concebirlas*’ (5, 47). 

La bistoria suministra, en grán parte la “materia 
prima” a la sociología; y esta a su vez, es el funda¬ 
mento de la filosofía de la historia. Sociología y fi¬ 
losofía, de la historia se encuentran así en tan estrecha 
relación mutua qué Balmes las considera casi sinóni¬ 
mas : lo que pertenece ‘‘al orden de la sociedad hu¬ 
mana” está sometida a “las ciencias históricas ó mas 
propiamente sociales”. “El estudio del ordéri social 
podría llámárse filosofía social o, $i se quiere, filoso¬ 
fía de la historia” (15, 113-114). 

Se comprende que Balmes, en forma muy parecida 
a Guizot®^ y Lorenz von Stein®®, laitientc la rhedio- 


Guizot, M., Histmre de la civÜisation eri Europe, 
París, 1846, pág. 3. 

Geschichte der sozialen Bewegung, Munich, 1921, 
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cfc utilidad de la historiografía de la época para la 
filosofía de la historia : “Cuando estudiamos la his¬ 
toria tropezamos cpn un gravísimo incpnvenienté que 
nps hace siempre difícil, y a menudo imposible, el 
comprenderla con perfección: todo lo referirnos a 
nosotros mismos y a los^ objetos que nos rodean” 
(7, 89). “¿Cuántos son los que han escrito la his¬ 
toria del modo que se necesita pará enseñarnos la 
filosofía que le corresponde? Nada que nos pinte' 
al individuo con sus ideas, sus afectos, sus necesida¬ 
des, suís gustos, sus caprichos, sus costumbres; nada 
que en el estudio de la historia nos haga comprender 
la marcha de la humanidad. Siempre en la poKtica, 
es decir, en la superficie; siempre en lo abultado y 
ruidoso, nunca en las entrañas de la sociedad, en la 
naturaleza de las cosas... ¿Quién sale fiador de su 
imparcialidad?” (15, 23S-234). “La filosofía de la 
historia, si bien ha adelantado algo en los últimos 
tiempos, es, sin embargo, una ciencia muy atrasada. 
Probablemente sufrirá modificaciones no menos pro¬ 
fundas que otra ciencia también nueva: la economía 
política” (15, 239). Preciso es sobre todo iniparciali- 
dad* “Un espíritu preocupado halla en los libros como 
en los hechos todo lo que quiere”. 


I, pág. 33. Lá aguda crítica de las fuentes descu¬ 
bre la influencia de Descartes. 
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Balmcs expone un programa tal para los historiado¬ 
res y filósofos de la historia que apenas es posible 
concebirlo mejor Vemos aquí presentado un pri¬ 
mer esbozo destinado a poner fin a una filosofía 
apriorística de la historia y sustituirla por una auten¬ 
tica sociología histórica de la cultura, construida so¬ 
bre extensos estudios histórico-culturales y etnológi¬ 
cos, ideal científico que no empezó a realizarse hasta 
tres cuartos de siglo después. A Balmes le faltaba 
todavía njictodologíz, sociológico-cultural y demasiado 
material histórico para poder satisfacer aun sus pro- 
piás exigencias. 

Una sociología de la cultura institucional lleva, 
como de la mano, a la crítica cultural, a la compren¬ 
sión del movimiento plural de la cultura y a la con¬ 
cepción de un fin cultural integrador: “Se han 
comprendido en Europa mejor que en ninguna otra 
parte la verdadera naturaleza, las verdaderas relacio¬ 
nes, el verdadero fin del individuo, de la familia y 
de la sociedad... Debe la civilización europea todo 
cuanto es y todo cuanto tiene a la posesión en que 
está de las principales verdades sobre estos objetos... 
El individuo, la familia, la sociedad, he aquí lo que 
debemos examinar a fondo; que si llegamos a com- 

Véase sobre esta cuestión el excelente trabajo de 
ürmeneta citado en la bibliografía. 

72 : 





La sociología de Jaime Balmes 

prenderlo bien, tal como es en sí y prescindiendo de 
ligeras variaciones que no afectan su esencia, la ci¬ 
vilización europea, con todas sus riquezas, se desen¬ 
volverá a nuestros ojos como sale de entre las som¬ 
bras una campiña abundante y amena al bañarla los 
rayos de la aurora” (6, 11). 

“Nos contentamos (en este lugar) con rápidas in¬ 
dicaciones generales que bastan a manifestar la suma 
dificultad de esa clase de estudios, y la necesidad de 
no darse por satisfecho cón la simple visita de las 
acádemias y ateneos, sino que es preciso internarse 
en el corazón de la sociedad, recorrer sus varias cla¬ 
ses, examinar su posición, sus relaciones... Arredra- 
dor es, sin duda, siquiera por su extensión, el cuadro 
que acabamos de trazar de las investigaciones nece¬ 
sarias para formar caba? concepto del verdadero estado 
social de un pueblo: preliminar indispensable para 
cimentar una ciencia social, y para sistemas que 
le sean aplicables sin daño y con provecho ®°... Lo 
bello y sabroso del trabajo compensa con abundan- 

“No se pueden esperar ni iniciar la salvación, la 
renovación y una progresiva mejora si numerosos e in¬ 
fluyentes grupos humanos no se Vuelven a la recta or¬ 
denación social” (Pío XII, Mensaje de Navidad, 1942). 
“A todos los sacerdotes les aguarda un delicado oficio: 
que se preparen, pues, con un estudio profundo de la 
cuestión social, ellos que forman la esperanza de la 
Iglesia” (Pío XI, Quadragesimo Anuo, 1931). 
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da las fatigas que cuesta; la alta importancia <ie los 
resultados que por este camino pueden obtenerse en 
pro de la humanidad deben estimular a todo hombre 
amante de ella. Esta cienda es más difícil por hallar¬ 
se todavía eh la infancia; pero, en cambio, reserva 
la posteridad más gloria y prez para los hombres fi¬ 
lantrópicos y laboriosos que no se hayan arredrado 
por ninguna clase de obstáculos al entrar los prime¬ 
ros en; ta^i escabrosa carrera” (11, 99-100). 

Creem,os que a Jaime Balmes puede con justicia 
Incluírsele entre estos primeros. 

l.-^RIGEN Y ESENCIA DE LA SOCIEDAD 

‘‘Omne vivum socialc.” 

“La concepción del universo y de la sodédad de¬ 
pende de la concepdón del hombre” Balmes, 
coirio Santo Tomás, parte de la efectiva realidad del 
hombre esencial: ex essentia cognoscere, “La vida 
social no es en el fondo más que una manifestación 
exterior de la Interna riqueza del ser humano” 

El hombre es ante todo individuo, y ello en la 

Dempf, a., Theoretische Anthropologié, Munich, 
1050, págv 17. 

Frodl, F;, Gesellschaftslehre, Viena, 1936, pág. 15. 
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forma suprema, irrepetible: y de sí, de la per¬ 

sonalidad. Pero al mismo tiempo es' esencialmente 
ens sociale que apunta a la convivencia y coopera¬ 
ción con otros: ;'Dios ha criado a. los hombres de 
una xondición seniejante a la de los brutos, los que 
no viven para sí, sino para las necesidades y regalo 
de otro” (20, 282), 

Esta aptitud paira la vida social viene acentuada to¬ 
davía por la necesidad de la misma : “El hombre es 
un: ser necesitado” “La imposibilidad natural de 
qué el hombre viva solo indica que lá conservación 
y perfección de los individuos se ha de conseguir en 
sociedad” (19, 396). “El hombre individual tiene el 
deber de conservar la vida y la salud, dé. atender a 
sus necesidades y desenvolver sus facultades en el 
orden físico, intelectual y moral. Estos objetos no 
puede alcanzarlos, viviendo enteramente solo, y así 
necesita reunirse con otros para el auxilio común 
(20, 287) Balmes &e vuelve contra todos los “ro- 

-- 7 - . ■ ' ■■{' 

Orígenes [ContTa Celsum, IV, 76), Kant. 

“Unus homo per se sufficienter vitam transigere 
non potest... Naturale autem cst homini ut sit anima] 
sociale et politicüm, in inultítudine vivens”. ( Santo To¬ 
más, De regirnine princípum^ hombre no pue¬ 

de en la soledad procurarse todo aquello que la nece¬ 
sidad y el decoro de la vida exigen, como tampoco Ip 
conducente a la perfección de su ingenio y de su alma”. 
(León xiii, Immoriale Del, 1885).—“Dios destinó tam- 
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binsonlsmos” precedentes y contemporáneos que atri¬ 
buyen también al hombre aislado aptitud para la vida 
y la cultura (20, 258 sig.). 

‘*La reunión de los hombres acarrea a los asociados 
inmensas ventajas. La seguridad individual es garan¬ 
tizada; los medios para la conservación de la vida se 
aumentan; las fuerzas para dominar la naturaleza y 
hacerla contribuir a la satisfacción de las necesidades 
se multiplican con la asociación; las facultades inte¬ 
lectuales se acrecientan notablemente, participando 
todos de las ideas de todos” (20, 277). 

Por consiguiente, la necesidad de complementarse 
que el hombre tiene ño es debilidad más que en apa¬ 
riencia. Cabalmente sólo gracias a ella puede cons¬ 
truir los diversos dominios culturales y un rftundo dél 
espíritu que por su asencia no son concebibles con 
pleno sentido más que entre individuos vinculados 
sócialmente: el lenguaje —máxima conciliatrix fa¬ 
cultas (León Xlfl)—, la ciencia, la economía. El 
hombre vive en sociedad humanitatU ifsius causa 
(Lactancio). 

Balmes escribe en uno de sus primeros escritos po¬ 
líticos en el ano 1843: “Partiendo del principio de que 

bien al hombre para vivir en la sociedad civil, exigida 
por su propia naturaleza”. (Pío xi, Divini Redempto- 
«s, 1937). 
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una verdadera scx;iedad es .una pluralidad de indivi¬ 
duos conscientes, que se conciben ligados los unos a 
los otros por relaciones sensitivas, intelectuales y vo¬ 
luntarias, por una comunidad de sentimientos, de 
ideas y de deseos, es lícito considerar en ella todo: un 
sistema, y unidad estructural. Los que han admitido 
una concepción puramente mecánica de la sociedad 
no se han dado cuenta, ul vez, de que matan el 
principio más importante de cuantos producen ener¬ 
gías sociales: la acción de la conciencia y de la libre 
voluntad**. 

Balmes se dirige así contra toda exageración mecá¬ 
nica de la vieja comparación del organismo en la 
doctrina cristiana de la sociedad. Ésta es un organismo 
splo en sentido análogo; ná es unidad substancial, 
sino unidad intelectivo-moral de orden, unidad de 
una pluralidad bien estructurada unidad de tota¬ 
lidad dialéctica desde posición y oposición “La 
sociedad humana es un “superorganismo** con la capa¬ 
cidad suficiente para defenderse del curso mecanístico 
de'las leyes naturales’* 

Santo Tomás (C. G., III, 71), Pío xi (Quadrage- 
simo Anno, \9Z\). 

Dempf, Kulturphilosophie^ en Handbuch der 
Philosophíe, Munich, 1932 (trad. ésp.: Filosofía de la 
Cultura^ Madrid, 1933). 

ScHWER, '^.^ Katholische GesellseháftslehTe^ Pz- 
áexhony 1928, pág. 154. 
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Balmcs arremete taMblén centra todo 
‘Viendo el.irídividüo cüáh en poco era'tenido por sí 
mismo, viendo el poder ilimitado que sobre él se 
arrogaba la sociedad y que en síiviéndo de estorbo era 
pulverizadó** (6, 40), contra “esa absorción dél indi¬ 
viduo en la sociedad, esá abnegáción ciega en c[ue el 
hombre se ólvidába de sí mismo para no pensar en 
otra cosa que en la asociación a qüe pertenecía** (6, 58). 
“Lá digáidad de la persona es süpuesto insoslayable, 
fundaméhtó intangible de la comuhid'ad misma y de 
toda su actividad” 

Pero el individmlismo, txtxtmo o^ntsto, y además 
nota esencial del español no es menos nocivo para 
una sana concepción de la sociedad. ‘‘Otro de los 
principios dominantes del progreso es el reducirlo 
todo al individuo; es esa aversión, ese horror a todo 
lo qué es clase, ese prurito de igualarlo todo, de nive¬ 
larlo todo. Si algún grave peligro amen^a a las 
sociedades modernas no es por la prepotencia de 
las jerarquías, sino porque, a fuerza de individuali- 


Frings, Joseph Kardinal (Ed.), Verantwortuñg 
und Mitverantwortung in der Wirtschaft, Colonia, 1949, 
pág. 14., 

“La insociabilidad es uno de nuestros rasgos ea- 
racterísticos” (Unamuno, M. de, Obras selectas, pági¬ 
na 102). 
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zarlo todo,, la sociedad ha quedado como pülvetíza- 
da” (23, itO-lll). ‘‘Casos hay en que ;ál parecer el 
hombre es la institución, y esta no es nada sin el 
hombre; pero en lá'realidad no és así : lá institución 
bien que de tal naturaleza que necesita una 
pertonificación, un representante que no puede di¬ 
vidirse ni compartirse^ Entonces la iiístitücióh se ab¬ 
sorbe en el. hombre, se confunde con el” (24, 155). 

Bálmes vió las dos grandes doctrinas erróneas que 
han socavado la sociedad en la Edad Moderna: el 
colectivismo que por entonces se encontraba sólo en 
sus comienzos especülátivos, y el individualismo to¬ 
davía muy virulento en su'tiempo. Ninguna teoría 
unilateral puede hacer justicia a aquel “antagonismo 
de la insociable sociabilidad” (Kant). Sociedad e in¬ 
dividuo personal están en relación recíproca. Con¬ 
forme a la naturaleza intelectivo-riioral del hombre 
tal relación es de carácter moral, obligatorio tanto 
para el individuo como para la sociedad. “La socie¬ 
dad es un ser moral” (20, 284). Sociedad e individuo 
son igualmente reales, igualmente esenciales, igual¬ 
mente justificados, guardan entre sí mutua depen¬ 
dencia, y son dos entes destinados uno para otro. Se 
trata de “la perfección simultánea del individuo y de 
la sociedad” (6, 54). 
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El antipolo “sociedad'* al cual se contraponen la 
persona y su libre disposición de sí misma, exige y 
limita. “La libertad individual absoluta es imposible 
en cualquiera organización social; los que la procla¬ 
man es necesario que empiecen por descomponerlo 
todo, dispersando a los hombres por los bosques para 
que vivan como las fieras... ¿Cuál es el medio de 
conservar el orden y la posible libertad para todos? 
El quitar un poco de la libertad a cada uno, subor¬ 
dinando su paseo (Balmes pone el ejemplo de un 
paseo i)úblico muy concurrido) a las necesidades del 
orden general^®... Ni la protección ni el fomento 
pueden realizarse sino bajo ciertas condiciones que 
limitan en algún modo la libertad individual, limita¬ 
ción que se compensa abundantemente con los bene¬ 
ficios que de ella dimanan* (20, 288 sig.). 


“El hombre, precisamente porque es libre, ha de 
sujetarse a la ley” (León Xln, Libertas^ 1888). 
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2.— DIFERENCIACIÓN SOCIAL 

a) Formas del saber y profesiones. Necesidades 
del hombre. Formación de instituciones. Conciencia 
social, 

“La comunidad cultural creadora es 
ella misma el cuadro de toda la capa¬ 
cidad humana en una época, su obra 
total es la realización temporal de to¬ 
das las capacidades humanas’*. 

Alois Demp£^^ 

“No hay ninguna representación de,la obra entera 
de la cultura en toda su amplitud universal, que sea 
natural y hecha conforme a un plan y unas disposi¬ 
ciones. La cultura sólo es realizable en forma de di¬ 
visión dd trabajo en el sistema de las profesiones” 

La división personal del trabajo es lo que ante todo 
constituye una comunidad. 

Pero la distribución en profesiones y clases socia¬ 
les descansa en esta necesaria división del trabajo sólo 
exteriormente; su fundamento intrínseco es la diver¬ 
sidad de disposiciones, inclinaciones y fuerzas. 

Pasando por la antropología diferencial de Platón 

KalturpJdlosophie, pág. 7. 

Ibídem, pág. 37. 


81 


Herbert Auhofer 

y Aristóteles, y los conceptos cristianos de officium 
y ministerium la historia del espíritu había reco¬ 
rrido un largo camino desde el fragmento de Hera- 
clito que dice; “Las disposiciones propias son el 
destino del hombre” hasta las formas del saber de 
Scheler tal como habían sido preformadas, por una 
parte, en las “potencias” de Burckhardt, y, por otra, 
en el monismo de Marx. Jaime Balmes se encuentra 
también inserto en este desenvolvimiento. 

“El hombre dotado de tan nobles facultades tam¬ 
bién debe buscar su desarrollo, ejerciendo sus facul- 

Orígenes sistematiza ya (Contra Cels., IV, 76) la 
diferenciación profesional, y dice a este respecto: . 

De ahí que pueda admirarse la Providencia por haber 
creado los seres racionales proporcionadamente necesi¬ 
tados de su propio provecho”. Las profesiones surgidas 
de la cultura son las manifestaciones del espíritu hu¬ 
mano. En forma parecida habla extensamente Teodo- 
reto. (Graec. aff. cur,, IV, 9).—“lilis qui inteUecti prae- 
eminent, naturaliter dominantur, illi vero, qui sunt inte- 
llectu deficientes, corpore vero robusti, á natura viden- 
tur instituti ad serviendum” (Santo Tomás de Aquino). 
£1 Angélico habla también de las profesiones espiri¬ 
tual, intelectual, gobernante y corporal.—^“El hombre 
ha sido puesto en la tierra para que... cultive y ,áes- 
arrolle plenamente todas sus facultades para gloria y 
alabanza de su Creador; y cumpliendo fielmente los 
deberes de su profesión o de su vocación, sea cual fue¬ 
re, logre la felicidad temporal y juntamente la eterna” 
(Pío XI, Quadragedmo Anno, 1931). 

Fragmento 119: íjOo!) Saíjxov. 
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cades del modo que corresponde a su naturaleza' (20, 
239). “Podría escribirse una obra de los talentos com¬ 
parados, manifestando las profundas diferencias" (15, 
24). “Si hubiese un medio seguro de descobrir las 
disfosiciones farticulares de cada uno, no es posible 
decir hasta qué punto se multiplicarían las fuerzas de 
la humanidad*' (14, 222). 

Cada cual ha de dedicarse a la profesión para la 
que se siente con más aptitud (15, 23). Debe perfec¬ 
cionar y cultivar ésta forma del saber puesta en el, 
“La perfección de las profesiones depende de la per¬ 
fección con que se conocen los objetos de ellas” 

(15.12). 

La cultura y con ella la sociedad, dependen de las 
profesiones y de su aportación. Hasta la noción de 
profesión equivale al concepto originarlo y pre-teo- 
rétlco de cultura: servicio a la totalidad y para la 
totalidad. 

“Todo lo que esta en contacto con 
las necesidades del hombre progresa, 
de aquélla sino como instituciones pu- 
cate”. 

Jaime Balmes (14, 208.) 

Toda unión social se establece por alguna necesi¬ 
dad de la vida (Aristóteles, Santo Tomás). “En el 
mundo moral como en el físico nada sucede sin 
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causa: los partidos, las facciones, las pandillas mis¬ 
mas no nacen sin ningún principio de fermentación... 
según los elementos que están en combinación y las 
circunstancias en que se hallan, pero siempre ante¬ 
riormente al nacimiento de los partidos, de las faccio¬ 
nes y pandillas** (28, 12). Este ‘‘principio de fermen¬ 
tación’* son las diversas necesidades del hombre. “Lo 
que mueve al hombre, lo que le estimula para obrar, 
lo que le comunica actividad y energía, cual se nece¬ 
sitan para consumar grandes hechos políticos, es aque¬ 
llo que/le afecta de cerca, que está en Continuas 
relaciones, en contacto con su existencia. Es a veces 
una idea grande que le señorea y sojuzga, que le 
señala su destino; es quizá un interés material que 
se le ofrece como el único recurso para satisfacer sus 
necesidades; será un tenor de vida en que pueda 
hacer más amplio y libre uso de sus facultades o que 
sea más conforme a sus gustos e inclinaciones’* (23, 
106). 

“Las concepciones de la cultura y de 
la vida no pueden determinar el curso 
de aquéllas sino como instituciones pú¬ 
blicas**. 

Alois Dempf 

Las disposiciones y necesidades humanas se tradu- 
KulturpMlosophíe, pág. 102. 
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cen en instituciones» h^dmcs hidhlz de Instituciones 
donde “ni divbark pueda, ni en su naGimiento ni 
en su progreso, el pensamiento o la mano del hom¬ 
bre’* (por lo tanto la formación de instituciones se 
ha llevado a cabo por necesidad natural y no por un 
“contrato social”), de instituciones que “han brotado 
de las mismas necesidades y al estímulo de éstas han 
debido su desenvolvimiento” siendo en parte “obra 
de la religión”, en parte “obra de algún legislador”, 
en parte “magnífica personificación de la razón y de 
la justicia”, en parte “eco de los intereses” (11, 101; 
8, 152, 132). “El orden natural en la vida de las 
ideas es primero aparecer, en seguida difundirse, lue¬ 
go realizarse en alguna institución que las represen¬ 
te y, por fin, su influencia sobre los hechos obrando 
por medio de la institución” (6, 179). ¡ 

“Toda idea necesita realizarse en una institu¬ 
ción” (6, 182). En forma análoga a Guizot Bal- 
mes pide en muchas ocasiones que se . creen y con¬ 
serven instituciones sociales intermedias, “la sólida 
garantía de lá tranquilidad” (23, 134). “La asociación 
es una condición indispensable para el progreso..., 
(en ella) las fuerzas no se suman, sino que se mul¬ 
tiplican, y a veces la multiplicación no puede 
expresarse por la ky de los factores ordinarios’* (20, 


Guizot, M., O. c., pág. 392. 
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278-279). “Las sociedades modernas han adquirido 
un fondo inagotable de movilidad: las instituciones 
fijas y robustas son, pues, más necesarias que nun¬ 
ca” (14, 206) 

“A todo grupo corresponde una es¬ 
pecífica conciencia social”. 

/ Alois Dempf 

i 

La posición social y las disposiciones y necesidades 
que son su fundamento definen la conciencia social 
tanto en lo positivo como en lo negativo. “Como el 
hombre no puede dejar de respirar el aire que le ro¬ 
dea, tampoco puede substraerse al influjo de la so¬ 
ciedad en que vive” (2, 140). “La educación, los 
maestros, las personas con quienes vivimos de con¬ 
tinuo o tratamos con "más frecuencia,' el estado o 
profesión y otras circunstancias semejantes contribu¬ 
yen a engendrar en nosotros el hábito de mirar las 
cosas siempre bajo un mismo aspecto, de verlas siem¬ 
pre de la misma manera” (15, 155). Esta conciencia 

“Las sociedades libres, contribuyendo al desarro¬ 
llo de la persona humana [...], procuran también una 
mejor adaptación de la vida social a todas las necesi¬ 
dades” {Código socied de Malinas, núm. 185). 

Theoretische Anthropologie, pág. 108. 
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de grupo encuentra su exageración en las ideolo¬ 
gías (véase c. IV, 3). 

b) Estamentos dominantes. Clases productivas. 

“El problema social ha nacido de la 
economía, pero ha perturbado com¬ 
pletamente el orden social en todas las 
esferas de la vida”. 

O. V. Nell-Breuning S. J. 

Balmes no distingue todavía conceptualmente entre 
estamentos como “grupos profesionales que ocupan 
un lugar jurídicamente fijado en el sistema de las 
profesiones” dentro de una /sociedad enteramente 
jerarquizada, como comunidades operativas que se 
sienten responsables del todo en la acepción del 
concepto pre-teoretico de la cultura, y clases, en cuan¬ 
to grupos productivos radicalmente hostiles, colocados 
en una sociedad desintegrada en la que el único mó¬ 
dulo son las categorías económicas. Hace un siglo 
la situación social aparece todavía demasiado afecta¬ 
da por el proceso de transición cuando se la compara 
con la situación de épocas posteriores en que el esta¬ 
mento vino a ser cada vez más un mero nombre 

ITdrterbuch der Politik, líl, 4. 

Dempf, A-, Kulturphilosophie, pág. 54. 
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colectivo y fue superado largamente en solidez y fuer¬ 
za organizadora por su contrario: la clase. Sin em¬ 
bargo, Raimes previo esta evolución. 

“Todas las clases que han alcanzado riqueza, co¬ 
modidades, honores, influencia y predominio en los 
negocios de la sociedad han recibido estas ventajas y 
prerrogativas como una especie de compensación de 
los beneficios a ella dispensados, y tan pronto como 
olvidarqti las causas de su elevación y el objeto a 
que está debía servir comenzaron a enflaquecerse y al 
fin perecieron” (13, 124). “Toda clase que no cumple 
con su instituto perece; éste es el orden natural de 
las cosas” (11, 79). 

Tras el ocaso del feudalismo, nuestro autor (11, 
75 sig.) distingue en su tiempo las siguientes clases: 
la nobleza, la clase media, y la proletaria. 

“La superioridad de inteligencia y fuerza es lo que 
da a las clases seglares importancia social y política; 
cuando la dicha superioridad dejase de hallarse en la 
nobleza, ésta debía decaer” (8, 94). - La nobleza es 
conscientemente separada del clero y de la realeza: 
“La nobleza no podía compararse con la monarquía 
ni el clero, ya que no es dable encontrar en ella la 
expresión de ninguno de los altos principios repre¬ 
sentados por aquélla y por éste... No envolvía nin¬ 
guna relación esencial e inmediata con las grandes 
necesidades sociales; pertenecía demasiado al derecho 
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meramente positivo, humano, para que pudiera con¬ 
tar con larga duración, y lisonjearse de salir airoso 
en sus pretensidnes y exigencias... Podría ser reem¬ 
plazada por otra, como en efecto lo ha sido’* (8,93-94). 
Rendimiento y méritos, no cuna y privilegios son 
los axiomas de la nueva sociedad: “¡Paso á los me- 
jores! 

• Desde entonces la clase media, es decir, “el co¬ 
mercio, la industria y las profesiones literarias” (23, 
267), **cjerció por sus riquezas y por su ilustración 
poderosa influencia”, en hondas revoluciones “ha 
figurado como agresora y se ha pulverizado todo 
linaje de privilegios; pues desde entonces la rique¬ 
za ha venido a ser el único blasón” (11, 75 sig.). 
Surgió la “aristocracia del oro”. La “riqueza del po¬ 
der” fue reemplazada por el “poder de la riqueza” 
(Sombart, Scheler) Esta nueva capa social, “pro¬ 
piamente hablando, no tiene el carácter de clase; 
no hay más que un conjunto de familias que salieron 
ayer de la oscuridad y de la pobreza, y que mar¬ 
chan rápidamente a hundirse allí mismo de donde 
salieron” (7, 169). 

“La rivalidad entre las clases pobres y las ricas, no 
es un hecho peculiar de nuestra época, sino general a 


' Scheler, M., Die ¡Fissensformen und die Gesell- 
schafty Leipzig, 1926, pág. 199. 
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todos los tiempos y países; sólo que en la actualidad 
la discordia es más ruidosa, a causa de la mayor li¬ 
bertad que se disfruta... El pobre no descubre entre 
él y el rico otra diferencia que la del oro; extendiéndo¬ 
se su vida pof los distintos órdenes que forman la jerar¬ 
quía social, salta a sus ojos que las gradaciones que en 
ella existen dependen únicamente del oro; y está se¬ 
guro, que si mañana un golpe de próspera fortuna le 
proporciona en abundancia ese precioso metal, pasaría 
de repente, sin preparación, sin títulos de ninguna es¬ 
pecie, de la clase más inferior a la más encumbra¬ 
da”. La nueva sociedad burguesa está constituida ex¬ 
clusivamente por riqueza y gradaciones económicas. 

Entre el proletariado y la nueva capa social que 
domina mediante Sus riquezas “la separación va ha¬ 
ciéndose cada día más profunda”, merced al aumento 
del pauperismo, que amenaza tragarse las sociedades 
modernas (11, 77). El problema social, en el sentido 
específicamente moderno de los términos, se ha des¬ 
arrollado como problema fundamental de la sociedad, 
aunque aún no con la misma virulencia en todos los 
países. Este problema básico ha de resolverse a par¬ 
tir de nuevos datos; Balmes no piensa de ninguna 
manera en una vuelta a la antigua sociedad organiza¬ 
da en estamentos (sobre este punto véase c. V, 2 a.). 
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c) Factores reales e ideales. Sufrernacia del es-- 
píritu. 

“Las fdeaSj sean de la clase que 
fueren, adquieren poder y posibilidad 
de eficacia sólo donde se combinan con 
intereses, impulsos y tendencias”. 

Max Scheler 

“¿Queréis apreciar la fuerza de una situación? 
Ved qué ideas y qué intereses representa.” “Weas” e 
“intereses”: es decir, dialéctica, coordinación de fac¬ 
tores ideales y reales en la sociedad, la cultura y la 
historia. Balmes acaba con todos los monismos idea¬ 
listas y naturalistas. 

La supremacía y la soberanía se encuentran en el 
espíritu: “Los hechos suelen ser la expresión de las 
ideas; aquellas son el cuerpo, éstas el alma. Las 
leyes y las instituciones cuando no llevan en su seno 
ideas vivificantes mueren, cediendo su lugar a otras, 
fruto de nueva semilla” (23, 15). “La revolución fran¬ 
cesa alcanzó dimensiones tan colosales y produjo tan 
inmensas consecuencias porque las doctrinas filosófi¬ 
cas habían hecho grandes estragos durante un siglo, 
porque antes de consumarse la revolución en los he- 

Ibídem, pág. 7. 
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chos se había consumado en las ideas” (24, 97). “Nin¬ 
gún partido puede vivir de solos intereses; su vida 
necesita principios, y los principios dignos de este 
nombre no son sino grandes verdades” (28, 302). 

En definitiva, sólo adhiriéndose a la sufremada 
del espíritu es posible impulsar una sociología exis¬ 
tencia! y aun normativa. El frotestantismo es tam¬ 
bién una prueba única de dicha supremacía: la 
cultura es esencialmente obra de la religión. 

Sin embargo, una consideración exclusivamente 
ideal de la cultura no conduce a la meta. Las ideas 
deben apoyarse en una necesidad natural, en intereses 
y en una institución que las realice. 

“Muy dolorosa experiencia nos ha demostrado una 
verdad : que ningún poder será fuerte en el orden 
político si no tiene una fuerza propia en el orden 
social, una fuerza anterior a las leyes, ijadependiente 
de ellas, que nazca de la naturaleza del poder mis¬ 
mo” (25, 57). “El error fundamental en España ha 
sido muchas veces querer introducir doctrinas y sis¬ 
temas que estaban en abierta oposición con todo lo 
dominante, sin que hubiese precedido ninguna clase 
de disposiciones preparatorias.” “Si queréis compren¬ 
der a fondo una situación indagad todavía más a 
fondo qué intereses juegan y cuál es su posición res¬ 
pectiva” (24, 288). “Las enconadas rivalidades (en- 
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trc las .clases) eran inevitables hasta cierto punto, pues 
que tenían su origen en la oposición de los respectivos 
intereses’’ (8, 168). 

“Para comprender completamente el influjo de la 
inteligencia sobre la civilización conviene observar 
que será muy poca su eficacia si no procura herma¬ 
narse con algunos intereses que sean poderosos en 
la sociedad... La inteligencia dirige, fero no ejecuta, 
es la cabeza que necesita el brazo” (11, 41). Este es, 
expresado casi textualmente con genial anticipación, 
el mismo pensamiento que Scheler formula así ochen¬ 
ta anos más tarde; “Donde las ideas no encuentran 
ninguna clase de fuerzas, intereses, pasiones, impul¬ 
sos, ningún genero de “explotación” de las mismas, 
objetivada en instituciones, chichas ideas carecen de 
importancia en la realidad histórica... El espíritu pue¬ 
de prestar solamente dirección y-gobierno” 


Ibídem, pág. 31. A la verdad Scheler acaba exage¬ 
rando de modo naturalista hasta afirmar la impotencia 
del espíritu; “El espíritu en cuanto tal no tiene tam¬ 
poco primordial y originariamente ni sombra de “fuer¬ 
za” o “eficiencia” para dar el ser a sus contenidos” 
(Ibidem, pág. 6). 
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3.— CRÍTICA DE LAS IDEOLOGIAS. PARTIDOS 


“Si en el espíritu humano no hubiera 
de hecho ninguna instancia que pudie¬ 
se elevarse por encima de las ideolo¬ 
gías de clase y de las perspectivas de 
los intereses, todo posible conocimiento 
de la verdad sería un engaño”. 

MaxScheler*^ 



El vocablo “ideología” conservaba aún por los 
tiempos de Balmes y en el ambiente intelectual de 
éste, el sentido originario de “doctrina general de las 
ideas”, tratada también por él cómo disciplina filo¬ 
sófica (21, 97, sigs.). Sin embargo, nuestro filósofo 
conoció ya el significado del concepto “ideología” en 
su acepción actual desarrollada desde Marx. Aunque 
Balmes no llega a abrir nuevos horizontes, como 
hace Donoso Cortés, ha realizado prácticamente la 
crítica de la ideología en amplia medida; El concepto 
de ideología como “aquellos prejuicios de clase 
que se forman Involuntariamente con la estrechez de 
conciencia de una posición profesional, o de clase” 


Ihídem, pág. 296. 

Dempf, a., Kulturphilosophie, pág. 49. 


94 



La sociolo^ia de Jaime Balmes 

lo extenderemos por razones de conveniencia a los 
disfraces mentales —conscientes o inconscientes— de 
todas las posiciones determinadas por intéreses que de 
alguna manera se dirigen al dominio social en sentido 
muy amplio. Además parece oportuno aludir aquí a 
la crítica de los partidos. 

“Todo cuerpo tiene tres dimensiones: quien no 
atienda más que a una no se forma idea del cuerpo 
sino de una cantida,d que es muy diferente dé el. To¬ 
mad una institución cualquiera, la más justa, la más 
útil que podáis imaginar; proponeos examinarla bajo 
el aspecto de los males e inconvenientes que haya 
acarreado: su historia resultará repugnante, negra, 
digna de execración. Dejad que un amante de la de¬ 
mocracia os pinte los maleS/e inconvenientes de la 
monarquía y los vicios y crímenes de los monarcas; 
¿qué parece entonces la monarquía? Pero a un aman¬ 
te de ésta dejadle que a su vez pueda retrataros la 
democracia y los demagogos; ¿qué resulta entonces 
la democracia?’* (6, 248). 

“En nuestra época casi no es dable abrir una obra 
sin que desde luego se trasluzca en cuál de los parti¬ 
dos militantes está afiliado el autor; muy raro es, si 
sus ideas no llevan el'sello de una pasión o no sirven 
de bandera a particulares designios” (7, 211). “¡Tris¬ 
te condición de las ideas en la época actual al verse 
convertidas en instrumento de intereses, careciendo 
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así de la libertad de campear en el terreno de la dis¬ 
cusión con independencia e hidalguía!” (11,110). 
“Se deja a un lado la verdad, y soló se mira el uso 
a que pueden servir. Es el principio utilitario aplica¬ 
do a las ide^s” (11,113). 

“Cuando el corazón necesita una doctrina, el en¬ 
tendimiento se la presta, aunque sea fingiéndola” 
(14, 205). “La cosa es muy sencilla: los encargados 
de la propagación de ciertas ideas, de la conservación, 
proteccióÁ y fomento de ciertos intereses, juzgan que 
les es conveniente esta o aquella forma política, este 
b aquel sistema político, y en consecuencia los en¬ 
salzan, los proclaman y procuran de todos modos 
establecerlos y asegurarles predominio... La cuestión 
en la superficie es política, pero en el fondo es social” 
(23, 101). “La cuestión dominante no es la de for¬ 
mas políticas, sino la de creencias e intereses*' (25, 

365). 

Las circunstancias políticas, enteramente distintas 
en los diversos países, ofrecían suficiente material in¬ 
tuitivo para las ideologías de los círculos católicos, y 
Balmes no se detiene tampoco ante esta crítica. “Un 
hombre católico se hará monárquico si ve que la mo¬ 
narquía favorece la religión; y se inclinará a la li¬ 
bertad política o tal vez se convertirá en ardiente 
partidario de la democracia, si sólo en ésta encon- 
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trare garantías de la conservación y prosperidad de la 
religión que acata” (25, 371). 

Balmes descubre la inconsecuenciá del liberalismo 
político. Es “la conducta de los revolucionarios dé 
todas clases, tiempos y países: quieren echar al sue¬ 
lo el poder existente para colocarse ellos en su lugar”. 
Las ideologías sirven también para este fin; pero su 
cambio ocurre simultáneamente con toda nueva for¬ 
mación sociológica. “Sépase, pues, para no olvidarse 
jamás, que aquellos hombres proclamaban el prin¬ 
cipio del libre examen sólo para escudarse contra la 
legítima autoridad; pero que en seguida trataban de 
imponer a los demás el yugo de las doctrinas que 
ellos se habían forjado” (5, ^6). 

Los partidos que luchaban enconadamente a prin¬ 
cipios del siglo XIX lo eran todo menos propensos a 
creer en un orden resultante de este sistema político: 
“Los partidos procuran presentar los objetos bajo el 
aspecto que les fuera más conveniente; por desgra¬ 
cia, vivimos en una época en que las ideas y los he¬ 
chos se aprecian, no por su verdad, sino por su uti¬ 
lidad” (32, 111). “Los combatientes [partidos 

políticos] están interesados en desfigurar la situación 
propia y la de sus adversarios; a propósito levantan 
polvareda para ofuscarse recíprocamente la vista, y 
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oscurecer la de los espectadores” (24, 114). “Los par¬ 
tidos dominantes, cuando quieren legitimar sus ar¬ 
bitrariedades, suelen decir que sus adversarios están 
fuera de la ley” (32, 49).. “Estricta legalidad; fiel, 
rigurosa observancia de la ley, dicen; éste es nuestro 
único remedio”. ¿De qué leyes habláis? ¿De las que 
hagáis vosotros? Vuestros adversarios afirman que 
esas leyes son violencia. ¿De las que hagan éstos? 
Vosotros diréis otro tanto. ¿De las que forme un 
poder elévado sobre ambos? Pero ese poder no 
existe; ¿1 poder sois vosotros, que empuñáis alter¬ 
nativamente las riendas del mando. ¡Vanas ilusio¬ 
nes! Triste condición de los tiempos agitados por 
las tormentas revolucionarias, que se hayan de desr 
acreditar en ellos las palabras más hermosas y hala¬ 
güeñas” (25, 65). 

Partido dice “pars”, dice ser parte y renunciar a la 
exigencia de totalidad. “Ninguno de los. partidos ac¬ 
tuales encierra las condiciones necesarias, no sólo para 
hacer la felicidad publica, mas ni aún para sostener 
la tranquilidad por largo tiempo, porque ninguno de 
ellos encierra toda la vida de la sociedad” (29, 41). “El 
gobierno no será posible hasta que se consiga que 
unos u otros renuncien a sus opiniones, a sus pasio¬ 
nes, a sus intereses, o que vivan en paz y armonía 
elementos que naturalmente se rechazan (27, 64). 
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PoKtica significa siempre, corripromiso y los par¬ 
tidos políticos reproducen en cifra cómo en el orden 
social total se juega la integración de las pluralidades 
sociales y de su dialéctica (vease c. Vil). “Reunir los 
elementos buenos de todos los partidos; resolver por 
los medios justos y prudentes las cuestiones que tie¬ 
nen en agitación los intereses..*: esto es lo único 
que nos puede salvar” (30, 317). 

A pesar de que la historia del socialismo no estaba 
sino muy en sus comienzos, Balmes legó sobre su 
futuro unas palabras proféticas: 

“Se equivocaría grandemente quien considerase a 
estos novadores como despreciables fánaticos que, 
víctimas de una ilusión exagerada por el orgullo, pa¬ 
san y desaparecen sin dejar tras de sí ninguna huella. 
Es cierto que ni se han planteado ni pueden plan¬ 
tearse los sistemas que ellos propalan; que sus doc¬ 
trinas se mantienen por ahora, y probablemente se 
mantendrán por mucho tiempo, en la esfera de sim¬ 
ples teorías; mas la semilla que ellos arrojan al acaso 
se deposita en tierra que la recoge con avidez, quizá 
para fecundarla el día que la Providencia quiera des¬ 
encadenar sobre el mundo desconocidos y espanto¬ 
sos trastornos” (11, 215). 

El socialismo es para Balmes “aquella escuela que 
se propone destruir el orden social existente, consti- 
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tuiílo sobre nuevas bases y árréglarló'con diferente 
norma**. Habla de “aquéllos que no viendo en el 
hombre más que cuerpo y pasiones, prescindan de 
todo principio religioso y moral;’ desprecian la tradi¬ 
ción dé los siglos y no atienden en la reórgafrización 
de la sociedadv sino a las inspiraciones de su orgullo** 
(11,215,290). 

Sin duda hay que reconocer plenamente sus exi¬ 
gencias/justificadas, “una vez desatendidos los princi¬ 
pios de justicia y reconocidos únicamente los de con¬ 
veniencia, apreciada confornie al juicio del más 
fuerte**. “Menester es confesar que el aspecto de la 
sociedad dista mucho dé ser satisfactorio, que todavía 
ofenden desigualdades monstruosas** (11,' 220 sig.). 
Pero frente a estos problemas el socialismo no es la 
solución apropiada. Al principió en virtud de las 
reglas políticas de la ideología se adherirá necesaria¬ 
mente al ideario liberal y democrático; pero al fin 
ambos errores, liberalismo y socialismo no pueden 
menos de llevar ál absolutismo 

Balmes vislumbra ya de alguna manera la sotei;io- 
logía intramundana del socialismo extremo posterior y 

A la misma conclusión llegó también Ketteler y la 
historia ha dado la razón a ambos. “El padre [del so- 
cialismo] educador es el liberalismo; y su heredero, 
eP bolchevismo” (Pío xi, Quadragesimo Anno, 1931). 
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piensa que una de las razones de su nacimiento fue 
“ese profundo malestar, esa inquietud febril que traba¬ 
ja los ánimos, después que se han hundido en ellos las 
creencias religiosas y se ha arrebatado al triste mortal 
esperanza de mejor vida más allá del sepulcro’* (11, 
216 ). “En el apartamiento de la fe, el acto religioso 
se traslada a una esfera inadecuada para él” “La 
sociedad, si no es religiosa, será supersticiosa, si no 
cree cosas razonables' las creerá extravagantes, si no 
tiene una religión bajada del cielo la tendrá forjada 
por 1q!s hombres” (5, 163). “Un nuevo carácter pre¬ 
sentan los reformadores modernos, y es el dar a sus 
sistemas un tinte religioso, muy propio para deslum¬ 
brar y para engíjíndrar el fanatismo” (ll, 81). Sche- 
ler, ochenta años más tarde, há expresado el mismo 
pensamiento en frase lapidaria: “Todo hombre tie¬ 
ne o, un Dios o un ídolo” 


Müller^Armack, a., Das Jahrhundert ohne Gott, 
Münster, 1948, pág.-55. 

Schriften zur Soziólogie und Weltanscháíiiingsleh' 
re, Leipzig, 1923, sigs., t, ; III, vol. 1, pág. 36. 
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V. SOCIOLOGIA ESPECIAL 


1.— ^LA FAIVHLIA, COMUNIDAD PREVIA A TODA SOCIEDAD 

I “La primera sociedad es la familia”. 

Jaime Balmes (19, 396). 

Hace un siglo el matrimonio y la familia poseían 
todavía como instituciones tal solidez que desde este 
ángulo no se originaba a la sociología ningún pro¬ 
blema. Por eso encontramos en Balnies sin cambio 
ni perfeccionamiento notables la vieja concepción 
cristiana sobre las instituciones matrimonial y familiar. 

En el matrimonio, que es la unión de varón y mu¬ 
jer en perfecta comunidad de vida para la conserva¬ 
ción y propagación del linaje humano y que se am¬ 
plía con los hijos hasta constituir la familia, existe 
una auténtica y directa relación originaria previa a 
todas las otras relaciones sociales; de ahí que toda 
societas tiene que construirse sobre ella, de ahí la 
procedencia y superioridad de la auctoritas (en el 
genuino sentido del término) de los padres con res- 
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pecto a toda autoridad de base meramente social 
El matrimonio es la “eterna escuela de vida social” 
(A. Comte). 

“La primera (sociedad), la más natural, la indis¬ 
pensable para la conservación del género humano, es 
la de familia” (19, 396; 20, 261). Es y continua 
siendo “el tipo de sociedad” y toda mancomunidad 
“es tanto más hermosa y suave, cuanto más se apro¬ 
xima ai5Í en el mando como en la obediencia a la 
institución de la familia”. 

El matrimonio es “el verdadero paladión de la 
sociedad” (6, 73). De su disposición se infiere que 
debe siempre reducirse a dos personas humanas y ser 
indisoluble. “La monogamia, a no dudarlo, ha ¿do 
una de las causas que más han contribuido a la bue¬ 
na organización de la familia... Al lado de la mono¬ 
gamia puede decirse que figura por su alta importan¬ 
cia la indisolubilidad”. Sólo por ella, cimentado sobre 


El matrimonio es la prima naturalis societatis 
copula (San Agustín, De bon con., I, 1). En forma 
parecida se expresa Santo Tomás [In eth., 8 , 14, lect. 12). 
La familia es “verdadera sociedad y anterior a la 
constitución de toda sociedad civil”. “Siendo la familia 
lógica e históricamente anterior a la sociedad civil, sus 
derechos y deberes son necesariamente anteriores y más 
n^urales” (León xiii, Rerum Novarum, 1891). “La 
persona y la familia son por naturaleza anteriores al 
Estado” (Pío XII, Summi Pontificatus, 1939). 
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una base religioso-sacramental, “las pasiones se aba¬ 
ten y se resignan, la ley se extiende, se afirma y se 
arraiga hondamente en las costumbres... un beneficio 
inmenso para la sociedad” (6, 95). “Los deberes con¬ 
yugales nacen del orden necesario para la conserva¬ 
ción y perfección dé la sociedad de familia” (19, 396). 

“Ninguna sociedad, por pequeña que sea, puede 
conservarse ordenada sin una autoridad que la rija; 
donde hay reunión es preciso que haya una ley de 
unidad; /de lo contrario es inevitable el desorden. De 
ésta regla no se exceptúa la sociedad doméstica. Así, 
la autoridad paterna está fundada en la misma na¬ 
turaleza, anteriormente a toda sociedad civil... La 
autoridad conyugal y la potestad patria tienen dife¬ 
rente extensión en los varios tiempos y países, cuyas 
diferencias son objeto de la jurisprudencia” (20, 263 
sigs.). Con ello Raimes afirma ya un derecho civil 
matrimonial y familiar. 

Los hijos son “un despliegue de la persona huma¬ 
na” (León XIII). Por ello la societas coniugalis se 
convierte en societas farentalis, “Los padres deben 
alimentar y educar a sus hijos, porqué sin esto no 
puede conservarse el linaje humano” (19, 396) 
“Claro es que la conservación del humano linaje no 


Semejante es el pensamiento de Santo Tomás 
(G. G. III, 122). 
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se refiere únicámente a la vida física, sino que abraza 
también la intelectual y moral La razón no se 
despliega sin la comunicación intelectual; y así es 
que los padres tienen obligación de educar a sus hi¬ 
jos, formando su entendimiento y corazón cual con¬ 
viene a criaturas racionales Este cuidado debe ex¬ 
tenderse a largo tiempo, más que el . relativo a lo 
físico... Este hecho es de la mayor importancia 
para manifestar la necesidad de qué lós vínculos del 
matrimonio sean durables por toda la vida, cuidando, 
unidos el marido y la mujer, de los hijos que la Pro¬ 
videncia les ha encomendado*' (20, 262). La familia 
es comunidad de vida, de derecho, de cultura y de 
educación. 

“El matrimonio es el microcosmos de la humani¬ 
dad en cuanto sociedad humana, no en cuanto 
naturaleza humana**®^. Por eso, desde el punto de 
vista antropológico y moral, no es tampoco absoluta¬ 
mente necesario. Abstenerse de él es posible y lícito. 
El celibato sacerdotal es importante y aun necesario 


Instructio in fíde et in moribus (Santo Tomás, 
1, 2, q. 105, a. 4). 

De manera parecida habla León XIII en la en* 
cíclica Arcanum Divinae Sapientiae, 1880. 

Santo Tomás, C. G. III, 122. 

Sghwer, W.y Katholische Gesellschaftslehre, Pa- 
derborn, 1928, pág. 165. 
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porque “le deja con aquella independencia, con aque¬ 
lla fortaleza de ánimo, con aquel temple elevado, vigo¬ 
roso y enérgico que requieren las grandes acciones y 
las empresas arriesgadas” (4, 27). 


2.^los factores de vida y sus instituciones 

“Al sistema de la diferenciación del ca- 
/ ' j ■ rácter corresponde objetivamente el sis¬ 
tema de necesidades, valores y derechos, 
desde el cual, y sólo desde el cual, hay 
que comprender el todo social.” 

Alois Dempf 

Según dice el propio Raimes, los elementos de su 
sociología son: “el individuo, la familia, la sociedad” 
(6, 11). La familia “no basta para el género humano, 
porque, limitada a la crianza y educación de los hi¬ 
jos, no se extiende a las relaciones generales estable¬ 
cidas por motivos de necesidad y utilidad” (20, 268). 

En el plano sociológico-cultural Raimes descubrió 
que las formaciones sociales y la dinámica de la cul¬ 
tura son deducibles únicamente de las necesidades 


Theoretische Anthropologie, Munich, 1950, pági¬ 
na 11. 


106 



La sociología de Jaime Balmes 

funcionales del hombre. Éstas cimentan los múltiples 
productos culturales y sociales que se agrupan en los 
factores de vida. (Scheler distinguió más tarde cuatro 
de ellas correspondientes a las cuatro formas del sa¬ 
ber; en lo que sigue encontramos también en Bal- 
mes aproximadamente la misma división). 

“La reunión de los hombres forma las sociedades, 
las que son de diferentes especies según los vínculos 
que lás constituyen*’ (20, 261). “Lo religioso, lo mo¬ 
ral, lo político, lo físico, todo cuanto hay de más 
gránde, más caro y más interesante éntre los hom¬ 
bres, todo va a ponerse en vuestras manos, y sobre 
vosotros gravita la obligación de prepararos, de robus¬ 
teceros para sostener tanto peso” (2, 353). 

Balmes distingue dentro del orden social cinco es¬ 
feras parciales constitutivas (11, 90 sig.) : 

a) material, “en ella se comprende todo cuanto 
está directa e inmediatamente destinado a la satisfac¬ 
ción de las necesidades de nuestro cuerpo... agricul¬ 
tura, industria y comercio... que proporcionan ali¬ 
mento, vestido y habitación, o algún goce a nuestros 
sentidos”. 

b) política y administrativa, “se aplica a la orga¬ 
nización del poder público y al modo con qüe está 
asentado sobre la sociedad... cosas de suyo más su¬ 
jetas a mudanzas que el estado social”. 
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“abarca todo lo relativo a los co¬ 
nocimientos humanos*’.; 

d) moral, ‘ encierra 16 perteneciente a las costum¬ 
bres en cuanto son buenas o malas”. 

e) religiosa, “su ñonibre es la mejor explicación”. 

Pero to<^as las esferas satisfacen una necesidad del 
hombre: “La riqueza de una nación, como la de uña 
familia y la de un ciudadano, está en los medios de 
satisfacer sus necesidades: cuanto más abundantes 
sean estos medios, más variados, más a la mano y 
más a propósito para ,sus fines, tanto mayor será la 
riqueza” (4, 139). 

a) Economía, 

“La economía es ciertamente la más 
inferior en valor y dignidad, .pero tam¬ 
bién la más amplia y necesaria de las re¬ 
giones culturales.” 

Oswaid von Nell-Breuning, S. 1. 

A mediados del siglo pasado se manifestó una nue- 

En Brugger 'W., Diccionario de Filosofía, Bar¬ 
celona, 1957, Bxl, Economía {Filosofía de la). 
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va tensión social; más aún, vino a convertirse en 
preponderante elemento Impulsor de todo el futuro 
movimiento social y cultural: la tensión entre ca¬ 
pital y La sociedad estamental estaba des¬ 

truida, los factores económicos pasaron a ser módulo 
por excelencia y la burguesía llegada‘al* poder enta¬ 
bló combate en un nuevo frente: el dirigido'contra 
la clase prpletárla; 

Lá Ideología y la autojustificaclón burguesas están 
constituidas por el liberalismo económico. Según el, 
la autonomía de la economía y la libertad de inicia¬ 
tiva del individuo son las condiciones-fundamentales 
de la cultura ; la libre concurrencia y la lucha por la 
existencia conducen mediante uná . autorregulación 
a la armonía económica y/al mayor bienestar posible 
de todos. En cambio, el proletariado, que va ascen¬ 
diendo y postula Igualmente el primado de la eeo^ 
nomía, da como causa del desorden económico y 
social la inferioridad y dependencia de la clase pro¬ 
letaria, desorden que no se suprimirá con el automa¬ 
tismo de la competencia sino únicamente con la 
liberación del sistema económico de dominación me¬ 
diante la autoayuda colectiva. 

Balmes está también profundamente convencido 
de la importancia de la economía: “El mayor bien¬ 
estar posible para el mayor número posible es uno 
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de los objetos a que debe encaminarse la sociedad, 
si se quiere que la civilización sea solida y verdadera. 
Desgraciadamente ésta es la condición que más ha 
faltado a todas las civilizaciones*' (11, 64). 

Se descubre aquí la función social de lo econó¬ 
mico e igualmente sé perciben los defectos que lleva¬ 
ba adheridos el cuerpo social y originaron en este 
aspecto el “problema social’* de los tiempos moder¬ 
nos. ¿Dónde se encuentran las posibilidades de su 
solución? / , 

En lá achtud ante el cafital el punto *de partida 
es el del liberalismo: el carácter “sagrado** de la pro¬ 
piedad: El derecho de propiedad es “inviolable, sa¬ 
grado, reconocido en todos tiempos y países, fundado 
en la ley natural, sancionado por la divina, consig¬ 
nado en todas las humanas y reclamado por los más 
caros intereses del individuo y de la sociedad** (13, 
126). “El Autor de la naturaleza ha querido sujetar¬ 
nos al trabajo; pero este trabajo debe sernos útil; de 
lo contrario, no tendría objeto. La utilidad no se rea¬ 
lizaría si el fruto del trabajo no fuese de pertenencia 
del trabajador; siendo todo de todos, igual derecho 
tendría el laborioso que el indolente; las fatigas no 
hallarían recompensa, así faltaría el estímulo para tra¬ 
bajar... En el derecho de propiedad se combinan 


Así habla también Santo Tomás. 
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los eternos principios de la moral con las necesidades 
individuales, domésticas y públicas, y con miras eco¬ 
nómicas, y también con el fin de evitar el que la 
sociedad esté entregada a una turbación continua** 
(20, 254 sig.). “En el momento en que la propiedad 
deje de ser inviolable, la sociedad se disuelve** 

El contrapunto a tan enérgica acentuación de la 
propiedad (motivada por la lucha contra las injustas 
confiscaciones de bienes eclesiásticos) lo encontramos 
en esta rigurosísima limitación: implica propiedad 
(como única fuente legal de la misma) lo “justamen¬ 
te adquirido**. Balmes entiende por tal sólo aquellos 
bienes adquiridos en condiciones justas por trabajo, 
producto legítimo de rentas, herencia, donación, 
compra o cambio (20, 292 sig.). Desconociendo las 
realidades económicas y contradiciendo la aceptacipn 
de la moderna estructura económica y de la produc¬ 
tividad del capital (102) hecha en otras ocasiones, 
rechaza en su “Ética** explícitamente el interés dél 
préstamo : “La prohibición de la usura es una ley 
para impedir que los ricos vivan a expensas de los 


Licitum est quod homo propria possideat, Est 
etiam necessanum ad humanan vitam (Santo Tobiás, 
2, 2 q. 66 a. 2). “Siempre ha de quedar intacto e in¬ 
violable el derecho natural de poseer privadamente” 
(Pío XI, Quadragesimo ^/mo, 1931). 

Véase nota 110. 
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pobres, y los que no trabajan abusen de su posición 
para aprovecharse del sudor de los qué trabajan (20, 

300 )^°®. 

Por úkirno, el trabajo es sin más el fundaínento 
jurídico de:• lá propiedad^ siendo la posesión tanto 
más justa cuanto más directamente la haya creado el 
trabajo del dueño (20, 295 sig.). “Todos Ibs medios 
para satisfacer nuestras necesidades están encerrados 
en el sepo de la naturaleza;, explotarlos es obra del 
;trabajo dirigido por la inteligerícia... inteligencia 
es estéril M no tiene for instrumento el trabajo'* (4, 

La alta estima del trabajo recorre toda la tradición 
doctrinal cristiana “El secreto para hallar la feli- 


Con ello Balmes se adhiere a Aristóteles, y a 
toda la patrística y la escolástica desde Clemente de 
Alejandría, especialmente a la doctrina del Aquinatense 
sobre la usura, que condena el interés {foenus, usara), 
pero no la renta (ce/isus). “Es injusto en sí percibir 
interés por dinero prestado, porque se vende una cosa 
inexistente” (5. Th, 2, 2 q., 78 a., 1). 

101 “[Dios] ha ordenado al hombre dominar la tie¬ 
rra y todo cuanto en ella se contiene. Tiene éste, pues, 
el deber de utilizar las fuerzas que Dios le proporciona 
y de sacar de ellas su subsistencia mediante el traba¬ 
jo”. (Código social de Malinas, uxim. 93). 

102 trabajar se encuentra en la naturaleza del 
hombre.” “En correspondencia recibimos del trabajo 
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cidad es el cumplimiento del deber, y éste no se 
cumple sin trabajo** (?, 354). “Como pensadores 
hemos de trabajar, como trabajadores hemos de pen¬ 
sar’*. El trabajo es realización de la esencia del hom¬ 
bre nacido para trabajar y el elemento capital de ia 
plasmación humana de la cultura. 

Ciertamente, con este fuerte anclaje mutuo de tra- 
bajo y propiedad no viene dada todavía una solución 
de la tensión antedicha. La antigua actitud social 
cristiana era la caritas socialis: “Los que poseen 
tienen/ un derecho de justicia a conservar su propie¬ 
dad; pero taníbién pesa sobre ellos la rigurosa obli¬ 
gación de cumplir aquellos deberes que les impone 
el amor de sus semejantes” (13, 127) En Varios 


la alegría (San Juan Crisóstomo, Hom. in oct. ápost, 35, 
3, Hom, ad pop, Ant. 2, 8). “Tener sólo actividad es¬ 
piritual y no tenerla también corporal, es rasgo ca-' 
racterístico del perezoso” (San 'Agustín, Serm, 37, 5). 
“El hombre nace para el trabajo como el ave para 
volar” (Pío XI, Quadragesimo Anno, 1931). Cfr. el tra¬ 
bajo de HoLzapfel citado en la bibliografía. 

‘‘Quien priva a los pobres de lo necesario para 
vivir comete un homicidio” (San Ambrosio, De Tobia, 
6, 24). “Quien se queda con lo que le sobra posee lo 
que pertenece a los pobres” (San Agustín, En. in Ps., 
147, 12). Et ideo res quos aliqui superabundanter ha-- 
bent, ex natnrali ¡are debentur pauperum sustentatiord 
(Santo Tomás, 2, 2 q., 66 a., 7). Pío XI habla categó¬ 
ricamente de los “límites que las necesidades dé la 
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pasajes (13, 134, 227 y otros) Balmes compendia en 
el postulado de “hacerlos buenos y hacerles bien” los 
deberes que impone el amor al prójimo respecto a las 
capas inferiores del pueblo. La primera parte de dicho 
postulado es exigencia de la moral y de la educación 
(ibid.); la segunda, es el precepto de apoyo y auxi¬ 
lio: “socorro en la enfermedad, auxilios para la edu¬ 
cación y colocación de sus hijos, interés por el traba¬ 
jador imposibilitado, por el huérfano desvalido, por el 
anciano a quien se quebrantan las fuerzas” (13, 134). 

Indudablemente en la moderna sociedad económi¬ 
ca no interesa ya confiar en el amor al prójimo y la 
misericordia de los ricos. Es necesario el reconoci¬ 
miento de derechos cícetivos; la caritas socw/is exi¬ 
ge a su lado la imtitia socialis más expresiva en 
cuanto al contenido y formulable jurídicamente. El 
íundamental de sus derechos es el derecho al salario 
justo: “El trabajo ha de ser constante y además re¬ 
tribuido lo suficiente para que el salario alcance a la 
manutención del jornalero y su familia” (4, 333). El 
salario familiar, una de las exigencias de la moderna 
doctrina social católica viene explícitamente acen- 

convivencia social trazan al mismo derecho de propie¬ 
dad y al uso o ejercicio del dominio’’ (Quadragesimo 
ánno, 1931). 

^^Los salarios de los obreros sean tales que bas¬ 
ten para sustentar tanto a ellos como a sus familias” 
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tuado en este y muchos otros lugares: “Digno es el 
obrero de su mantenimiento” {Mt., 10, 10). 

Estas exigencias estaban muy alejadas de lá situa¬ 
ción real (véase c. I, 1). “En nuestro concepto, la na¬ 
turaleza de la industria tal como ahora existe tiende 
por necesidad al aumento de los pobresa la acu¬ 
mulación de la riqueza en pocas manos... a la crea¬ 
ción de una nueva aristocracia, donde resalte la de¬ 
sigualdad de una manera harto más chocante que 
en lá de los tiempos antiguos” (13, 216 sig.). “No 
creo en una economía que hace pobres y mata de 
hambre” (14, 226). “La economía política, muy ade¬ 
lantada como ciencia puramente material, lo está muy 
poco edmo social” (13, 209). / 

Como muchos de los paladines sociales contempo¬ 
ráneos Balmes nos descubre también en lenguaje 
lleno de preocupación monitoria el nuevo sistema 
económico que está surgiendo: “Es evidente que las 
sociedades actuales carecen de los medios que han 
menester para hacer frente a las necesidades que les 


(Pío XII, Encíclica Sertum laetitiae al episcopado de los 
Estados Unidos, 1939). 

Dempf, a., Kulturphilosophie, Municli, 1932, 
pág. 97, y ScHNABE^ F., Deutsche Geschichte im 19. 
Jahrhundert, t. iv: Die religiosen Krafte, Freiburg, 
1931. 
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aquejan. La industria aumenta sus productos de un 
modo asombroso; el comercio va extendiéndose en 
escala indefinida; es decir, que se está tocando el 
término de la pretendida perfección social señalado 
por esa, escuela materialista que no ha visto en los 
hombres otra cosa que máquinas, ni ha imaginado 
que la sociedad pudiese encaminarse a objeto más 
Util y grandioso que a un inmenso desarrollo de los 
intereses materiales. En la misma proporción del 
aumento de los productos ha crecido la miseria; y 
para todos los hombres previsores es claro como la 
liiz del día. que las cosas llevan una dirección errada, 
que si no puede acudirse a tiempo, el desenlace será 
fatal. La acumulación de riquezas, causada por la 
rapidez del movimiento industrial y mercantil, tien¬ 
de al planteo de un sistema que explote en beneficio 
de pocos el sudor y la vida de todos ; esta tendencia 
halla su contrapeso en las ideas niveladoras que bu¬ 
llen en tantas cabezas y que, formulándose a dife-r 
rentes teorías, atacan más o menos a las claras la ac¬ 
tual organización del trabajo, la distribución de sus 
productos y la propiedad” (7, 169, escrito en 1844). 

< 

Las causas de ello no residen en la técnica, “La re¬ 
lación entre el trabajo y ti salario depende en gran 
parte del estado (de desarrollo) de la industria, por¬ 
que cuanto mayor sea el beneficio que ésta produzca 
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al fabricante, tanto más crecido podrá ser el salario... 
En efecto, si las máquinas reemplazan la acción del 
hombre, en cambio, perfeccionan y abaratan- los pro¬ 
ductos de la industria, con lo cual el pobre con menos 
medios que antes alcanza a procurarse lo que ha 
menester* (13, 231, 217). Las concepciones opuestas 
confunden la causa con el efecto, pues la máquina 
no pasa tampoco de ser efecto de muy profundas 

loa 

causas 

La verdadera culpa la tiene más bien la imagen 
materialista del hombre y el egoísmo económico. 
^‘Desde el momento que el hombre es considerado 
como un simple producto de la naturaleza, sin dife¬ 
rencia de los demás, sino por una organización más 
perfecta y delicada, no es extraño que en tratando 
de él, con respecto al trabajo, se le mire como una 
máquina que conviene manejar del modo más útil’* 


En 1864 decía el obispo Ketteler: “Gracias a 
la competencia que las máquinas hacen posible, el ca¬ 
pital tiene también otra consecuencia: reducir conti¬ 
nuamente el precio de las mercancías” (cit. en Castro- 
viejo, D. A., Los orígenes de un movimiento socicd, 
Barcelona, 1912). “Sólo la constitución liberal e indi¬ 
vidualista de la sociedad posibilitó y permitió que la 
técnica se desarrollara sin vínculos sociales.” (Michel, 
E., Sozialgeschichte der modernen Arheitswelt, Lim- 
burg, 1937). Ideas parecidas expone Rüstow, A., Orís- 
bestimmung der Gegenwart, 
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(13, 211). ‘‘SI se destierran dcl mundo los principios 
morales, si se quiere cimentar exclusivamente sobre 
el Interes privado el respetó debido a la propiedad, 
las palabras dirigidas a los pobres no son más que 
una solemne Impostura; es falso que su interés pri¬ 
vado esté identificado del todo con el interés del rico*' 

(7, 176). ^ 

La utopía liberal de una armonía económica pre- 
establecidai desarrollada desde Mandeville, Adam 
Smith y p^esnay experimenta así un radical fraca¬ 
só, G)mo los demás sociólogos conservadores, que se 
encontraban ante problemas semejantes, también 
Balmes presupone como cosa dada la tensión y la 
oposición de intereses entre propiedad y trabajo. Sus 
deseos y estímulos se dirigen al proletariado por ser 
el más perjudicado y débil de los dos grupos. 

Para autoayudarse recomienda en muchos pasajes 
sindicatos que estén por encima de los partidos 
“Las asociaciones en los trabajadores, suponiendo que 
estén destituidas de todo carácter político, lo que es 

Balmes fue asi uno de los grandes precursores 
del moderno movimiento social. Él primer sindicato 
alemán nació en 1848, es decir, cuatro años después; 
el primero español no surgió hasta mucho más tarde. 
En Alemania el derecho a formar estas uniones de tra¬ 
bajadores fue otorgado por vez primera el año 1861; 
en Inglaterra, tras largas luchas, se concedió en 1866. 
León XIII lo exigió formalmente en 1891. 
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absolutamente indispensablc .si no se quiere que pe¬ 
ligre continuamente la tranquilidad pública^®®, pue¬ 
den proponerse dos objetos: L®, el socorro mutuo en 
sus necesidades; 2.®, la combinación para evitar que 
los amos no rebajen demasiado los jornales o no ex¬ 
tiendan excesivamente el trabajo** (13, 228). El pri¬ 
mer punto es expuesto ulteriormente como programa 
de un amplio seguro social cual sólo al cabo de dece¬ 
nios se constituyó en Alemania y fue elevado por 
León XIII cuarenta y cinco anos después a la cate- 
goríá de exigencia generaP®*, “...que el trabajador 
este seguro del socorro el día que por falta de trabajo 
o ^r enfermedad no puede ganar su subsistencia. 
Y cuando esto decimos no queremos significar que 


Exigencia que vuelve a ser hoy én Alemania dé 
gran importancia. (Cfr. Goetz Briefs, E/iíre capitalismo 
y sindicalismo. Biblioteca del Pensamiento Actual, nú¬ 
mero 41. En España, durante mucho.tíempo, los sindica¬ 
tos no lograron la requerida independencia política: 
hasta 1939 existieron la U. G. T. socialista, la C. G. T. U. 
comunista y la C. N. T. anarquista. 

“Son los mismos capitalistas y los obreros quie¬ 
nes pueden hacer no poco—contribuyendo a la solución 
de la cuestión obrera—, médiante instituciones enca¬ 
minadas a prestar necesarios auxilios a los indigentes, 
y que traten de unir a las dos clases entre sí. Tales 
son las sociedades de socorros mutuos, los múltiples 
sistemas privados para hacer efectivo el seguro...” 
(León xm, Rerum Novarum, 1891). 

119 















Herhert Aiihofer 


este socorro se lo den los amos, bien que siempre Ies 
aconsejaremos la beneficencia por los infelices, sino 
que Ies proporcionen por medio de las instituciones 
convenientes el logro, de lo misrho que intentaban 
con la asociación** (13, 228-229)* Los obreros no son 
ya meros objetos de la economía, sino sujetós de 
propia voluntad: queda ejcpresado el pensamiento 
decisivo de la autoadministración y de la defensa 
propia plasmada en instituciones. , r 

\ Pero sobre esta formación de la propia clase se des¬ 
arrolla como principal tarea propia la de configurar 
de manera orgánica y orientada hacia la integración 
las relaciones con la clase capitalista y con el sistema 
económico en general. (Ya hemos citado la demanda 
de una justa política de salarios)* “Reflexionando so¬ 
bre las causas de este mal, salta desde luego a los 
ojos que una de ellas es el que se han descubierto los 
medios de producir y acrecentar esta producción in¬ 
definidamente, sin que al propio tiempo se haya 
encontrado el arte de hacer la distribución de 
los productos de la manera conveniente” (13, 209). 
“¿Cuáles serían los medios más a propósito para 
que, sin atentar contra la propiedad y sin embarazar 
el desarrolló de la industria y comercio, se alcánzase 
a evitar la acumulación de inmensos capitales en 
pocas manos, extendiéndose a mayor círculo del que 
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ahora tienen los provechos, reales y positivos ¿c la 
industria y comercio? No se me, ocúha, que para 
animar la producción son necesarios grandes capita¬ 
les pero también sé que es menester distin¬ 
guir entre la abundancia de capitales y su acumula¬ 
ción en pocas manos** (4, 144) 

Para Santo Tomás el capital .era ;todavía res 
quae non fructifieat, era mera “causa instrumental” 
frente a la causa principal, a la causa activa del tra¬ 
bajo. “La causa instrumental no obra bajo el influjo 
de la causa principal superior, sino prestando la con¬ 
tribución que le es propia al efecto de la principal.” 
(1, q. 4*5, a. 5; en forma parecida 2, 2, q. 78, a. 2). 
En oposición a la doctrina aristotélico-escolástica de la 
esterilidad del dinero (base de la doctrina patrístico- 
íomista sobre el interés y la usura) San Bernardo de 
Siena fué el primero en hablar de la “fuerza produc¬ 
tora del capital” y de la justificación del interés t)ro- 
ductivo: Quandam seminalem rationem lucrósiy qUam 
communiter capitale vocamus {Sermo, 34, 3). Sólo la 
moderna doctrina social pone al capital al lado del 
trabajo atribuyendo a ambos iguales derechos como 
factores económicos. “Ni el capital puede existir sin el 
trabajo, ni el trabajo sin el capital” (León xiii, Rerum 
’Novarum, 1891). 

“Desde hace cien años, la cuestión social ha Ve¬ 
nido a ser casi sinónimo de crítica del capitalismo” 
(Worterbnch der Polidk, III, 4). Pío XI habla de que 
las riquezas están “mal repartidas e itijustamente apli¬ 
cadas a las distintas clases” (Quadragésimo Anno, 1931). 
“Vemos, de hecho, cómo la clase 6ada vez más nume¬ 
rosa de los trabajadores se encuentra con frecuencia 
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En su **testamento ^lírico”, su escrito último y 
fragmentario de mayo de 1848, Balmes escribe: *‘La 
mejora de la suerte del operario es, rin duda, un ob¬ 
jeto de alta importancia, es preciso que se piense en 
ella. Lxds que desdeñasen el examen de esta cuestión 
no conocen los grandes peligros de que por ella está 
amenazada la sociedad... Creo que la organización 
del trabajo tiene porvenir, qué al fin esto introducirá 
modificacioties que ahora son irrealizables... Organi¬ 
zar el tra^jo, si ha de significar algo nuevo, si ha 
de corresponder a lo que se dice sobre la mejora de 
la suerte del operario, consiste en la alteración de las 
actuales relaciones entre el capital y el trabajo hecha 
en beneficio del trabajador. De dos maneras se puede 
acometer la organización del trabajo: o por la ac¬ 
ción del gobierno, o por la espontánea y libre volun¬ 
tad de los individuos, amos y jornaleros... La acción 


frente a aquellas excesivas concentraciones de bienes 
económicos que, al ocultarse muchas veces bajo el tí¬ 
tulo de sociedades anónimas, logran sustraerse a sus 
deberés sociales y casi colocan al obrero en la impo¬ 
sibilidad de formarse una propiedad efectiva” (Pío xii, 
Radiomensaje, l septiembre 1944). “La reivindicación de 
un más equitativo reparto de las riquezas ha sido siempre 
y continúa siendo siempre uno de los principales obje¬ 
tivos de la doctrina social católica” (Pío xit, Discurso 
á la ^^Unión int, de asociaciones femeninas católicás*\ 
11 septiembre 1947). 
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legislativa del gobierno sería funesta, atacaría la pro¬ 
piedad, disminuiría la producción, haría esconder los 
capitales produciendo un trastorno económico que 
acabaría por una subversión del orden social...” (32, 
429-431). “¿Cómo hacerles (a los fabricantes) entrar 
en razón? Difícil es ejecutarlo por medios obligato¬ 
rios... mas como todos los hombres estiman en algo 
su buena reputación, no dudamos que surtirá buenos 
efectos un tribunal de faz que, compuesto de fabri¬ 
cantes y trabajadores —elegidos por los mismos in¬ 
teresados con arreglo a las bases que se creyeran 
prudentes—, estuviese encargado de resolver amisto¬ 
samente las cuestiones que se ofrecieran”. (13, 232- 
233) 1^2. 113. 

Balmes, pues, no deposita confianza ninguna en el 
Estado para resolver el problema social y protesta 
terminantemente contra la dirección estatal de la 
economía se limita a recomendar una Influencia 


Los primeros tribunales de arbitraje laboral na¬ 
cieron en Inglaterra hacia 1860, es decir, catorce años 
después. Los consejos de empresa y consejos económi¬ 
cos, de composición parecida y con misión semejante, 
han empezado a imponerse en nuestros días. 

Los actuales sindicatos españoles están estruc¬ 
turados según principios semejantes a éstos» 

La escolástica reconoce enteramente al Estado 
el derecho a intervenir en la economía; la moderna 
doctrina social de la Iglesia se lo reconoce también 
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indirecta, “administrativa”; “fundando talleres nacio¬ 
nales, fomentando las asociaciones de los obreros, 
auxiliando los establecimientos que éstos funden, et¬ 
cétera” (32, 431). 

Balmes no piensa ya en un plano político, sino so¬ 
cial. La naturaleza humana es buena, pero la socie¬ 
dad esta enferma. Mas como la economía es la base 
sustentadora de la sociedad, la cuestión social, nacida 
de lo económico^ tiene la primacía. “Lo que predo¬ 
mina es la cuestión social, que afecta a un tiempo la 
religión y los intereses materiales” (25, 371) 
(Véase también la misión del Estado (c. V, 2 b,...). 

El problema planteado por la economía es el de 


con ciertas limitaciones. Así lo hace León XIIL “aunque 
con precaución para que la autoridad no se entremeta 
indebidamente... La razón de esta intervención esta¬ 
blece al mismo tiempo sus límites, pues al poder del 
Estado no le es lícito ir más allá de lo que exigen los 
defectos introducidos y los riesgos inminentes” (Rerum 
Novarum, 1891). Pío XII habla del “importante deber 
de prevenir las perturbaciones del equilibrio económi¬ 
co” (Radioménsaje en el cincuentenario de la Rerum 
Novarum^\ 1 junio 1941). 

Santo Tomás se refiere ya a los bienes materiales 
exteriores “cuyo uso es necesario para el ejercicio de 
la virtud” (De regimine principum, 1). León XIII ex¬ 
pone la misma idea {Rerum Novarum^ 1891). 
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su acoplamiento al poder cimentado por ella. Para 
reprimirlo se han excogitado hasta hoy sólo tres so¬ 
luciones positivas^'*: 

1. Desdoblámiento del poder por lá con,currencia 
y limitación del mismo por obligaciones de derecho 
natural y de derecho positivo! liberalismo modctzúo, 

2. Equilibrio de fuerzas contrapuestas y entrela¬ 
zamiento dialéctico de poderes económicos colectivos 
plasmados en instituciones: socialismo moderado. 

3,. Elección de portadores del poder realizada en 
sujétos que tienen una actitud económica caritativa, 
como en la Antigüedad cristiana y la Edad Media; 
o llevada a cabo por la transferencia del poder a quie- 
nes están sujetos a éste, como en los tiempos más 
recientes de la Edad Mocíerna: democracia parla¬ 
mentaria. 

En la mayor parte de los países altamente desarro¬ 
llados se dan cita los tres intentos de solución, han 
originado con su recíproco encuentro fuerzas salva¬ 
doras de los peligros que residen en cada uno de los 
pririciplos de solución tomados por separado, y han 


La ordenación corporativa propuesta por la mo¬ 
derna doctrina social pontificia es una concepción cu¬ 
ya posibilidad de realización y capacidad de integra¬ 
ción han sido ensayados sólo en esbozo, y que, en ge¬ 
neral, está todavía en tela de juicio. 
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encontrado una síntesis pasadera en la estructura 
económico social. 

Balmes, como hemos visto, ha trátado también de 
combinar las dos primeras tentativas de organización, 
alcanzando así la evolución que se ha llevado a cabo 
a fines del siglo xix. Echando mano de los argumen¬ 
tos del liberalismo pide la igualdad ante el derecho 
(véase c. Y, 2 b...) y se vuelve contra la destrucción 
de la propiedad privada, así como contra la interven¬ 
ción del Estado en la economía, mientras por otra 
parte, situándose en el pensamiento socialista, confía 
en la autoayuda colectiva y en el equilibrio dentro 
de la sociedad de clases. Esto aparte, critica desde el 
punto de vista de la' imagen cristiana del hombre las 
confusiones éticas y sociológicas tanto del liberalismo 
como del socialismo. El tiempo no estaba todavía 
maduro para un programa manifiesto de elección de¬ 
mocrática. 

b) Poder y derecho, 

“El más necesario de todos los oficios 
y artes es el de reinar.*' 

San Juan Crisóstomo. 

“Todos condenan el hablar de política, pero nadie 
habla de otra cosa** (23, 19). “En el fondo de todos 
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los espíritus se agita un <Jesco que, prcscntadp bajo 
mil formas y revestido de diferentes colores, viene a 
parar a una misma cosa; a la satisfacción de una 
necesidad que todo el mundo siente, aunque no se 
la explique: (24, 283). 

El impulso a mandar y el saber de mandar, por el 
lado subjetivo, y la necesidad de dirección, por el 
objetivo, constituyen el Estado como “organización 
coactiva de las comunidades destinadas a cubrir ne¬ 
cesidades’*. Pero esta organización coactiva es jurídica 
y debe fundarse en ú derecho. El positivismo jurí¬ 
dico que no conoce más que la “fuerza normativa de 
lo fáctico” no es capaz de compreríder el Estado 
como unidad de orden ni el derecho como principio 
de ordenación. 

El derecho. 

“Lo que no se funda en derecho no 
puede apoyarse sino en la fuerza”, 
Jaime Balmes (8, 37). 

La vida social es inconcebible sin ciertas normas 
ordenadoras de la convivencia y de la cooperación, 

Jellinek, G., Allgemeine Staatslehre, 1922. 
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Para afianzar la sociedad y poner a salvo los .-derechos 
del individuo se produce primeramente el uso, el 
convenio, la costumbre, y luego, en las sociedades 
más desarrolladasj el derecho, que encuentra en el 
precepto o ley su expresión concreta. Este derecho 
objetivo exige sacrificar la libertad y el egoísmo en 
un cierto grado (véase c. IV, 1). 

-Previo a todo derecho positivo, y señalándole la 
dirección, ^xiste un derecho racional natural indepen¬ 
diente de la voluntad y del arbitrio humanos. Ya 
DemósteÁes decía que todo derecho es un don de los 
dioses, y sólo en segundo lugar precepto del Estado. 
Para San Pablo, también en el corazón de los paga¬ 
nos está escrita la ley (Rom;, 2, 15). San Agustín la 
denomina lex intima y esta ley moral natural in¬ 
cluye en sí el derecho natural. 

“La idea fundamental de toda ley es que sea con¬ 
forme a razón, que sea una emanación de ¡ella, su 
aplicación a la sociedad; y cuando la voluntad la 
sanciona, y la hace ejecutar, no ha de ser otra cosa 
que un auxiliar de la razón, su instrumento, su bra¬ 
zo” (7, 339) El deber de obedecer tiene también 
sus raíces en la razón. 

Pero, coincidiendo con la escolástica, Balmes llega 


Así habla también Santo Tomás. (1, 2, q. 90, 

a. 4). 
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a la consecuencia de que este fundamento no es “su¬ 
ficiente para mandar". ‘Ta ley justa síe deriva, no 
precisamente de la razón humana, sino de la ley 
eterna^ y de ésta recibe la fuerza de obligar en el 
fuero de la conciencia*" (7, 341) Así, pues, frente 
al derecho natural revolucionario de la Ilustración, 
acomodado por la burguesía a su conciencia de clase, 
Balmes coloca el derecho natural de lá lex aeterna: 
otro intento de recoger una tendencia de la época 
desde la posición cristiana. . 

Lá ley positiva es mensurata, regla y me¬ 

dida, pero subordinada a aquella medida superior. 
Exactamente al revés de Rousseau dice Balmes: 
“La obligación positiva es una consecuentia de la na¬ 
tural, o, hablando con mas jpropiedad, es la misma 
obligación natural aplicada a un caso*’ (20, 231) 

Si quidem iustae sunt, habent vim pbligandi in 
foro conscientiae a lege aeterna^ a qua derivantur 
(Santo Tomás, 1, 2 q., 96 a., 3; la misma idea en 
q 91, a. 2). ‘Tero estos mandatos de la humana razón 
no pueden tener fuerza de ley, sino por ser voz e in¬ 
térprete de otra razón más alta a que deben estar so¬ 
metidos nuestro entendimiento y nuestra libertad... Sí¬ 
guese, pues, que la ley natural es la misma ley eterna” 
(León xiii, Libertas, 1888). 

Primer manuscrito del Contrat social, 

“Las leyes civiles que, cuando son justas, deri¬ 
van de la misma ley natural su propia autoridad y 
eficacia” (León xiii, Rerum Novarum, 1891). 
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Esta aplicación de los principios del derecho natural 
a lo concreto —fer modum determinationis (Santo 
Tomás)— se encuentra en todas las relaciones de 
la vida superando con mucho al derecho codificado. 

“La ley deb^ emariai; del poder publico. Sea cual 
fuere la forma en que se halle constituido, tiene la 
facultád de legislar, porque sin esto le es imposible 
llenar sus funciones. Gobernar es dirigir, y no se di¬ 
rige sin regja; la regla es la ley” (20, 310). Pero: 
“Si se postergan en á^brden civil los deberes mora- 
IcSy considerando al derecho como un simple medio 
de organización externa, se mina por la base el mis¬ 
mo edificio que se quiere consolidar... El derecho 
civil, considerado sin relación alguna a los principios 
morales, es un cuerpo sin alma, una máquina que 
ejerce sus funciones por la pura fuerza; sería una 
regla de administración, sin más resguardo que un 
escudo: las leyes penales. La legitimidad no es sinó¬ 
nimo de legalidad externa, y las leyes, para ser res¬ 
petadas, necesitan de algo más que los procedimien¬ 
tos con que se forman y las penas con que se 
sancionan. A los ojos del género humano sólo es 
respetable lo justo; y las leyes dejan de ser leyes 
cuando no son justas'* (20, 302) Sobre la legali- 


Santo Tomás de Aquino (lo mismo que Aristó¬ 
teles) dice: ‘‘Lo que en sí repugna al derecho natural 
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dad se encuentra la moralidad (Kant). **E1 mero he¬ 
cho no crea derecho, ni en el orden privádo ni en el 
público^’ (8, 25). 

El derecho está al servicio de la sociedad: “En 
esto no cabe excepción de ninguna clase: toda ley, 
sea la que fuese, debe estar encaminada a la utilidad 
fública; si le falta esta condición no merece el noin- 
bre de ley** (20, 309). Sufrema lex salus publica 
(Cicctón) Esta es la norma para el Estado: “to¬ 

das nuestras leyes, y nada más que nuestras leyes; 
su observancia es necesaria, pero ella basta** (26, 67). 
“Cuando no se puede observar una ley,, es mejor no 
tenerla; porque no hay la protección que ella debiera 
dispensar, y sólo hay el escándalo que su infracción 
produce** (29, 204). 

Respecto a las leyes injustas Balmes se adhiere li¬ 
teralmente a Santo Tomás (8, 18): Lex esse non vi- 
detur quae iusta non fuerit, unde tales leges in foro 
conscientiae non obligante nisi forte frofter vitandum 


no puede ser elevado a norma jurídica por la voluntad 
humana” (2, 2 q., 57 a., 2). “Todas aquellas cosas en 
que se viola la ley natural o la voluntad de Dios, es 
malo tanto el mandarlas como el hacerlas” (León xiii, 
Diuturnum íllud, 1881). 

“Lo esencial de la ley es que esté dirigida al 
bien común” (Santo Tomás, 1, 2, q. 91. a. 1). 
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scandalum vel tarbaUonem, fropter qtpod etiam ho¬ 
mo iuri suo cedere dePero ante las leyes 
justas existe siempre la obligación de obedecer. 

Entre culpa moral y culpa jurídica se dan frecuen¬ 
temente discrepancias. Balmes expone (6, 295 sig.). 
que en bien del oi^ff y seguridad públicos, la jus¬ 
ticia tiene el derecho de condenar y castigar los deli¬ 
tos aun cuando hubiesen sido cometidos de acuerdo 
con la conciencia (errónea) del agente, y, dado el 
caso, no ínejsen moralmente imputables. Esto no sólo 
tiene aplicación a las acciones sino que “por el dere¬ 
cho de la sociedad a su conservación” se aplíóá' tam¬ 
bién a ciertas ideologías y doctrinas en la medida en 
que tepercuten en la opinión pública y amenazan 
“todo el orden social ¿xistente”. 

“La pena no pertenece a la esencia de la ley; por 
el contrario, es una triste necesidad a que apela el 
legislador para suplir lo que falta a la influencia pu¬ 
ramente moral” (20, 310). La pena es un compromiso 
entre la libertad de la voluntad y el orden necesario. 
“La pena tiene los caracteres de sanción, expiación, 
corrección V y escariniento” (20, 317) y Balmes 

1. 2 q. 90 a. 1; 2. 2 q. 104. . 

£1 mismo pensamiento expone. Santo Tomás (1 

«I- 22). 
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Insiste en que se vea siempre defendido este cuádru¬ 
ple carácter ‘ ' 

“Las leyes pueden distinguir favorablemente a cien¬ 
tos individuos y clases determinadas; pero eísta dis- 
tindión ha de ser por motivos de utilidad general; 
si este motivo faltase sería injusta... Las clases más 
altas tienen el deber de emplear sus ventajas y pre¬ 
ponderancia en bieh de los inferiores; cuando así lo 
hacen no dispensan una gracia, cumplen un deber; 
si lo olvidan, su altura deja de ser conveniente; la 
ley que la protege pierde su vida, que consistía en la 
razón de conveniencia publica que justificaba la ele¬ 
vación, y bien pronto la Providencia cuida de resta¬ 
blecer el equilibrio... Las leyes no deben hacerse para 
la utilidad de los gobernantes, sino de los goberna¬ 
dos” (20, 309). 

También aquéllos están sometidos al derecho. “La 
infracción de la ley cometida por el gobierno es mu¬ 
cho mayor escándalo que la transgresión de la misma 
por parte de la muchedumbre”. 

Vemos aquí el sano principio liberal que sienta el 
carácter constitucional del Estado y la igualdad ante 
la ley, principio de que yá hemos hablado al final del 

126 “Restablecimiento del orden, vindicación, correc¬ 
ción y escarmiento” (Santo Tomás, 1. 2 q. 87). 
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capítulo anterior. Esto significa en el fondo la anula¬ 
ción de la noción de Estado hasta entonces vigente 
que entrañaba una ordenación del poder basado en 
la desigualdad jurídica. 

En su acuñación concreta el derecho esta también 
sociológicamente sujeto a la historia. “En efecto, si 
observamos las sociedades notaremos que a medida 
que las iñeás o las costumbres cambian van modifi¬ 
cando rápidamente las leyes, y si éstas les son muy 
contrarias,^ en poco tiempo las hacen callar, las arro¬ 
llan, las echan por el suelo” (5, 46). Esto no altera 
en nada la firmeza del derecho natural cuyas normas, 
definitivamente validas, no varían jamás. 

El Estado. 


“Derecho sin poder es inapetencia”. 

Pascal. 

Indiscutiblemente desde la disolución de la familia 
cristiana de pueblos existente en la Edad Media y 
desde el auge de la concepción moderna de la socie¬ 
dad civil, de la razón de Estado y de la soberanía, las 
exigencias del Estado en lo interior y en lo exterior 
se exageraron sin medida. En la lucha del siglo XiX 
por la constitución del Estado se convierte predomi¬ 
nantemente en fin absoluto de la cultura y casi todas 
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las doctrinas citadas en el c. III, asientan más o me¬ 
nos en primer plano ésta primacía. 

Los tradicionalistas, consecuentes con su positivis¬ 
mo reáccionario, se oponen al primado del espíritu 
y en ultimo término al de una religión sobrenatural 
que sea la ley suprema. En el sistema de Rousseau, 
lleno de contradicciones, al “hombre” humanitario y 
á su religión universal se enfrenta el citoyen orto¬ 
doxo y la religión dvil. Un enfant én omrant les 
yetix doit voir la fatrie et jusqua la mort ne doit 
flus voir qíi*elle^^\ El fundamento dcl Estado lo 
determina el principio de la utilidad particular. Mo¬ 
ralidad significa obediencia^ libertad Vobéissance a 
la loi quon s est frescrite Si Rousseau fue el 
padre de la moderna concepción radical del Estado, 
Montesquieu lo fué de la concepción liberal del mis¬ 
mo. Para afianzar sus conquistas revolucionarias la 
ideología del liberalismo político debe subordinar 
también al Estado y a su legalidad laica la intelec- 
tuálidad libre y la religión. Para Donoso Cortés “Es¬ 
tado” equivale a soberanía e infalibilidad. El carác¬ 
ter incondicionadamente imperativo del Estado nace 
de la perver^sidad del hombre. Hasta para el socialis¬ 
mo utópico, cuyos descendientes rompen posterior- 


Considerations sur le gouvernemetit dé Pologne. 
Contrat social, 41. 
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mente con la primacía der Estado, es todavía el Es¬ 
tado legalista y positivista valor supremo e institución 
absoluta. 

> Era, pues, inútil desde el punto de vista filosófico- 
jcuítural querer huir del absolutismo mediante la re¬ 
volución, o de la revolución mediante la restauración. 
Balmes, como Rousseau, buscaba la libertad, no una 
libertad individualista, evidentemente, sino personal 
y cultural que, por lo mismo, no está tampoco en 
co^itradicción con vínculos sociales, morales y religio¬ 
sos. El Estado con su exageración absolutista y, lue¬ 
go, con todas las querellas de partido y la lucha por 
el poder, se ha vuelto demasiado problemático para 
ser el antipolo del individuó libre e integrar la libertad 
de todoi en una volonté genérale. Así Balmes se 
coloca también en aquella “rebelión de la sociedad 
contra el Estado” que en esbozo empezó con los fi¬ 
siócratas y pasó a ser en el siglo xix ideología de las 
clases advenedizas. “Tanta sociedad libre tomo sea 
posible, y sólo tanto Estado como sea necesario”. El 
fin no es ya el Estado, sino la cultura objetiva y sub¬ 
jetiva (imposibles ambas sin la religión). De ahí que 
el ideal para Balmes (y en esto coincide con Lamen- 
nais) sea la sociedad libre, organizada de manera na¬ 
tural, muy alejada de la política, con la fe religiosa 
como principio espiritual de unidad. 

El punto de partida sociológico de la distinción 
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entre Estado y sociedad significa ya el repudio de la 
priniacía de aquél o tal vez del totalitarismo. “Es 
una equivocación confundir la sociedad con el Esta¬ 
do: cosas de suyo muy diferentes’* (11, 171). palmes 
utiliza sólo en pocas ocasiones el concepto de “Esta¬ 
do” y por él entiende, “propiamente hablando, la 
organización política y administrativa, es decir, el 
conjunto de medios de gobernar y administrar”, Pero 
al ente colectivo que incluye esta organización polí¬ 
tica lo denomina ''sociedad civir o simplemente “so¬ 
ciedad” en el misino, sentido que Santo Tomás, el 
cual podía todavía equiparar res fublica sive socie- 
tas civilis sive pof ulus. La sociedad es en última 
instancia el pueblo organizado según sus estamentos 
profesionales (y ahora tambiéh según su estratifica¬ 
ción en clases), una totalidad cultural que como so^ 
cietas naturalis, perfecta, et comfleta perfecciona en 
todos los aspectos al hombre como ens sociale e 
integra la dialéctica de los factores de vida. Enton¬ 
ces, el “Estado” (limitado aquí lo más posible) es 
tan sólo una forma de expresión de la sociedad, la 
organización coactiva político-jurídica, el poder or¬ 
denador que, conforme a la concepción tomista- 
realista, se define por su fin 

129 Estado sin lo que hoy llamamos sociedad es 

un formalismo vacío” (Constantino Frantz). Pára Lo- 
renz von Stein la vida humana consiste precisamente 
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‘'La sociedad no podía subsistir sin orden^ ni el 
orden sin justicia ; y tanto la justicia como el orden 
necesitaban iin guarda, un intérprete, un ejecutor. 
He aquí el foder civir (7, 202) “La existencia 
de un poder público es de derecho natural y lo es 
también la sumisión a sus mandatos. La forma de 
este poder es varia según las circunstancias; pero 
baja una u otra forma este poder ha existido, y debi¬ 
do existir pyr necesidad, dondequiera que los hom¬ 
bres se han/hallado reunidos; sin esto era inevitable 
la anarquía' y, por consiguiente, la ruina de la socie¬ 
dad*’ (20, 268). 

El Estado depende en absoluto del cumplimiento 
de su misión. “El poder público tiene dos funciones: 
proteger y fomentar; la protección consiste en evitar 
y reprimir el mal, el fomento en promover el bien. 
Antes de fomentar debe proteger: no puede hacer 
el bien si no empieza por evitar el mal” (20, 286). 


en la lucha entre “sociedad” y Estado {Geschichte der 
sozialen Bewegung, Munich, 1921, pág. 32). A esta eman¬ 
cipación. de la sociedad respecto a la idea del Estado, 
la llama W. H. Riehl c“fuente de mil especies de lucha 
y tormento, pero también garantía de nuestro porvenir 
político” {Die biirgerliche Gesellschaft, pág. 4). 

“Oportet igitur esse in omni multitudine aliquod 
regitivum... aliquis de eo quod ad bonum multitudinis 
pertinet, curam habet” (Santo Tomás, De regimine prin- 
cipum, 1). 
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La protección se refiere a lia seguridad personal (20, 
273, 287), la libertad (288), el derecho de propiedad 
(291), el bienestar general (284 y otras), el orden so¬ 
cial (7, 174), el fomento de la instrucción y la educa¬ 
ción (11, 33 y 305), la moralidad y la religión (9, 103; 
11, 45). Pero la sociedad debe atender especialmente 
a la prosperidad material de todos: *‘La suerte de los 
desgraciados no puede quedar abandonada a las vi¬ 
cisitudes de la circulación de la riqueza: el legislador 
está obligado a tener previstos los casos extraordina¬ 
rios en que pueden sobrevenir calamidades públicas 
y a guardar en reserva los medios de desvirtuarlos o 
atenuarlos; y en cuanto a los males ordinarios, que 
son como el patrimonio de la l^umanidad, debe tener 
planteado un sistema de socorros, que sostengan al 
pobre en su penuria y lo alivien en su enfermedad * 

(4,334). 

“Los pueblos no son para los gobiernos, los go¬ 
biernos son para los pueblos...; por consiguiente, el 
poder público que gobierna la sociedad no debe ni 
puede encaminarse al solo bien de un individuo, de 
una familia, ni de una clase, sino al de todos los aso¬ 
ciados. Éste es un principio fundamental de derecho 
público... Guando el que gobierna atiende a su uti¬ 
lidad propia y olvida la pública es ¿rano, y aunque 
su autoridad sea legítima, el uso que de ella hace es 
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tiránico. En esto no cabe excepción -de ninguna da- 
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se. 

El poder civil posee atribuciones para llevar a cabo 
su misión, tiene el derecho de ejercerlas, de promul¬ 
gar leyes que satisfagan las exigencias de la justicia 
y de obligar a su cumplimiento. Todos los ciudada¬ 
nos tienen el deber de obedecer, pero únicamente 
cuando se trata de leyes y órdenes justas y de un 
poder civil legítimo. Está permitida la rebelión contra 
un poder ilegítimo “si los que acometen la empresa 
de derribarle están seguros de su ilegitimidad, se 
proponen sustituirle por un poder legítimo y cuentan 
además con probabilidad de buen éxito” (8, 29). Pp- 
cas veces como en el pasaje que acabamos de trans¬ 
cribir se ha contestado con tal valentía a esta cuestión 
moral tan controvertida-^®^. 

“¿Se debe obedecer a la potestad, civil cuando 

“De ningún modo puede admitirse que la auto¬ 
ridad civil sirva a los intereses de uno o de pocos, cuan* 
do ha 9 Ído establecida para el bien de todos” (León xni, 
Immortale Dei, 1885). ‘Tos gobernantes han de defen¬ 
der la sociedad y sus distintas clases. La sociedad, 
porque la tutela de ésta fue conferida por la naturalezá 
de los gobernantes, de tal suerte que el bienestar pú¬ 
blico no sólo es la ley suprema, sino la única y totál 
causa y razón de la autoridad pública” (Id., Reriim 
Novarum, 1891), 

Cfs. Pribilla, M., S. L, An den Gfenzen der 
Staatsgeivalt, en “Stimmen der Zéit”, 1948. 
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marida en materias que no-están en el círculo de sus 
facultades ? No; porque con respectó a ellas no es 
potestad ,* pues por lo mismo que se supone que no 
llegan allá sus facultades, se afirma que con respecto 
a tal punto no es verdadera potestad. Y no se crea 
que hablo precisamente con relación a negocios espi¬ 
rituales, y que a estos uriicámente aludó'; entiendo 
e^a limitación dél fóder civil iámhiéú con respecto 
a cosas puramente temporales... Conviene que el go¬ 
bierno no absorba de tal suerte al individuo y a la 
faiiiilia que resulten anonadados en su existencia par¬ 
ticular’* (8, 9). Los entes sociales que se forman en 
uri territorio, ari' como los que se constituyen dentro 
de las fuerzas de vida, están subordinados al Estado 
como societas perfecta et comfleta pero tienen de 
por sí la autonomía de su ordenación interna. 

El Estado procede del ‘‘derecho natural** (20, 268), 
no de un acto directo de institución por parte de 
Dios; ello significa que el poder civil no es un títu¬ 
lo de derecho privado, como en el patriarcalismo, sino 
de derecho publico. “El origen divino del poder civil, 
origen que se halla expresamente consignado en la 
Sagrada Escritura, nada define, ni en cuanto a la 
forma de este poder, ni en cuanto a los medios de 
que Dios se vale para comunicarlo’* (7, 210). Esto 
ha de precisarlo de alguna manera la misma comuni- 
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dad del pueblo Es la sana ‘Via media’* de la doc¬ 
trina escolástica sobre el Estado: ni se entrega el 
gobierno a una soberanía popular sin freno ni se 
entrega el pueblo al absolutismo estatal. En opinión 
de Balmes se comprende que Belarmino y Suárez 
acentuaran tan enérgicamente la teoría del contrato 
y el elemento democrático, por la lucha que sostuvie¬ 
ron contra el absolutismo de su tiempo, motivo al 
que en realidad hoy no es preciso tampoco añadir 
nada / 

“Lá cilestión de las formas políticas es un excelen¬ 
te tema para discursos académicos : pero las genera¬ 
lidades sirven de poco cuando se trata de la aplica¬ 
ción... ¿Cuál es la mejor forma de gobierno? Muchos 
son los que contestan rotundamente a semejante pre¬ 
gunta; mas no creemos que esto sea lo más acertado. 
Parécenos que la respuesta debiera ser otra pregun¬ 
ta: ¿De qué pueblo se trata? En efecto, nadie podrá 
sostener que una misma forma sea la que conviene 
a todos los países, pues que la razón, la historia y la 

Ordinare aliquid in honum commune est totius 
multitudinis (Santo Tomás, 1. 2. q. 90 a. 3). Coaisá 
materíalis potestatis saecularis est res publica, cui de 
se competit gubernare^ se ipsam (Francisco de Vito¬ 
ria, De potestate civili, 7). Igualmente Suárez, De le- 
gibas, I, c. 8 . 13. 

Cfr. Rommen, H., Die Staatslehre des Franz Suá¬ 
rez, Monchen-Gladbach, 1927, pág. 188 sigs. 
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experiencia demuestran lo contrario... No alcanza¬ 
mos como se puede invocar sobre la humanidad el 
exclusivo predominio de ningún principio político: 
no comprendemos jos sistemas inflexibles en pro de 
esta o aquella forma (26, 52 sig.). 

Así pues, coijio Montesquieu y aun de Mais- 
tre (y germinalmente ya Vitoria y Suárez) Balmes 
advirtió y postuló sin reservas la vinculación históri- 
co-sociológica de las formas de gobierno. Por princi¬ 
pio no tomó partido por la monarquía ni por la re¬ 
pública : ‘‘Puede muy bien suceder que en una 
monarquía estén mejor personificados los poderes so¬ 
ciales que en una república; así como, bastardeando 
aquélla, sería dable que, lejos de ser la expresión de 
dichos poderes, no representáse mas que la arbitrarie¬ 
dad de un ministro o los caprichos de un privado” 
(25, 63). “La acción de un gobierno no depende de 


“La forma ideal de gobierno es aquella cuyo 
modo de ser responde al carácter del pueblo para que 
está instituida” {De Vesprit des lois, París 1876. I, 3), 
.13 6 “Una constitución que se adapta a todos loa 
pueblos no se adapta a ninguno. Preparar una cons¬ 
titución significa resolver el problema siguiente: dados 
los habitantes, las costumbres, la religión, la riqueza 
y las buenas y malas cualidades de un pueblo, hallar 
las leyes que se ajusten a él” (citado en Kreyssig, F., 
Studien zur franzosischen Ciiltarund Literaturgeschich- 
te, Berlín, 1865, pág. 116). 
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SU forma, sino de su espíritu’* (32, 304). “Muy do- 
lorosa experiencia nos ha demostrado tina verdad en¬ 
señada por la razón y las lecciones de la historia, a 
saber: que ningún poder será fuerte en el orden po¬ 
lítico si no tiene una fuerza propia en el ordeh so¬ 
cial” (25, 57). “Determinar la forma de gobierno más 
conveniente para un país es encontrar el medio de 
hacer concurrir en un punto todas las fuerzas socia¬ 
les ; es hallar el centro de gravedad de una gran masa 
para ponerla en equilibrio” (26, 57). 

“El principio fundamental de nuestra teoría es que 
el poder político ha de ser la expresión del poder so¬ 
cial, pues que, habiendo de reunir la inteligencia, la 
moralidad y la fuerza, debe tomarlas de donde exis¬ 
tan, es decir, de la sociedad misma. El poder político 
no es un ser abstracto, sino muy concreto, en íntimas 
relaciones con la sociedad gobernada, que influye sin 
cesar sobre ella, y que a su vez recibe de ella conti¬ 
nua influencia” (25, 61). “No hay gobierno que pue¬ 
da subsistir si está en contradicción con los principios 
e intereses que dominan en la sociedad” (26, 56). 

Balmes se vuelve contra la administración burocrá¬ 
tica como la defendía Guizot: “Tengase presente 
que la administración no constituye la sociedad, la 
supone ya existente, formada; y, cuando se pide la 
salvación de esta a los medios puramente administra- 
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tlyos, se intcrjta una cosa que está fuera del orden 
de la naturaleza * (7, 171). 

“El poder que gobierna la sociedad ha de ser fuer¬ 
te, porque en siendo débil tiraniza o conspira... ¡Ay 
de los pueblos gobernados por un poder que ha de 
pensar en la conservación propia...! Los gobiernos 
opresores no son los fuertes, sino los débiles” (24, 
149, 324); “La raíz de los males está en¡ la profunda 
debilidad del poder que no le permite ser suave, sin 
ser flojo, ni firme sin ser violento’^ Pero la fuerza 
debé residir en el mismo gobierno; hay que rechazar 
a toda costa el predominio (30, 293). 

La democracia es una forma de gobierno qtie exige 
de sus ciudadanos “la madurez moral” (Pío XII) 
Balmes critica las aberraciones del parlamentarismo. 
“Si las Cortes no han de ser otra cósa que una arena 
dónde luchan la ambición y demás pasiones o, cuan¬ 
do más, un liceo donde ostenten sus talentos y saber 
algunos oradores ilustres, sin que de tanto aparato 


“La idea liberal dé que la causa de Ja, libertad 
puede prescindir de la fuerza ha originado la aparente 
debilidad de todas sus instituciones’’ (Müller-Armack, 
A., Das Jahrhundert okne Gott, Miinster, 1948, pági¬ 
na 185). 

Radiomensaje de Navidad, 1944. 
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descienda hasta loi pueblos úná sola gota de prove¬ 
cho’* (23, 126), está bien clárd que los hombres no 
naudstran él ^adecuado interés por ks' nüévas formas. 
Las Cortes' no deben ser ‘^ni ^perturbadoras ni éScIa- 
vas idé los ministros, porqué lo primero trae consigo 
la (anarquía, lo segundo falsea la institución, fortá- 
lete él déspotisino ministerial, rodeándolo de ün‘á 
apariencia: de representación^’. “La oposición parlá- 
meritaria ^s. siempm un mal, pero hoy es-uri mal ne¬ 
cesario”. I?ara los Cortes debe ser el ‘^principio fun¬ 
damental que en ellas estén representadas todas las 
clases; que se haga con consejo de-los tres estados; 
es decir, que la intervención en los negocios arduos 
no, se - limitp a ninguna clase déterminada> sino que 
toda^ i disftüten el derechb de hacer llegar hasta el 
trono ide una manara legal, respetable y tespetuosá, 
sus necesidades, opiniones y deseóos” (26, 87) Hay 
que despertar el interés, por las elecciones tanto: conio 
sca,posible.(23, 127) ^ / 


Un siglo después pide Pío XII para todos loa 
órganos representativos “una selección de hombres que 
no sé 'limite a alguna profesión o condición determina* 
dá^'antes'-bién ' seá la imagen* dé lá múltiple •vida''de 
todo él • püebló” (Radiómémaie de Navidad, 1944). ^ 

. 1^;® Pío Xli demiándá (jue “se expliqueií a los' fieles 
los deberes morales resultantes del derecho al Votó” 
{Discurso de 6 dé rharzó, 1946), ^ • 

146 






La sociología de ]aime Balmes 

“El Catolicismo no se opone a un justo y legítimo 
desarrollo del elemento popular’* (8, 110); más aún, 
es “indispensable para el debido desarrollo ideal 
democrático” (32, 420). “El derecho divino, bien en¬ 
tendido, no se opone a los derechos del pueblo, sino 
a sus excesos” (7, 196) 



“Conviene, sin duda, atender mucho-a la naturale¬ 
za de las instituciones políticas; importa sobremane¬ 
ra conservar el principio de legitimidad como una de 
las más solidas garantías de estabilidad y de orden; 
pero también es preciso no olvidar que las creencias, 
los sentimientos poderosos, los grandes intereses ejer¬ 
cen sobre la sociedad una influencia más eficaz, y 
que, en comenzando la lucha, no es dudosa la victo¬ 
ria” (25; 378). ' 

“El absolutismo del Estado... es una corrupción 
políticál^^^ 


141 “El derecho de soberanía, por otra parte, en 
razón de sí propio, np está necesariamente vinculado 
a tal o cual forma de gobierno; puédese escoger y to¬ 
mar legítimamente una u otra forma política, con tal 
que no le falte capacidad de coopétai* al bienestar y a lá 
utilidad de todos” (León xiii, Immortale Dei, 1885; en 
forma parecida habla en la encíclica Libertas, 1888). 

Código social de Malinas, núm. 60. 
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Iglesia y Estado. Tolerancia religiosa. 

“Pagar a César lo que es de César, y 
a Dios lo que es de Dios/’ 

Mk 22, 21; Me., 12, 15; Le., 20, 23. 

Desde el ocaso de la Antigüedad hasta el Anden 
Re gime la Iglesia apareció como garantizadora moral 
y espiritual del orden social y político. Aun aquellos 
teóricos n^ódernos del Estado que profesaban su idea¬ 
rio antieclesiastico p ateo, no podían imaginarse un 
Estodo carente de religión oficial, si bien se buscaba 
a veces una religión civile mejor que el catolicis¬ 
mo. Montesquieu, con todas sus exigencias de tolcr 
rancia, presupone como cosa natural una religión 4^1 
Estado Según Voltaire, que dió la consigna 
éerasez Vinfame, la Iglesia debe conservar su “si¬ 
tuación privilegiada”, la religión es necesari^para el 
pueblo, el sacerdote es un buen frecefteur de mora- 
le. También para Helvetius, Holbach y Rousseau 
es política y socialmente indispensable una religión 
del Estado. “Aun los más hostiles al cristianismo no 
podían figurarse un Estado a cuyos miembros no se 
exigiera la aceptación de ningún credo” 

Esprit des lois, XXV, 12. 

Mathiez, a., La Révolution et CEgUse, 1910. 
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, Ciertámente, la supremacía de la Iglesia sobre el 
Estado había declinado. El Estado absolutista y de la 
restauración no se puso al servicio de la Iglesia sino 
al reves: la consideró cómo su instrumento de do- 
minió. Estos hechos fueron lo que movió a los cató¬ 
licos de muchos países a romper con la concepción 
absoluta del Estado y con lá restauración y a unirse 
con el movimiento burgués del liberalismo en favor 
de la libertad. En la revolución belga de 1830 parti¬ 
cipó también el cltíro; en Irlanda y Polonia los ca¬ 
tólicos se reunieron bajo las ideas liberales; en Fran¬ 
cia surgió el movimiento en torno a Lamennais. 

. Indudablemente, la conducta del liberalismo, para 
quien la libertad individual, ;la libertad de todos los 
vínculos “heteronomos**, incluso de natürálezá espiri¬ 
tual, era el valor supremo, no fué muy adecuada para 
ganarse a los católicos. Reemplazó la religión del Es¬ 
tado por la concepción de una sociedad indiferente. 
En la Iglesia, institución necesariamente contraria al 
liberalismo décimonónico, éste veía un enemigo, y 
en la actitud que adoptó respecto al Estado se perci¬ 
bió un curioso alejamiento de sus propios principios. 
Tan pronto como la “sociedad burguesa** se apoderó 
del Estado, pensó en servirse de este instrumentó para 
asegurar las conquistas de la revolución. Del libera¬ 
lismo nació el nacional-liberalismo, que era un posir 
tivismo estatal de partido, el cual volvió a reputar 
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congruentes la sociedad y el Estado, identificó la 
Iglesia corada reacción y empleó contra ella todos los 
recursos del poder civil. Consideraba como insoste¬ 
nibles- la escisión, de la sociedad en dos autoridades 
diversas y el hecho de que cada individuo fuera 
mienibro de dos instituciones publicas. ' . 

Balmes, pues, tuvo que, luchar por la Iglesia en dos 
frentes contrapuestos al mismo tiempo. El uno exigía 
de ella uria tarea política directa; el otro, le reprocha¬ 
ba el, haí)erla , emprendido. La solución sólo podía en¬ 
contrarse en una nítida separación de las dos esferas: 
la misión del Estado es asegurar el destino temporal 
del hombre; la de la Iglesia, el trabajar por los fines 
eternos (9, 103 sig,):¡ Balmes repite el viejo argumen¬ 
to de la Ilustración que Rousseau, había asimismo 
aceptado : al Estado no incumbe el cuidado del 
hombre interior: “Claro es que los deberes de,la potes¬ 
tad civil; no deben confundirse con los de la religiosa, 
y que no se ha de pretender que le incumba el cuidar 
del hombre interior,, cuando puede influir únicamen¬ 
te sobre el exterior*’ (20, 302). Al igual que Gui- 
zot considera la separación de los dos poderes, es¬ 
piritual y temporal, como “una de las causas más 
poderosas de la libertad” y factor configurador esen- 


Coñtrat social, 231. 
Guizot, M., o. c., pág. 76. 
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cial de la cultura europea, IQ). Desd^. j 5 us comien- 
ZQS fue k; Iglesia la ctfrna avisadora quesseoalaba los 
límites en las j^tribuciones de Estadp 10), cop 
frecuencia ‘‘el solo contrapeso que daak'a para que la 
nionarquía absoluta^ no se trocase eu despotisinp’*. 
Hubo, es verdad, tiempos en que ¡la extensión del 
poder eclesiástico al dominio civil , fue beneficiosa, 
exigida por la sitüaciÓri, y aceptada sin reparos por el 
Estado (6, 216) . 

“La alianza del altar y del trono podía ser necesa¬ 
ria !ál trono, pero no lo era al altar” (32, 304). Por 
eso, hoy, después de la diferenciación y consolidación 
de todos los factores de vida, és 'eóhvenicnte separar, 
en cuanto posible fuese, las cue^ióries eclesiásticas de 
las políticas..v A los qué juzgüen qiié ló qüé'estartids 
escribiendo son nueras utopías, les récordárémós''el 
ejemplo de América, donde' las cuestiones políticas 
se hah separado de las'^eclesiásticas ; donde, a pesar 
de la anarquía, de las guerras civiles y hasta de las 
pretensiones de los monarcas de Europa, se halla 
afianzada la unidad católica y en, buen pie las relacio- 
nes de los gobiernos con la cátedra de San Pedro** 
( 24 , 198 ). 

Pero la mutua independencia no significa aisla¬ 
miento recíproco ni alejamiento del clero respecto a 


Parecido pensamiento en Guizot, o. c., pág. 145, 
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lá vida social : “Es ¡preciso que vivan en buena ar¬ 
monía láis dos potéstades, a qüienes incumbe la con¬ 
servación y defensa de los grandes intereses de la reli¬ 
gión y de la sóciedad** (7, 299). Balmes pide una clara 
regulación de las relaciones jurídicas, un concordato 
con lá Santa Sede, proHibe la ingerencia'en los asun¬ 
tos interiores de la Iglesia y exige la devolución de las 
propiedades eclesiásticas. La libertad del Estado con 
respecto a la soberanía de la Iglesia no quiere decir 
tampoco aiitonomía ética: “No olvidemos que sobre 
la política esta la rcligióni sobre los pueblos y los 
reyes esta Dios’* (7, 352). 

Si hasta este momento la Iglesia había exigido la 
subordinación dcl Estado, y el Estádo absoluto la 
subordinación de la Iglesia, Balmes (como numerosos 
contemporáneos) pide ahora frente a ambos totalita¬ 
rismos Iz coordinación de las dos potestades libres. 
Es el moderno état Idique como se realizó en Euro¬ 
pa por vez primera en la constitución belga dé 
1830 y se ha impuesto desde entonces en la ma¬ 
yoría de los casos. Por parte pontificia no fue apro¬ 
bado de manera general hasta 1885 por León XIÍI 

Libertad de cultos, de asociación y de enseñan¬ 
za; libre elección de los obispos sin el placel del Go¬ 
bierno. 
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en la encíclica Dei: utraqué in suo ge¬ 

nere maxima^^*. 

Hemos viko ya c^ue Balmes nó se adhiere por prin¬ 
cipio a ninguna forma de gobierno : “En las formas 
polítidas no hay hada que sea esencial a la religión: 
todas le ofrecen sus inconvenientes y sus ventajas” 
(32, 308). A la restauración es aplicable la adverten¬ 
cia de que la religión católica tiene fuerza suficiente 
para su conservación y no necesita de ninguna idea 
política ni de la ayuda de ningún partido (24, Í93). 
“No es la política Ja que ha de salvar la religión; an¬ 
tes bien la religión ha de salvar la política” (24, 209). 
Al liberalismo le asegura Balmes que Dios ha entre¬ 
gado el mundo a la libre discusión de los hombres 
y que la Iglesia deja en este punto completa libertad 
(8, 272). Pero si la religión se rebaja hasta venir a 
ser medio de dominación, renuncia a su propia esen- 


‘‘Dios ha hecho copartícipes del Gobierno de todo 
el linaje humano a dos potestades: la eclesiástica y la 
civil; ésta que cuida directamente de los intereses hu¬ 
manos y terrenales; aquélla de los celestiales y divi¬ 
nos”' (León iiii, Immortale Dei, 188S). “La Iglesia y 
la sociedad civil tienen su respectiva autoridad, por 
lo cual, en el arreglo de sus asuntos propios, ninguna 
obedece a la otra; se entiende dentro de los límites 
señalados por la naturaleza propia de cada una” (Id.* 
Sapíentiae christianae, 1S90). 
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da y “se convierte envun ardid, de los astutos para 
dominar a los tontos’* (20, 305)^^°. • 

Balmes reprocha al protestantismo^ el ,habg^, yi 4 elto 
a suprirnir la separa^.jpn; entre poder espiritual y tem¬ 
poral. Al reconocer al príncipe como jefe eclesiástico 
“dejó al poder real sin ningún linaje de contrapeso” 
(8, 170). La falta de libertad y el absplutispio en 
Alemania, sobre todo en Ptusia, cuna dpi protestan¬ 
tismo, soit la mejor prueba de ello (8, 158): E! 
testante Guizot no negaba tampoco estas desventajas 
políticas y el protestante Troeltsch llega a hablar más 
tarde de la “divinización del poder positivo” en el 
protestantismo. 

“Por ese espíritu de libertad que invade el mundo 
civilizado np ha de perecer la religión” (32, 304). Al 
contrario, la religión sólo puede defenderse con. .ayu¬ 
da de la libertad (25, 368). Por eso es aplicable al 
Estado y a la sociedad la ley de la tolerancia religiosa: 
“La sociedad civil puede abrigar en su seno hombres 
de diversas religiones, dejándolos vivir en paz, sin 
forzarlos a seguir ésta o aquélla” (9, 110). Balmes 
sostiene esta exigencia aun a la vista de la encíclica 
de Gregorio XVI contra el liberalismo (cf. c. III, 4) 

.‘^Arrastrar lá Iglesia a algún partido o querer 
tenerla por auxiliar para vencer a los adversarios, es 
propio de hombres ^e abusan ■ inmoderadamente de 
ía religión” (León xiu, Sápientiae christianae, 1890). 
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y sólo áprüeba la intolerancia frente a las doctrinas 
“peligrosas al orden social” (6, 290); también hay 
que condenar la educación irreligiosa de los niños. 
Por lo demas i la tolerancia religiosa nada tiene que 
ver con el indiferentismo, y la situación en Irlanda 
y Prusia son ejemplo suficiente para justificar el es¬ 
píritu de la época qué se exterioriza en el postulado 
de tolerancia (9, Í03). 

Indudablemente, donde, > como en Esfdña, puede 
con^rvarse la «md/íd religiosa, es ésta “un elemento 
de bien que si se aprovecha cual mérefce puede pro¬ 
ducirnos inmensas ventajas. ¿Se ha pensado bastante 
en el horido abismo en que nos sumiríamos - si por 
desgracia llegásemos a perderá?” (23, 130), 

“En España no-hay medio entre la religión católi¬ 
ca y la incredulidad; quien no es católico no se toma 
la pena de hacerse protestante u otra cosa, sino que 
vive en el escepticismo religioso” (24, 41). “Así es, 
que las doctrinas contrarias a la religión no han tehi- 
do en España ningún brilloj nada que pudiera se¬ 
ducir y arrastrar a :los hombres de talento; no han 
formado verdadera escuela; han andado dispersas 
acá y acullá, siempre vergonzantes” (25, 141). Per 
eso, en España “no debe haber tolerancia reli¬ 
giosa o de cultos, porque no se tolera lo que no 
existe. No hay disidentes. Hay incrédulos, las per¬ 
sonas de éstos se tolerari” (14, 213). 
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La comunidad de los f ueblos. 

“Donde no hay griego ni judío, bár- 
. báro, escita, esclavOj librCj sino todas las 
cosas y en todds. Cristo.'* 

San Pablo (Co/.; 3, 11.) 

La unidad del linaje humano es una de las con¬ 
vicciones/centrales de la idea cristiana (y lo era ya 
de la judía) de la sociedad. “La religión cristiana se 
ha adelantado de muchos siglos a la filosofía en la 
proclamación de la fraternidad universal, y... ló de¬ 
clarará hasta la consumación de los siglos** (13, 128). 

Balmes se encontraba ya en un momento demasia¬ 
do avanzado de la época de las luchas religiosas y de 
los estados nacionales para, como en su tiempo Fran¬ 
cisco de Vitoria, creer realmente en un ordo totius 
orbis. Sin embargo, su mirada hacia lo futuro está 
sostenida por un profundo optimismo político. 

“Peor que estas catástrofes (bélicas) fué todavía el 
germen de cisma civil, político y literario que dimanó' 
de la falta de unidad religiosa. Las instituciones civi¬ 
les y políticas y todos los ramos de conocimientos ha¬ 
bían nacido y prosperado en Europa bajo el influjo 
de la religión; el cisma fué religioso, afectó la raíz 
misma y, por necesidad, se extendió a todos los ra- 
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mos. Ésta fue la causa de que se levantaren entre 
unas y otras naciones esos muros de bronce que las 
tenían separadas, de que se esparciese por todas par¬ 
tes el espíritu de sospecha y desconfianza... 'Ligas 
ofensivas y defensivas entre naciones y naciones, que 
dividían la Europa en dos partes no menos ¿nemigas 
que cristianos y musulmanes, debieron de contribuir 
sobremanera a qué; se retardase la comunicación entre 
los pueblos europeos y a que sólo se lograse con el 
desarrollo de los medios materiales lo que se habría 
obtenido mucho antes con el auxilio de los morales. 
El vapor se errcamina a convertir la Europa en una 
gran ciudad; ¿quién tiene la culpa de que se hayan 
odiado durante tres siglos hombres qiíe habían de 
hallarse un día bajo un mismo techo? El estrecharse 
mucho antes los corazones, ¿no hubiera anticipado 
el momento feliz en que pudieran estrecharse las 
manos?" (8, 193-194). 

c) Ciencia y formación y educación. 

“La sociología de la cultura ve que la 
fe y el espíritu desempeñan el papel de¬ 
cisivo en la vida social y son en la historia 
universal la fuerza suprema." 

Alois Dempf 

Sociología de la crisis, Madridj 1951, pág¿ 26. 
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“Sin inceligencia no hay civilización; sin que brille 
ea la freate del hombre ese destello divinó que lé 
distingue corno a rey; de la creación, no es concebible 
la perfección de; la sociedad*’ (11, 32). 

En. virtud de su inteligencia el hombre es quo- 
darhmodo omnia, “Los animales y vegetales adquie¬ 
ren ' siempre toda lá perfección posible a sus fuerzas 
y a su situación, el hombre se queda muchas veces 
inferior a lo que püede. Tiene una inteligencia capaz 
de abarcar,-el mundo, y^ sin embargo, abusando de 
su libre albedrío, la deja quizá sumida en la ignoran¬ 
cia, y con harta frecuencia la alimenta de errores” 
(20, 239). Pero es que “uno de los primems cuidados 
que debe ocupar el hombre es tener bien arreglada 
esta luz del entendimiento” (15, 14). 

Dentro del deber fundamental del hombre de ac¬ 
tuar sus aptitudes en potencia “debe la verdad a su 
entendimiento” (20, 257). “El objeto del entendi¬ 
miento es la verdad, porque la verdad es el ser, la 
realidad” (San Agustín). La contemplación de este 
orden, es decir, el ver en las cosas lo que hay y nada 
más de lo que hay, es para Balmes norma no sólo 
lógica sino ética, “no es sólo un consejo del arte de 
pensar, es también un deber prescrito por la ley de 
bien, obrar” (20, 243). 

Pero las aptitudes intelectuales despertarán en el 
hómbre únicamente por \z edticación y IdL Ínstruc- 
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•ííiííw: ‘Tá cducaqióh y lá instrucción: los dos grandes 
gérmenes de toda organizáción sociar (11, 24). — 

La educación efá desde el rácionáiismó el ‘‘tema 
del siglo”. Dé hecho, la educación y la trádicióñ sori 
(y Herder llarnó iá atención sobré ello tin forma 
clasica) ‘‘el segundó hacimiento^^^ del hombre en la 
esfera de la culrtirá; * después' del primero ócü^ 
k'de la iiaturaléza. Ningún hómbté ha llegado’á ser 
tal por símismo ;’' todo hombre depende dé otro á 
través dé aquella génesis qüe es la educación' llevéda 
a cabo por los padres i maestros, amigos y áün por la 
vida sin más :“Lá educación es al hombre lo que 
el molde al barro: le da la forma” (14, 220):-Tbr- 
ma” ’quiere decir aquí el determinativo espiritual dél 
ser y de la esencia; Formación és ante todo’'formación 
“para él mismó hombre bien formado” 

Balmes atribuye muchísima importáncia a las po¬ 
sibilidades de la instrucción y de la educación. “No 
olvidemos que el principiante que,‘ por ihala direc¬ 
ción dé su maestro, no sale en su vida de la clase de 
un miserable rutinero, con una enseñanza acertada 
hubiera sido quizá un grande hombre” (2, 292). El 
filósofo vicense, que durante años fué profesor de 

ideen zttr Philosophie der GescHichté der Mensch- 
lt84 sigéJ ; " 

ScHELER, M., Die Formen des Wissens und die 
Bildung, Bonn, 1925, pág: 22. 
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enseñanza media, esboza un, gran plan ¿c instruc-% 
ción se vuelve contra la centralización: cultutal y 
demmda la cristalización en torno a centros cultura¬ 
les, cpn vieja tradición (20, 344). Lamenta reiterada¬ 
mente que falten medios materiales a las iristitucio) 
nes científicas y formativas y pide que la fundación 
particular sea mucho mas .considerable. ; 

“Uñó de los primeros cuidados que han de ocupai* 
a los gobernantes, y a todos los que, teniendo alguna 
influpóci^ sobré la sociedad, se interesan por el bien 
de sus seíncjantes, es sin duda la instrucción f rimaría. 
Si ésta se halla arreglada, si presiden a la misma la 
religión y la moral, resultarán los hombres más insr 
truídos y menos viciosos porque la generalidad 
de ellos no se forma con el estudio de elevadas cien¬ 
cias, ni está destinada a carreras literarias, sino qué, 
viviendo, en una condición modesta, conserva en el 
resto de sus días lo que se les ha ,enseñado en la pri- 
merá edad, sin que tengan ocasión de añadir al cau¬ 
dal de sus luces otra cosa que las lecciones de la ex¬ 
periencia’*. i ; 


Véase sobre este punto el trábajo de von Knise 
citado en la bibliografía. 

Esto no significa que la virtud brote del saber. 
El mismo Balmes dice en una ocasión que prefiere un 
ignorante virtuoso a un sabio sin. virtud. Aquí sólo 
considera algunas oportunas relaciones. 
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Toda enseñanza científica requiere en su método 
la acomodación al espiritu de la ¿poca, “Según es 
diferente el estado intelectual y moral de los pueblos 
es necesario hablarles otro lenguaje... Es preciso que 
la exposición de las mismas ideas se haga de Üiferente 
manera; que el hilo de los raciocinios se conduzca 
con nuevos métodos; quedas fuentes de argumenta¬ 
ción sean adaptadas al gusto científico dominante*’. 
Ello tiene tambiéri aplicación a las doctrinas filosófi¬ 
cas y teológicas de un San Agustín, un Santo To¬ 
más, un Belarmino, “sin perder nada de su exactitud 
y solidez” (4, 292 sig.). 

Una tendencia esencial de la época es ésta: “Aho¬ 
ra no basta poseer una ciencia, es necesario además 
tener alguna noticia de todas, porque atendido el ca¬ 
rácter de generalidad y trascendencia que se ha co¬ 
municado a todos los ramos del humano saber... 
atendida la extensión y variedad de aplicaciones que 
a toda clase de objetos está haciendo la actividad del 
siglo, no es dable tomar parte en las discusiones cien¬ 
tíficas ni participar de la acción que se ejerce en la 
práctica de los conocimientos, sin poseer instrucción 
vasta y amenizada* (26, 123). 

Así pues, de acuerdo con las disposiciones huma¬ 
nas, la enseñanza ha de reparar en el desenvolvimien¬ 
to de todas estas aptitudes, del “hombre perfecto”. 


161 


11 












Herbert Anhofer 

de la harmonía fartium ínter se y eso en forma 
acomodada a la comprensión de cada edad, forma 
que no se detiene en la erudición superficial. “La 
abundancia de libros, de periódicos, de manuales, de 
enciclopedias acarrea un mal muy grave, y es que 
hace perder a muchos en intensidad lo que adquie¬ 
ren en extensión, y a no pocos les proporciona apa¬ 
rentar que saben de todo cuando en realidad no sa¬ 
ben nada** (15, 338). ¡Multum, non multa! 

“El saber por el saber es tan vano y necio como 
Vari f ouri Vart de los estéticos** (Max Scheler) 

La instrucción debe estar ordenada al fin social y a 
la posición individual en la sociedad, es decir, ha de 
“desenvolver el talento de los alumnos para que al 
salir de la escuela puedan hacer los adelantos pro¬ 
porcionados a su capacidad** (15, 185). No obstante 
una iniciación general, es necesaria una instrucción 
profesional sistemáticamente especializada: “la ver¬ 
dadera instrucción es necesariamente diferencial** 


“Gomo consecuencia práctica para la estructu¬ 
ración de las organizaciones docentes, síguese que no 
debe darse una formación unilateral, en una sola clase 
de conocimientos, sino una formación armónica en todos 
ellos” (Scheler, M., Schriften zur Soziologie und Welt- 
(tnschauungslehre, Leipzig, 1923, sigs. I, pág. 40). 

Die Formen des Wissens und die Bildung, Bonn, 
1925, pág. 32. 

Ibidém, pág. 24. 
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“Si una gran parte del tiempo que se pierde misera¬ 
blemente en la escuela y en casa, ocupándose en es¬ 
tudios inconducentes, se emplease en adquirir los 
conccimientos preparatorios, acomodados a la carrera 
que se quiere emprender, los individuos, las familias 
y la sociedad reportarían por cierto mayor fruto de 
sus tareas y dispendios*' (15, 337). 

Como muchos de sus contemporáneos empeñados 
en la lucha contra el racionalismo y el idealismo de 
la Ilustración, contra la “tiranía de las teorías de 
moda’* Balmes pronuncia también algunas pala¬ 
bras muy fuertes contra la filosofía y la ciencia 
Habla de “esas miserables cavilaciones que nosotros 
apellidamos teorías” y de “ese fárrago indigesto de 
ideas que nosotros disfrazamos pon el pomposo nom¬ 
bre de ciencia” (5, 216). “Cuando la ciencia es un 
enigma, la educación y la instrucción han de ser un 
caos” (11, 25). 

“¿Cuáles son las conquistas prácticas de la filosofía? 
En el orden material, muchas; en el social, harto 
escasas; en el moral y religioso ninguna.. La socie- 


Troeltsch, E., Gesammelte Schriften, t. IV: 
Schriften zur Geistesgeschichte und Religíonssoziologie, 
Tübingen, 1925, pág. 322. 

En forma parecida se expresa León XIII en su 
encíclica Aeterni Patris, de 1879, sobre la filosofía 
contemporánea. 
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dad no se ha formado ni se conserva por !a filoso¬ 
fía,..; para aprovechar algo ha sido necesario arrum¬ 
bar las teorías y apelar al buen sentido” (22, 290). 
“Cuando a impulsos del orgullo científico se ha 
querido fundar sobre nuevos cimientos el edificio so¬ 
cial ; cuando la ciencia ha querido aplicar sus teorías, 
¡cuántos trastornos!, ¡cuán amargos desengañosI” 
(11, 101). “Las escuelas filosóficas son no pocas veces 
poderosas para destruir..., pero cuando quieren edi¬ 
ficar poiíiendo en planta sus concepciones se encueh- 
tran faljtas de acción... Por cuya causa quizá nunca 
como ahora ha sido más legítima una profunda des¬ 
confianza en la fuerza de las ideas, o sea en la filo¬ 
sofía, para producir nada de consistente en el orden 
moral” (6, 178-180). 

Ciencia, formación y educación son “estéril cuan¬ 
do no dañosa, mientras no estén cimentadas sobre la 
religión” (7, 172). Ello es una repulsa del dogma 
liberal de la “carencia de concepción del universo” y 
“exención de presupuestos” de la ciencia, que desde 
entonces s^yconvirtió en base intelectual de la uni¬ 
versidad y de la enseñanza. 

“Nunca la religión ha estado reñida con la verda^ 
dera ciencia, pero jamás ha dejado de manifestar cier¬ 
ta desconfianza en todo lo que era exclusivo producto 
del pensamiento del hombre. La religión no conde¬ 
naba la ciencia, antes la amaba, la protegía, la fomen- 
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taba ;. pero le señalaba al propio tiempo sus límites*’ 

d) Religión y moral. 

La religióri como factor de vida. 

‘"No hay verdadera sociedad sin reli- 
gion.. 

Franz von Baader 

Cicerón escribía ya: “Ningún pueblo hay tan rudo 
que le. sea extraña la fe en Dios y ello no ha de atrir 
huirse a deliberación o corivenio de los hombres sirio 
a ley de la naturaleza”. La apertura a la trascenden¬ 
cia y la interna relación a ella pertenecen a la esencia 
del hombre. “Hasta ahora ha sido siempre vano el 
empeño de hacer irreligioso al hombre: el linaje hu¬ 
mano protesta sin cesar contra ese individuo que 
ahoga en su corazón el sentimiento religioso” (5, 
133). 

Mucho menos que en los dominios culturales 
tratados hasta aquí podemos esperar en las páginas 
siguientes un sistema, típico, és decir, una sociología 
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de la religión propiamente taP®^. Nuestra tarea se 
reducirá a exponer lo poco que Balmes ha escrito 
sobre las relaciones entre la sociedad y los valores de 
salvación. 

‘Ta humanidad entera se ha ocupado y se está 
ocupando de la religión; los legisladores la han mira¬ 
do como el objeto de la más alta importancia, los 
sabios la han tomado por materia de sus más profun¬ 
das meditaciones; los monumentos, los códices, los 
coritos ¿le las épocas que nos han precedido nos 
muestran de bulto este hecho que la experiencia cuida 
de confirmar” (15, 241) ®®. La inteligencia del hom¬ 
bre sólo es fecunda cuando está subordinada a los 
principios eternos de la móral, y vivificada por el es¬ 
píritu de la religióá” (11, 47). 

Balmes, como Guizot aduce también las prue¬ 
bas pragmático-psicológicas de la Ilustración encami¬ 
nadas a mostrar que la religión es en la. sociedad el 
lazo de unidad. La religión es “verdadera necesidad 
social para todos los pueblos del mundo” (8, 93) y 
a la vez el factor más vigoroso de estabilidad social. 

No es un azar que la sociología de la religión 
sea una de las últimas disciplinas en la historia de 
los problemas del saber científico. 

un puissant et fécond principe d’assocía- 
tion...” {Histoire de la civilisation en Europe, París 
1846). 
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“Toao se modifica, cambia, y a temporadas desapa¬ 
rece, excepto la religión. El poder de los reyes sufre 
alternativas; la aristocracia, la democracia las tienen 
también. Sólo la religión se conserva intacta, inva¬ 
riable, una, sólo ella domina esa multiplicidad de 
elementos’*. “Con religión, con moral, pueden mar¬ 
char bien todas las formas de gobierno; sin ellas, nin¬ 
guna... Si quitáis a los pueblos el suave freno de la 
religión, no dejáis otros medios de gobierno que la 
vigilancia de la policía y la fuerza de las bayonetas” 
(8, 230 sigs.). 

“La irreligión, como de suyo és inmoral, tiende 
naturalmente a la injusticia. Si señorea el ánimo, sus 
facultades no tienen límites, y yo no conozco cosa 
más horrible que la omnipotencia de la impiedad” 
(8, 231). Religión y moral están entre sí estrechísima- 
mente unidas. 

No hay nada más funesto que afirmar con Voltai- 
re que para las capas superiores (noblesse et clerge) 
sólo tiene sentido la incredulidad. A la verdad es 
exacto lo que Troeltsch decía: “Sólo los pobres y 
humildes comprenden fácilmente el Evangelio; a los 
ricos se les hace difícil” pero, no obstante, la re¬ 
ligión y la moral rigen igualmente para todos los 

Gesammelte Schriften, t. IV: Schriften zur Gei- 
stesgeschichte und Religionssoziologie, Tübingen, 1925, 
1, 28. 


167 











Herhert Auhofer 


hombres. ‘‘No, no es verdad que la religión y la mo¬ 
ral sean únicamente para el pobre y el desvalido; no, 
no es verdad que la religión y la moral no deban 
penetrar en la mansión del rico y del poderoso. El 
oro, la pedrería, la misma purpura, no bastan a ocul¬ 
tar la asquerosa fealdad de la corrupción. La irreli¬ 
gión y la inmoralidad, cuando están abajo, despiden 
un vapor mortífero que mata al poder público, y 
cuando estár^ arriba son una lluvia dé fuego que todo 
lo convierte^/en polvo y ceniza’* (20, 306). 

En la religión, más que en ninguna otra parte, se 
encuentra el peligro del fanatismo: “No cabe duda 
que, en tratándose de materias religiosas, tiene el 
hombre una propensión muy notable a dejarse domi¬ 
nar de una idea, a exaltarse de ánimo en favor de 
ella, a propagarla luego por todas partes, llegando con 
frecuencia a empeñarse en comunicarla a los otros, 
aunque sea con las mayores violencias** (5, 132). En 
España sobre todo, “las ideas y sentimientos religio¬ 
sos han tenido de mucho tiempo atrás un carácter 
sumamente belicoso; por espacio de ocho siglos la 
religión estuvo en lucha material con el islamismo; 
la cruz marchaba al lado de las enseñas guerreras... 
En los últimos tres siglos, el catolicismo de los espa¬ 
ñoles se halló durante mucho tiempo en actitud gue¬ 
rrera; la España era el caballero armado que guar¬ 
daba las puertas de la ciudad santa** (25, 145). La 
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historia de la Iglesia muestra muchos ejemplos de fa¬ 
natismo, ‘sentimiento religioso extraviado” (5, 133). 
"Siempre y en todos los países del orbe ha sido con¬ 
siderada la religión como el negocio de más alta im¬ 
portancia y así lo han manifestado no sólo cuando 
han seguido el camino de la verdad, sino también 
cuando se han perdido por los senderos del error. Las 
aberraciones de la superstición, los excesos y los crí¬ 
menes del fanatismo reconocen este origen... No hay 
guerras más terribles que las de religión” (9, 230). 

(Sobre los sucedáneos idológicos de la religión véa¬ 
se el final de c. JV, 3.) 


Cristianismo, Catolicismo, Protestantismo, 


“Per Christum factus est alter mun- 
dus.” 

San Agustín 

“No hay religión que se haya igualado al Cristia¬ 
nismo ni en conocer el secreto de dirigir al hombre, 
ni cuya conducta en esa dirección sea un testimonio 
más solemne del reconocimiento de la alta dignidad 
humana” (5, 225). 

“El feudalismo, por su misma esencia, tendía a 
Sermo, 96, 6. 
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establecer el sistema de las castas; pero donde domi¬ 
na una religión que declara a todos los hombres igua¬ 
les delante de Dios, hermanos en Jesucristo, no po¬ 
día arraigarse ese sistema,.. Desde los primeros 
tiempos de su establecimiento sobre la tierra, empezó 
el Cristianismo la grande obra de la regeneración so¬ 
cial, mirando como uno de sus objetos más predi¬ 
lectos el mejorar la suerte de las clases más numero- 
•sas'’(ll,;72sig.), 

'Xa Religión católica se hace todo para todos, para 
ganarlos a todos” (7, 181). Ha “abolido entre los pue¬ 
blos cristianos la esclavitud” (5, 232), “elevado la 
mujer al rango de compañera del hombre” (6, 6), 
“sostenido la santidad del matrimonio: uno con una 
Y para siempre” (6, 72), “luchado contra la injusticia, 
contra la violencia” (6,. 218), “impreso su sello en to¬ 
das las partes de la legislación, esparcidas sus luces 
sobre todo linaje de conocimientos, reguladas por sus 
preceptos las costumbres, marcada su fisonomía has¬ 
ta en los hábitos y modales, rebosando de sus inspi¬ 
raciones todos los monumentos del genio, comunica¬ 
do su gusto a todas las bellas artes; en una palabra; 
filtrado, por decirlo así, en todas las partes de esa ci¬ 
vilización tan grande, tan variada y fecunda de que 
se glorían las sociedades modernas” (5, 164) 

“El cristianismo durante un milenio y medio ha 
coloreado hasta la raíz todo el pensamiento y el senti- 
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V Dentro de su polémica con Guizot y de toda su lu- 
en defensa de la Iglesia católica, Balmes critica 
IRveramente el protestantismo. Éste no sólo ha dcs- 
M^dq la unidad del cristianisino universal, ha sem- 
irado la discordia entre pueblos y hombres y socava¬ 
do la moral, sino que en virtud de su estructura 
Mrece ‘‘de un centro de donde puedan arrancar los 
j^andes esfuerzos, cjue no tiene un guía, que anda 
como rebaño sin pastor, fluctuantes con todo viento 
dt dpetrina, y que está tocado de una esterilidad 
radical para producir ninguna de las grandes obras 
que tan a manos llenas ha producido y produce el 
Catolicismo” (7, 141). Critica el “inexacto” término 
‘‘Reforma”; ''revolución religiosa le cuadraría mu- 
pho mejor” (5, 29). Balmes sostiene también la tesis 
de la “autodisolución del protestantismo” que, desde 
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en Europa bajo el influjo de la religión; el cisma fue 
religioso, afectó la raíz misma, y por necesidad se 
extendió a todos los ramos” (8, 193). Balmes desco¬ 
noció o no admitió las verdaderas causas de la Re¬ 
forma. Lütero fué para el, como un día lo fue pata 
los contrarreformádores militantes, el fraile^ apóstata 
que por una mujer precipitó a toda la humanidad en 
el infortunio espiritual y cultural. Tampoco vió el 
floreciente desarrollo culturad aunque de signo liberal 
y secular, que/el protestantismo trajo consigo Su 
encomio se dirige de modo exclusivo y excesivamente 
angosto a la religión y la Iglesia católicas, de las que 
era sacerdote y adalid. Habla, sin embargo, de la 
'"propagación de algunas luces del Cristianismo por 
medio de una u otra de las sectas disidentes, lo que, 
tal como sea, siempre es muy preferible a la idolatría 
y embrutecimiento en que estaban sumidos aquellas 
países” (10, 142). 

“Verificáronse en espacio de dieciocho siglos revo¬ 
luciones colosales, pasaron sobre la sociedad europea 
vicisitudes innumerables, la vida pública y privada 
de los pueblos se modificó, se cambió de mil maneras 
y, sin embargo, la religión, permaneciendo la mis¬ 
ma, sin prestarse a ninguna de aquellas transacciones 
que la destruirían por su base, ha podido y sabido 

Cfr. Müller-Armack, o. c. 
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acomodarse a lo que demandaban la diversidad de 
tiempos y de circunstancias; sin hacer traición a la 
verdad, no ha perdido de vista el curso de las ideas; 
sin sacriñear a las pasiones la santidad de lá moral, 
ha tenido en cuenta las mudanzas de los hábitos y de 
las costumbres; sin alterar su organización interior 
en lo que tiene de inalterable y de eterno, ha creado 
infinita variedad de instituciones, acomodadas a las 
necesidades de los pueblos/* 

Por haberse unido algunas veces la Iglesia dema¬ 
siado estrechamente con las fuerzas reaccionarias y 
haberse alejado de ella los representantes de la cul¬ 
tura, surgió en muchas partes la impresión de que la 
religión nada tenía ya que decir en el aspecto cultu¬ 
ral, de que se había convertido en algo rígido, en 
estorbo. Frente a este reproche subraya Balmes : “No 
es verdad que el Catolicismo sea impotente para sa¬ 
tisfacer las necesidades de la época actual y. de la 
venidera, y que, yaciendo como un cadáver, Solo 
sirve de embarazo a la marcha de la civilización ’ (4, 
275). “El mundo civilizado es inteligente, rico, pode¬ 
roso; pero está enfermo. Sólo puede salvarle el en¬ 
lace del espíritu de progreso con la religión*’ (25, 
. 212 ). 
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Moral. 

“Sólo una ética normativa permite un 
auténtico ideal cultural.” 

Alois Dempf 

La recíproca acción joítíW entre' los hombres hace 
siempre patente una referencia moral. “Basta que dos 
individuos se^ encuentren, aunque sea por casualidad 
y por breves' momentos, para que nazcan derechos y 
deberes conformes a las circunstancias” (20, 273). 

Lo primero y fundamental que la ética social define 
son “derechos a lo que necesita el individuo para la 
conservación de la vida y el racional ejercicio de sus 
facultades, [y] deberes de respetar estos mismos de¬ 
rechos en los demás y de socorrerles en sus necesida¬ 
des, según lo exijan las circunstancias. Estos derechos 
y deberes nacen de una ley de sociedad universal, 
que ha establecido Dios entre todos los individuos de 
la especie humana, por el mismo hecho de criarlos” 

(20, 276). 

“La sociedad es un ser moral” (20, 284). “Tan 
íntima es la relación de la moral con el bien... de la 
sociedad y del linaje humano, que a primera vista 


Kulturphilosophíe, pág. 148. 
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parece confundirse con esos bienes” (20, 211). Mas, 
a pesar de ello, la moral no está hecha por la socie¬ 
dad, sino que es previa a la misma. 

“Las ideas matrices de bueno y malo, justo e in¬ 
justo, lícito e ilícito, son las mismas en todos tiempos 
y países, forman como un ambiente en que el espí¬ 
ritu humano respira y vive” (19, 363). “La moral no 
sólo pertenece a la razón, sino que constituye una 
parte de su esencia, y es además su complemento, su 
perfección, su ornato” (20, 308). “El hombre encuen¬ 
tra en sí propio tanta resistencia a prescindir de la 
existencia del orden moral como la del mundo que 
percibe con los sentidos... Hay en todos los hombres 
ideas morales” (20, 180). 

Pero mientras Guizot de ^cuerdo con todas las 
tendencias de la época, pretende hacer subsistir la 
moralidad con entera independencia de la religión, 
Balmes quiere proporcionarle “auxilio e ilustración 
por las creencias religiosas” (31, 322). “Sin culto re^ 
ligioso, la idea de Dios se debilita en nuestro espíritu, 
o cuando menos, se la relega al entendimiento, deján¬ 
dole muy poco influjo sobre la voluntad, y en lle¬ 
gando las cosas a tal estado es evidente que la prác¬ 
tica de las sanas máximas morales, aun las “dictadas 

“II est, je crois, évident aujourd’hui que la inó¬ 
rale éxistei indépendemment des idées réligieuses” 
(o. c., pág. 126). 
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por la razón natural, se ha de resentir sobremanera, 
ha de caer en desuso; y por esto decimos que la 
moral, para ser duradera y eficaz, necesita apoyarse 
en las ideas religiosas y encontrar en el culto un auxi¬ 
liar incesante** (4, 232). “Si no se ataja la irreligión, 
será inútil que se proclamen los principios morales 
más rígidos** (7, 312). 

“Si los decretos, si las leyes, si los premios y los 
castigos bastasen a establecer el orden moral, ¿dón¬ 
de habría más orden moral que en España, que cuen¬ 
ta por centenares las medidas para conservar el orden 
publico, y las leyes represivas, y los programas ha¬ 
lagüeños?’* (31, 19). Pero la moral no equivale al 
derecho de este mundo, el orden moral es algo dife¬ 
rente de la justicia. La moral no es terrena, sino san¬ 
cionada por un Legislador ultramundano. 

“El derecho civil, considerado como un simple 
medio de organización y sin relación alguna a los 
principios morales, es un cuerpo sin alma, una má¬ 
quina que ejerce sus funciones por la pura fuerza** 
(20, 302). Frente a perjudiciales recursos de fuerza 
“los medios morales son los únicos que pueden tener 
eficacia duradera** (11, 81). El fortalecimiento de la 
moral en todos los círculos de la población es tam¬ 
bién una de las dos grandes exigencias que Raimes 
formula en la cuestión social (cf. c. V 2 a): “Ha- 
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ccrlos buenos y hacerles bien. Hacerlos buenos, esto 
es, trabajar por todos los medios posibles en que se 
extendiese y arraigase la moralidad; una moralidad 
sólida, duradera, fundada en los principios religiosos” 

(13, 134, 227) 

“La inteligencia e$ la luz que guía, la moral la ley 
que arregla y armoniza, la felicidad el término: y el 
premio” (14, 216). , 

3.— ^I;A COMUNIDAD SUPERIOR A TODAS LAS ORGANIZA- 
qONES SOCIALES: LA IGLESIA 

“Totus ergo mundus Eccfesia est.” 

^ San Agustín 

“El hombre no sé encuentra en un orden de pura 
naturaleza* La religión lo ha insertado en un or¬ 
den sobrenatural, en una societas hominum cum 
Deo. “La sociedad civil obrando sobre el individuo 
es el honibre que obra sobre el hombre ; pqo la so- 

“Algunos opinan que el problema social es sólo 
un problema económico; al contrario, no cabe duda 
de que es ante todo un problema moral y religioso*' 
[Leóií wiiy Graves de communi, 1901). 

In loannis Evangelium, 87. 

Hirschmann, H., S. L, Katholische Soziale ¡Fo¬ 
che, 1948. 
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ciédad religiosa es la acción de Dios sobre el hom¬ 
bre": (9, 106)/ ^ í 

Según la sencilla regla isociológica de la Instiüucio- 
nalización, está réferencia, como factor de vida real, 
llevaría ya a una comunidad. “Nunca habrá religión 
sin Iglesia” (14, 179). Balines hablá de la “necesidad 
de instituciones robustas para la conservación de las 
grandes ideas morales que no deban abandonarse a 
la volubilidad del espíritu humano” y para la aplica¬ 
ción en el terreno de la práctica” 

Pero a elío se aííáde la clara condición fundamental 
de la Iglesia, a saber: el no proceder del déreoho natu¬ 
ral, sino de la directa creación de Dios y el ser, por 
ello, al igtíal que la familia, aúctoritas stricte soda- 
lis, zutoúdzá “por derecho propio”. Asimismo, la 
Iglesia como sodetas perfecta es más que un pre¬ 
cipitado institucional de una forma paftídlilar del sa¬ 
ber: es una forma anímico-espiritual trascendente de 
vida con üna organización igualmente trascendente 
que abraza y cléva todos los factores de vida y todas 
las nacloííes sin atentar contra su süstantividad. 


<‘La idea cristiana lleva a cábo sus principales 
actuaciones no a través de la exigencia ética misma, 
sino, indirectamente, a través de las comunidades rteli- 
giosas establecidas” (Troeltsch, E,, Ge:sammelte Schrif^ 
ten, t. IV: Schriften zur Geistesgeschichte und Religions- 
soziologie, Tübingen, 1925, pág. 94). 
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“La influenqia de loS ministros de la religión nó es 
un hecho limitado a este o aquel país, ni circünscrito 
a determinados tiempos, sino general, constante,' que 
abarca la humanidad entera en todos los períodos de 
Su existencia V (4, 171). Si Rousseau reconocía a 
las distintas razas y culturas su religión también dis¬ 
tinta, para Balmes el Cristianismo es, muy natural¬ 
mente j la religión que abarca todo el mundo, que 
“no rechaza de su seno ni al ciudadano de los Estar 
dos Unidos ni al morador de la Rusia ; que a todos 
los abraca con igual cariño'* (8, 229). “Hasta la ve* 
nida de Cristo la humanidad fue una sociedad, des¬ 
de ella.es una comunidad" (San Agustín). 

“Al clero importa considerarle cómo un mediador 
entre todas las clases y poderes que templa el calor 
de las luchas, pone coto a las demasías y no permite 
el prevalecimiento ni del monarca, ni de los grandes, 
ni del pueblo" (8, 170). Pues el clero es el estamentó 


Profession de foi dii vicaire savoyard, pág. 417. 

Balmes, como Donoso Cortés, parece ya conside¬ 
rar a América y a Rusia como los dos polos de la hu¬ 
manidad. 

‘Toda la enseñanza cristiana, cuyo intérprete y 
depositario es la Iglesia, puede en alto grado conciliar 
y poner acordes mutuamente a ricos y proletarios, re¬ 
cordando a unos y otros sus mutuos deberes, y ante 
todo los que la justicia les impone*’ (León xiii, Rerum 
Novarum, 1891). 
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que “tiene afinidades con los tres elementos de poder, 
intereses comunes con todos ellos, sin estar exclusi¬ 
vamente ligada con ninguno” (8, 174). 

Balmes, como Guizot considera importante 
para la convivencia social el hecho de que ni los tí¬ 
tulos de nobleza ni las riquezas intervengan cuando 
se trata de pasar a formar parte del clero o de ascen¬ 
der a sus dignidades superiores; “basta ser hombre 
y cristiano” (4, 96). Con esto y con su doctrina siem¬ 
pre protectora del débil la Iglesia constituyó el más 
fuerte ÍDastión contra el feudalismo, “producía insen¬ 
siblemente una revolución en la sociedad” (4, 36). 
En contraste con lo acontecido a la nobleza, reem¬ 
plazada en su posición social por nuevas capas dé la 
sociedad encumbradas por las riquezas, al clero no 
le ocurrió ni le ocurre esto, aunque “despojado de 
sus bienes, cercenados o abolidos sus privilegios”, 
pues “todavía le queda el ministerio religioso” (8, 

En todo ello, Balmes deja a un lado el abismo por 
entonces todavía existente entre el clero superior y 
el clero inferior y los abusos de los eclesiásticos , de 
alta categoría. La mayor parte del alto clero se com¬ 
ponía de nobles llenos de prejuicios de clase y vincu- 

177 “L’Eglise a constamment maintenu le principe de 
Pégale admissibilité de tous les hommes á toutes ses 
charges, á toutes ses dignités” (o. c., pág. 135). 
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lados a la restauración; sólo paulatinamente se hizo 
efectiva una forma democrática de selección informa¬ 
da por el principio de abrir el camino al más apto. 

En la historia del clero el fundamento social de 
sus vastas propiedades es primeramente el ‘‘instinto 
de la propia conserváción**; pero luego “conviene 
notar que los bienes de la Iglesia andan siempre enla¬ 
zados no sólo con la construcción, conservación y 
adorno de esos suntuosos templos, donde desplegara 
la religiosidad toda su magnificencia y el arte sus 
maravillas, sino también con el nacimiento, desarrollo 
y prosperidad'de toda clase de establecimientos de 
utilidad y beneficencia, ya para la instrucción de la 
juventud, ya para el enfrenamiento, y corrección del 
vicio, ya para el alivio y consuelo de la humanidad 
desgraciada, ofreciendo amparo al huérfano, pan al 
hambriento, apoyo al desvalido, posada al peregrino, 
remedio al enfermo y honroso asilo al pudor en ries¬ 
go** (4, 48). Por lo tanto, es “no más que justo y ra¬ 
zonable que se procure al clero una subsistencia 
decorosa e independiente**. 

La Iglesia no puede estar al servicio sino de su 
propia misión: “Sus deberes y hasta su interés exigen 
que, sordo a los halagos como a las amenazas, no se 
prostituya jamás a las exigencias de ningún partido. 


Cfr. nota 150. 
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qye no se presente como instrumento de ambiciones 
de ninguna cUse** (24, 206)/^®. 

Balmes lamenta la en parte mala dirección espiri¬ 
tual dada por los eclesiásticos, que fuera de lás indis¬ 
pensables obligaciones de su cargo no ejercen nim 
guna auténtica cura de almas (4, 349). Exige cumplir 
más que nunca aquella vieja recomendación paulina 
de “hacerse todo a todos**. “La sociedad necesita aho¬ 
ra mucho/la religión, por esto no podrá mostrársele 
esquiva** (14, 207). 

Apenaos es concebible el bajo nivel a que habían 
llegado hace un siglo la filosofía y la teología cultiva¬ 
das en los medios eclesiásticos. Manuales cartesianos 
y jansenistas gozaban de amplia difusión y obligaron 
a Roma a intervenir Balmes inicia una campana 
en favor del reanudamiento y progreso de la tradi¬ 
ción patrístico-escolástica y de una esmerada forma¬ 
ción científica (4, 273). Los conocimientos del clero 
deben hallarse “al nivel de la época*’ (4, 293). 

“Hay una dependencia necesaria entre las comu¬ 
nidades religiosas y la religión; así es que, donde 
quiéra que ella se arraiga, se las ve brotar inmediata¬ 
mente** (7, 11). Éstas entidades colectivas existentes 

Véase sobre este punto Gurian, W., Die politU 
schen und sozieden Ideen des franzosischen Katholizismus, 
München-Gladbach, 1929, pág. 98.) 
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dentro de lá Iglesia son ‘‘expresión y satisfacción de 
grandes necesidades sociales”; frente a la. “licencia 
y corrupción” su modo de vivir llevó “el signo carac¬ 
terístico de la renuncia”, su heroísmo y su espíritu 
de penitencia significaron una “renovación de la mo¬ 
ral” (7, 24 sig.). “Con sus virtudes y la austeridad de 
su vida, sirven de ejemplo a la generalidad de los fie¬ 
les” (7, 38) “A más del servicio que hicieron los 
monjes a la sociedad bajo el aspecto religioso y moral, 
es inapreciable el que dispensaron a las'ciencias y a 
las letras” (7, 67)'. Además constituyen el tifo ideal 
de organización eclesiástica, que “forma una cadena 
cuyo primer eslabón está en las manos del Papa y 
donde “se hallan a un tiempo reunidas la fuerzá' de 
la asociación y la de unidad en el poder; todo el 
movimiento, todo el calor de una democracia y t^^do 
el vigor y rapidez de acción de la monarquía” (7j 
107). “El pontificado no debe ser considerado tomo 
un hombre, sino como una institución” (31, 163). 

180 presentar en su integridad el ideal como algo 
grandioso y emocionante, en la medida en que podía 
sentirse y realizarse..., los monjes actuaban en favor 
de la colectividad” (Troeltsch, Ernst, Gesamme/íe 
Schríften, t. I: Sozíaltehren der christHchen Kirchen und 
Gruppen, Tübingen, 1912, pág. 176). “La minoría selecta 
del catolicismo son los monjes” (Scheler, M., Schríften 
zur Soziologie und Weltanschauungslehre, Leipzig» d923, 
sig. IIÍ, I, 48). 
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VI. OPINION PUBLICA Y 
CONCIENCIA PUBLICA 


; “La fe y la conciencia son la más pura 
¿ucnte de la opinión pública.” 

V Dresemann 

Apenas hay concepto tan cambiante y discutido 
como el de ofinión publica Para unos es la con¬ 
signa encubridora de los abusos dé la prensa o la 
máscara de la popularidad de una dictadura; para 
otros, es algo así como una concepción del universo 
y se la hace objeto de verdadera apoteosis. Para unos 
dice Maquiavelo : “El vulgo se deja seducir por ía 


Art. Die offentliche Meinung, en el Staatslexi- 
kon, 1908. 

“Eso que hoy se llama opiníóil pública muchas 
veces no es más que un nombre, un nombre vacío de 
sentido, algo como un vago rumor, una impresión ar¬ 
tificiosa y superficial y no un eco despertado espontá¬ 
neamente en la conciencia de la sociedad y dimanante 
de ella” (Pío xii. Discurso cí los periodistas católicos, 
17 de febrero de 1950). 
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apariencia y el y en el mundo únicamente hay 

vulgo” o afirma Le Bon: “Los juicios admitidos 
por la masa rio son ‘ sino juicios impuestos, nunca 
juicios sometidos á examen” Por otra parte, es¬ 
tán el adagio nacido en el ocaso de la Antigüedad 
Vox fofüli, vox Dei o Tonnies, según el cual 
la Opinión pública es “una fórmula de voluntad so¬ 
cial situada siempre por encima de la sociedad mis¬ 
ma” y llamada aún “a sustituir a la religión” Tam¬ 
bién para los racionalistas y liberales del siglo pasado 
la opiriióíi pública era el último grado de infalibili¬ 
dad social. 

Balmes no podía menos de recelar ya desde utt 
principio ante esta concepción que en la mayoría de 
los casos no era sino una proyeéción del propio idea¬ 
rio. “La opinión pública es una palabra de que se 
abusa lastimosamente, sobre todo en tiempo de re¬ 
voluciones, haciéndola muchas veces consistir en la 
opinión de uíios pocos que, por eiigano, pasiones o 
intereses, sostienen doctrinas y sistemas que están 
en abierta oposición con el pensamiento y el deseo 


prf/icipe (trad. esp.), Madrid, 1951. 

- Psychologie des foulesi 1895. 

Transmitido por Alcuino de Tours, consejero de 
Carlomagno. 

Kritik der offentlichen Meinungj Berlín, 1922, 
VII, 247, 573. 
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de la inmensa generalidad de aquellos cuyo nombre 
se usurpa. Pero no puede negarse , que en la realidad 
existe una verdadera opinión pública , )y que, no im-^ 
pidiéndoselo la violencia, se da a conocer tan a la$; 
claras que, tomándose pará observarla el tiempo con¬ 
veniente, no se la puede equivocar con la , gritería 
y el ruido de las facciones y dé los bandos” (11, 152),! 

A esta auténtica: opinión, publica se dirigía la la¬ 
bor del publicista de Vich, que dice de sí mismo : 
“He conseguido influir en la opinión pública; sí, 
influir ; en/ esto, lo confieso; siento un vivo placer, 
porque nada conozco mas grato que ejercer influ¬ 
jo sobre los hombres por el ascendiente de la ver¬ 
dad; nada conozco más grato que escribir una pala¬ 
bra y tener una seguridad profunda de que aquella! 
palabra dentro de pocas horas volará a grandes dis¬ 
tancias, y vibrará en millares de espíritus para pro¬ 
ducir una convicción y excitar una simpatía, como, 
una chispa eléctrica que saliendo de un punto con¬ 
mueve la atmósfera hasta un remoto . confín” , (3,1, 
301). Aunque repudiando los abusos y extravíos de la 
prensa y del periodismo, Balmes hace en numerosos 
pasajes profesión de ellos, y esto con un sentido tan 
positivo como no lo había hecho hasta entonces nin¬ 
gún representante de la Iglesia“Sí; no tengo 

León XIII hizo suya esta profesión y dirigiendo- 
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más patrimonio que la pluma; pero la pluma es para 
mí un patrimonio honorísimo”. 

Lo que aspira a conseguir auténtica eficacia social 
debe ^primero pasar a formar parte de la opinión 

En el capítulo XXVIIL de El Prótestantismo tto 
pezamos sorprendidos con un estudio intitulado -La 
conciencia pública*'. Con ello se recoge un concep¬ 
to utilizado ya por Montesquieu y Lamennais. Sin 
embargo, para Montesquieu la “conciencia pública* 
se identificaba con las leyes del Estado mien¬ 
tras Lamennais> de acuerdo con su tradicionalismo, 
al usar la locución “conciencia de la humanidad’*, 
no quería dar a entender sino los principios inmu¬ 
tables de una presunta revelación universal primiti¬ 
va 

Para Balmes la “conciencia pública” equivale a 
conciencia moral universal. “La conciencia pública 
no es otra cosa que el juicio que forma sobre las 


se el 22 de febrero de 1879 a una comisión interna¬ 
cional de periodistas católicos expuso explícitamente 
por vez primera la necesidad y la positiva importancia 
de lá prensa para la Iglesia católica. 

El individuo tiene que regirse por ellas; dichas 
leyes vienen después de la religión que es el bien su* 
premo {Lettres persanes, pág. 129; De Vesprit des /oís, 
24, U 

Prospecto de UAvenir, 
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acciones la generalidad de los hombres... en cuanto 
son buenas o malas. Así, antes de ejercer una ac¬ 
ción, la conciencia nos la señala como buena o ma¬ 
la, y de consiguiente comó lícita o ilícita, dirigien¬ 
do de este modo nuestra conducta*. 

“El respeto al juicio de los demás es innato en el 
hombre; y, de consiguiente, está en sú misma na¬ 
turaleza el que haga o evite muchas cosas por con¬ 
sideración a, este juicio... Por esta causa, entre 
personas ger>erosas hace el tacaño un esfuerzo por pa¬ 
recer liberal i así como el pródigo se limita si se halla 
entre compañeros amantes de la economía; en una 
reunión donde la generalidad de los concurrentes 
sea morigerada se mantienen en la línea del deber 
aun los libertinos** (6, 154). “El honor bien analiza¬ 
do es el respeto a la conciencia pública** (6, 147). 

No cabe atribuir a una sola causa el origen de la 
conciencia pública. “Si bien se observa, la concien¬ 
cia es el resultado de varias causas muy diferentes**. 
Indudablemente para un pueblo tan vigorosamente 
marcado con el cuño católico como el pueblo espa¬ 
ñol, dicha conciencia fue en lo esencial “obra del 
catolicismo**. “Formando una admirable conciencia 
pública, esa moral ha llegado a dominarlo todo** (6, 

138). 

Frente a la complejidad, a la “condición de agre¬ 
gado de la opinión pública’* (Tonnics), Balmes po- 
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día admitir como relativamente homogénea la con¬ 
ciencia moral pública. “La opinión públicá se falsea, la 
conciencia nó, porque no se expresa en formas le¬ 
gales, sino que naciendo del corazón de la 'sociedad 
se derrama por todas partes como el; aire que se res¬ 
pira... Es una cosa inmensarñente superior a la opi¬ 
nión pública*' (30, 106). 

Naturalmente, entre esta conciencia y la actuación 
práctica personal existe a menudo una considerable 
discrepancia. “Hay males, por cierto, y muy graves; 
pero, al menos, nadie los desconoce y se los llama 
con su nombre’*. En las faltas resulta de ello por ne¬ 
cesidad interna una excusa trastornadora: “Es tal 
la fuerza de la conciencia moral que obliga al vi¬ 
cio a tomar el parecer de la virtud**. 

La conciencia ñioral pública queda como una de 
las más importantes normas sociales. “No hay es¬ 
tratagemas que la venzan, ni amenazas que la im¬ 
pongan, ni violencias que la repriman; a sus manos 
perecen los malos gobiernos; lo que ella hiere se 
arrastra más o menos tiempo, pero al fin muere** 

(30, 107). 

Al principio del citado capítulo de El Protestan¬ 
tismo el mismo Balmes escribe: “Cuestión impor¬ 
tante y delicada, y que, sin embargo, me atrevería a 
decir que está intacta, pues que no sé que nadie se 
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haya ocupado de ella’' (6, 137). Aunque esta autova- 
loración va demasiado lejos, podemos contar á Bal- 
mes, junto con Necker, Schlegel, Schiller, Wieland 
y Corres, entre los primeros que en el siglo prece¬ 
dente se mostraíron siempre atentos al conjunto de 
problemas de k opinión pública. 
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“El origen del todo social:es la dife¬ 
renciación de disposiciones y caracte¬ 
res ; su misión, finalidad e integración 
es el slstenia de las posibilidades de sa- 
tisfacciói^ de todas las necesidades hu¬ 
manas”, 

Alois Dempf 

1— ORDEN SOCIAL ; 

La locución “orden social” puede entenderse en 
dos sentidos : d) “como el modo de organización 
que, con mayor o menor necesidad esencial, es pro¬ 
pio de todo ente social plenamente capaz de actuar” 
¿) como “el orden conforme al cual dehe ser orde¬ 
nada la sociedad humana en corijunto y en la diver¬ 
sidad de entes sociales actuantes ,en ella” 
d) “El orden social es evidente, que por su misma 
denominación ha de abocar todo cuanto forma lo 

Theoretische Anthropologie, Munich) 1950, pági¬ 
na 38. 

Nell-Breuning, o., Wdrterbuch der Politik, I, 
pág. 31. 
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que se llama estado social de un pueblo; es decir, 
todo cuanto se encierra en la misma sociedad, miem 
tras sea de bastante importancia para influir en bien 
o en mal de ella, y no esté de tal manera en su su¬ 
perficie que pueda desaparecer o mudarse sin que se . 
resientan notáblemente del cambio los elementos que 
forman su organización intrínseca. Con esta expli¬ 
cación es clárb que en el orden social han de venir 
también comprendidos el material, el moral y el in¬ 
telectual, siendo éstos respecto de aquél lo que las 
partes respecto del todo, o lo que son los elementos 
constitutivos de un cuerpo con respecto al cuerpo 
constituido’* (11, 93). “Es un hecho general y cons¬ 
tante como fundado en la misma naturaleza de las 
cosas que siempre que hay un gran desorden en la 
sociedad se presenta un principio fuerte para contra¬ 
rrestarle. Al fin cede el principio de desbirden al 
frincifio de orden:, y queda dominante por largo 
tiempo en la sociedad el que ha obtenidó el triun¬ 
fo” (8, 225). 

Balmes, por lo tanto, considera las fuerzas de vida, 
el ámbito de las disposiciones y necesidades del hom-, 
bre, como elementos constitutivos del “cuerpo” de la 
sociedad, la cual está sujeta a un “principio de or¬ 
den” ; en otros lugares habla de “unidad estructu¬ 
ral” (c. ÍV, 1) y de “plan, armonía” (c. VII, 4). “La 
integración del todo social no se realiza por un plan- 
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teamiento conociente, sino en forma parecida a la fi¬ 
nalidad del plan vital en el dominio biológico” 
Totalidad cuasiorgánica significa que todas las par¬ 
tes están en situación de miembros; y situación de 
miembro dice a la vez diversidad en la fijación de 
tareas. Balmes se vuelve resueltamente contra la doc¬ 
trina de Lamennais afirmativa de la igualdad natural 
de todos los hombres y de la igualdad dé todos los 
derechos. A pesar de la “igualdad de todos los hom¬ 
bres ante Dios; es decir, igualdad de origen en ser 
todos criados por Dios, igualdad de destino en ser 
todos criados para gozar de Dios ; igualdad de medios 
en ser todos redimidos por Jesucristo”, existen las 
“desigualdades de las dotes físjeas, intelectuales y 
morales” y, por lo tanto, “utilidad y legitimidad de 
ciertas jerarquías"* (8, 84). “Las desigualdades soc a- 
les son de necesidad absoluta, como fundadas en. la 
misma naturaleza del hombre y de la sociedad, y 
son además un beneficio. G>n esta o aquella forma, 
con más o menos disfraz, las ha habido siempre y 
siempre las habrá” (4, 92). 

h) “Pero sucede con harta frecuencia que el des¬ 
nivel de las clases llega a tal extremo, que no es 
conducente para la felicidad pública, ni está de acuer- 

Dempf, a., Theoretische Anthropologie^ Munich, 
1950, pág. 205. 
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do con los principios de equidad y justicia” (4, 92). 
Integración cuasiorgánica y finalidad no quieren de¬ 
cir automatismo social que pueda sustraerse a la 
estructuración libre y consciente. Por eso entendemos 
además el “orden social” en otro sentido: el de ideal 
a que debe aspirarse. 

“Sobre la sociedad pesan también deberes no me¬ 
nos graves y rigurosos” (4, 334). ‘‘En el fondo de la 
sociedad bay una inmensa fuerza que está sin ac¬ 
ción”; l^s circunstancias sociales deben organizarse 
de suerte que esta fuerza “la llaman a obrar” (25, 35). 
De tal organización forma parte sobre todo una cons¬ 
ciente y planeada integración de cuanto en la socie¬ 
dad clasista de la Edad Moderna no posee yá verda¬ 
dera vinculación. “Una de las causas principales de 
nuestro malestar, de los peligros del trono, de la fla¬ 
queza de las instituciones, de la dificultad de fundar 
un gobierno, está en que se halla fuera de juego una 
masa inmensa en que no sólo hay número, sino tam¬ 
bién grandes principios e intereses... Es preciso ha¬ 
cerla entrar como elemento [de la sociedad]” (26, 
229 sig.). 
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2.—BIEN COMUN. MISIÓN CULTURAL 

Societas sfecificatur a fine. En el sentido nórma- 
tivo propúesto el orden social ha de desenvolverse 
partiendo del fin de la sociedad, el cual, desde Aris¬ 
tóteles se llama bien común y fue aceptado también 
con este nombre por el pensamiento cristiano. Desde 
entonces el elemento individual ha ido pasando en 
ella a primer término con crecftnte energía. Mientras 
Santo Tomás se limita todavía a afrontar el bonum 
commune (sive felicitas folitica vera) al bonum fri- 
vatum Suárez los coloca ya uno junto a otro: 
felicitas communitatis et singulorum ut sunt mem- 
bra Repfcsentando el sentir de la actual doctrina 
católica sobre la sociedad dice Pío XII: 'Tin 
esencial de la vida social ha de ser la conservación, el 


Distínguénse no sólo cuantitativamente, sino tam¬ 
bién secundúm foTTncdem differentiam (2. 2. q. 38 a. 7). 

De legibus, III, c. II, 7. 

Muy características son las palabras de E. Welty, 
O. P.: “Intentamos mostrar que todos los elementos (del 
bien común) se fundan en el bien privado del hombre... 
£1 bien privado se conduce respecto al bien común como 
la parte respecto al todo... El bien común es el conjunto 
ordenado de los bienes privados..., la totalidad de éstos 
vinculados y estructurados (Gemeínschaft and EinzeU 
mensch, Salzburg, 1935, pág. 232 sig.). 
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desarrollo y el perfeccionamiento de 1^ persona hu- 

)> 106 
mana . 

En Raimes la importancia del individuo es también 
subrayada con extraordinaria energía, siendo sólo apa¬ 
renté el parecido con el eudemonismo social. “El ob¬ 
jeto de la sociedad es el bien general”, “el bien de 
todos, de todos los asociados” (19, 398 ; 20, 282). 

“El bien público no puede ser otra cosa que la 
perfección de fa sociedad. ¿En que consiste esa perfec¬ 
ción? La socjiedad es^na reunión de hombres; esta 
reunión sera tanto más perfecta cuanto mayor sea 
la suma de perfección que se encuentre en el con¬ 
junto de sus individuos y cuanto mejor se halle dis¬ 
tribuida esta suma entre todos los miembros... Por 
consiguiente, la perfección de la sociedkd se ha de 
buscar, en último resultado, en los individuos que la 
componen: Llevada la cuestión a este punto de vis¬ 
ta, la resolución es muy sencilla: la perfección de 
la sociedad consiste en la organización más a pro¬ 
pósito para el desarrollo .simultáneo y armónico de 
todas las facultades del mayor número posible de los 
individuos que la componen” (20, 284). “El mayor 
número posible” : ello no significa aristocracia cul- 

Radiomensaje de Navidad, 1942; el mismo pen¬ 
samiento se encuentra en el Radiomensaje de Pentecos- 
íes de 1941 con motivo del cincuentenario de la Remm 
Novaram. 
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tural, ventajas para alguños de los miembros; signifi¬ 
ca la natural desigualdad de lás aptitudes humanas y 
la tragedia de la sociedad de no poder proporcionar a 
todos la perfección de manera semejante y total. 

La ‘'perfecciórt de la sociedad*’ es el tertium .com- 
farationis y el eslabón para llegar al concepto de 
cultura. El pensamiento de Balmes en este punto, 
pensamiento que abre. nuevos rumbos, era, de una 
parte, equiparar totaliter cultura y misión de la 
sociedad ; de otra, sociolpgizar íntegramente el 
coricepto de cultura 

•‘¿Qué es la civilización?... A pesar de tamaña 
divergencia, descúbrese en el fondo una idea capital, 
que si cad^ uno la entiende y aplica a su modo, no 
deja, empero, de ser dominante siempre, y de acom¬ 
pañar la palabra en todas sus acepciones: esta idea 
es la perfección de la sociedad. En esta parte no hay 

“La cultura es la entclequia social de la huma¬ 
nidad” (Dempf, a., Soziologie, 1950).“ La cultura es 
justamente el contenido y ñn de la vida social sobre la 
tierra” (Nell-Breuninc, O., S. Qesellschaft und Wirt- 
schafty en “Stimmen der Zeit” [1950], enero). 

“No existe ninguna cultura humana que no esté 
plena e íntegramente condicionada por la sociedad”, 
(Nell-Breuninc, O., S. J., Ibídem. —Troeltsch habla asi¬ 
mismo de los “valores culturales condicionados socialmen- 
le en su movimiento, plasmación y acción (Gesammelte 
Schriften, t. IV: Schriften ztir Geistesgeschichte und 
Religionssoziologie, Tübingen, 1925, pág. 705). 
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discordancia alguna, y toda la dificultad queda ci¬ 
frada en definir en qué consiste esa perfección de la 
sociedad... Para unos es el desarrollo material, para 
otros el intelectual y moral; ora se mira como más 
feliz el pueblo qué se levanta sobre los otros por su 
poderío, ora al que vive tranquilo y calmoso disfrü- 
tando de la venhira del hogar doméstico. De aquí 
procede la confusión que reina en las palabras: ade¬ 
lanto, progreso; desarrollo, prosperidad, felicidad, ci¬ 
vilización, culera, que cada cual toma en el sentido 
que bien le parece” (11, 18; 20, 283). 

Pero, todas estas parciales ideas de cultura son 
falsas, si se toman cada una por separado. ‘'La cultura 
restringida a una sola esfera corrompe la cultura total 
llevándola hasta la rigidez. La cultura plena consiste 
en atender a todos los órdenes” Es preciso encon¬ 
trar una noción de cultura que abarque todas las es¬ 
feras particulares. 

“En el hombre hay entendimiento, cuyo objeto es 
la verdad;' hay voluntad, cuya regla es la moral; 
hay necesidades sensibles, cuya satisfacción constituye 
el bienestar material... Ahora podemos señalar exac¬ 
tamente el ultimo término de los adelantos socialesj de 
la civilización y de cuanto se expresa por palabras 


Dempf, a., Sebstkritik der Philosophie, Viena, 
1947, pág. 29. 
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semejantes: inteligencia, moralidad, felicidad” (20, 
284; 8, 75). “Entonces habrá el máximum de la ci¬ 
vilización cuando coexistan y se combinen eri el más 
alto grado, la mayor inteligencia posible en el mayor 
número posible, la mayor moralidad posible en el ma¬ 
yor número posible, el mayor bienestar posible, en el 
mayor número posible... La sociedad que descuida uno 
cualquiera de estos extremos falta a su instituto y 
labra su propia ruina” (11, 30; 13, 103). 

Así se ha cerrado el círculo: misión de la socie¬ 
dad = orden social en sentido normativo = bien 
común = cultura. La pluralidad de miembros de 
la sociedad, en cuanto unidad de orden, están efi¬ 
cazmente enlazados de manera espiritual,^ moral y 
material, por su ordenación a un sistema común de 
fines. “La sociedad es la conexión operativa de los 
hombres, que, transcurriendo en el espacio y el tiem¬ 
po y siendo normativamente dada, está dirigida a la 
duradera realización de los valores culturales” 

Balmes ha roto sistemáticamente con todo monis¬ 
mo cultural. El espíritu posee la primacía pero no la 
soberanía exclusiva; no le es lícito desatender la cul¬ 
tura material. Como para el Kant filósofo moralista, 
también para Balmes la moral forma parte de la 


Nell-Breuning, o., S. J., Gesellschafísordming, 
Niirnberg, 1947, pág. 26. 
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cultura. Con ello quedó anticipado en toda su exten¬ 
sión el concepto de cultura de la moderna doctrina 
social católica 


3. —^TRADICIÓN Y PROGRESO. MINORÍAS SELECTAS 
(■‘ELITES”) CULTURALES 

El orden/social como equilibrio de las fuerzas soc:a- 
les sólo pi^ede realizarse a partir del movimiento de 
estas mismas fuerzas. En él se encuentra la perpetua 
antinomia entre tradición y progreso, estática y di¬ 
námica social (Comte, Scheler, Nell-Breuning), con¬ 
templación y actividad (Peter Wust), estado cultural 
y cambio cultural (Alois Dempf). “Ambos son igual¬ 
mente necesarios: la senectud, la fuerza de la his¬ 
toria, de la permanencia y de los vínculos la juven- 


“La soberanía civil ha sido establecida por el 
Creador para que regule la vida social según las pres¬ 
cripciones de un orden inmutable en sus principios 
universales, haga más factible a la persona humana, en 
el orden temporal, la consecución de la perfección fí¬ 
sica, intelectual y moral, y le ayude a conseguir el fin 
sobrenatural (Pío xii: Summi Pontificatus, 1939).—^Nell- 
Breuning cita como contenido del bien común “las ba¬ 
ses intelectuales y morales de la vida” y “ la prospe¬ 
ridad material”. 
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tud, la fuerza de lo futuro, del progreso y de la li¬ 
bertad” 

“'La sociedad está sometida a dos influencias 
opuestas que engendran interminables luchas y que 
á veces acarrean espantosas catástrofes: el esfíritu 
de conservar y el prurito de innovar. Naturalmente, 
es el hombre aficionado a novedades, pero natural¬ 
mente se apega también a lo que le rodea; de aquí 
una lucha que no siempre se resuelve con medios pa¬ 
cíficos y que, cuando afecta grandes intereses y 
convicciones profundas, rara vez deja de producir cala¬ 
midades sin cuento”. De una parte, “rara vez acon¬ 
tece que las instituciones hondamente arraigadas en 
la sociedad se destruyan ni aun se reformen, sin fuer¬ 
tes sacudimientos. Todo lo que existe obedece al ins¬ 
tinto de conservación, y este instinto se extiende, no 
sólo a lo que es esencial, sino también a lo accesorio”. 
Pero de otra, “todo lo criado se resiente más o menos 
de la acción del tiempo; a veces enferma, tal vez en¬ 
vejece; todo sufre modificaciones que, al cabo de 
cierto tiempo, exigen que se rejuvenezca. Este reju¬ 
venecimiento, o puede dimanar de principios amigos, 
o bien puede ser provocado por principios enemigos. 


ScHWER, Katholische Gesellschctftslehre, Pa- 
derborn, 1928, pág. 135. 
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y entonces se verifica bañándose el rejuvenecido en 
su propia sangre'* (25, 210 sigs.). 

“Así ha de verificarse una constante adaptación 
con la penosa tarea de equilibrar la estática y la di¬ 
námica, la imprescindible necesidad de permanencia 
de la vida cultural y el impulso sano y lleno dé vida 
hacia él progreso” . 

Progreso: “Mágica palabra de la época” (Sorel). 
“Es muy frecuente hablar de perfección, de ley de 
progreso, siri' distinguir nada, sin fijar nada, sin ex¬ 
presar si se ¿rata de las sociedades tomadas en particu¬ 
lar o en conjunto, es decir, sin determinar si la ley 
cuya existencia se afirma rige en toda la sociedad o 
tan solamente es propia del género humano conside¬ 
rado con abstracción de ésta ó aquélla de sus partes. 
Tengo por demostrado que la humanidad ha progre¬ 
sado siempre, que su estado fué mejor en los siglos 
medios que durante la civilización antigua y que ac¬ 
tualmente se aventaja en mucho a la de todos los 
tiempos anteriores... Por otra parte, esta o aquella 
sociedad decae, la civilización transmigra, unos pue¬ 
blos adquieren lo que otros pierden, y de esta suerte 
existe una verdadera compensación” (10, 136 sig.). 

Con ello se descubren ya en esbozo las diferencias 


Nell-Breuninc, o., S. J., Gesellschaftsordnung, 
Nürnberg, 1947, pág. 31. 
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entre proceso cultural y proceso social A un 

lado se encuentra la expresión única, máxima e irre¬ 
petible de la cultura y de la vida de un círculo 
cultural (Balmes dice “sociedad”); al otro, el creci¬ 
miento de la cultura por aceptación y entretejimiento 
de las estructuras espirituales existentes y la continua¬ 
ción en dirección a una estructura nueva. Balmes no 
separa todavía de aquel crecimiento el progreso acu¬ 
mulador del cosmos óivilizador material: el progreso 
de la civilización “trae consigo no sólo un desarrollo 
intelectual y moral, sino también una suma de co¬ 
modidades materiales” (10, 137). 

En la cuestión de las minorías selectas (“élites”) 
culturales Balmes ataca el idealismo subjetivo en 
la filosofía de la cultura y la “^geniocracia” (Fichte), 
pero sin caer en un determinismo psicológico-social 
como Comte, Marx, Lamprecht, Gumplowicz. 

“El genio no es el patrimonio del linaje humano, 
es un privilegió a pocos concedido” (15, 137). “Sé ha 
dicho que los grandes genios forman su siglo, que 

204 A., Priiizipien der Geschichls-und KuL 

tursozioiogie. 

ScHELER, M., Die WissensfoTmeji and die Gesell- 
5c/ia:/í, Leipzig, 1926, pág. 26 sig. 

Entendiendo la expresión “minorías selectas” en 
sentido filosófico-culturál, no éticodormal como lo en¬ 
tiende Ortega aplicándola a aquellos “que exigen mu¬ 
cho a sí mismos”. 
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cambian la marcha de la sociedad y le trazan las 
sendas del porvenir” es verdad, pero debiera añadir¬ 
se que los grandes genios nacen también de las situa¬ 
ciones en que se encuentran las sociedades, que no 
son más por lo común que I 2 L expresión de alguna de 
sus necesidades, un germen nacido por precisión de 
la fermentación” (14, 231). ‘‘Aquellos genios nacie¬ 
ron del conjunto y combinación de circunstancias en 
que se hallaba la sociedad, que a ellos se debió el 
desarrollo c;le sus ideas y sentimientos y el resultado 
obtenido por sus proyectos y esfuerzos. Han bastado 
a veces hombres medianos para cambiar el aspecto 
social de un pueblo y tal vez de muchos” (2, 140) 

4.— ^LA SOCIEDAD EN LA HISTORIA 

La humanidad vive históricamiente y “el sociólogo 
enlaza necesariamente todo lo pasado, con lo présente 
y lo futuro”^®®. “Estudiar la historia, aprender de 

“Los grandes hombres, por ser necesarios, no 
estarán fortuitamente en determinados puestos” (We- 
beR, a., Prinzipien der Geschichts and Kaltursoziologie, 
pág. 47), Cfr. también las “reglas del desenvolvimiento 
histórico de la razón”, de Alois Dempí, dependencia para 
la que “se debe aceptar tal como es la “sociologiza- 
ción” (Selbstkrítik der Philosophie, Viena, 1947, pág. 4). 

Fedor Stepun, cit. en Schoek, H., Sozíalogie, 
Geschickte ihrer Prohleme, Freiburg, 1952, pág, 295. 
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ella, adaptarse a ella” he aquí lo que Balmes es¬ 
cogió como tarea de su vida. La filosofía de la histo¬ 
ria fue para el “el verdadero conocimiento de los 
hombres y de las cosas, la ojeada penetrante sóbre 
los acontecimientos en todo su enlace y trabazón, en 
todo el encadenamiento de los afectos y causas, la 
concepción intuitiva de los hechos” (14, 71). 

“Esta transición, lejos de ser característica de nues¬ 
tra época, es en cierto nlodo general a toda la historia 
de la humanidad, porque es evidente que el género 
humano está pasando continuamente de un estado a 
otro... Los partidos, las naciones, las sociedades, la 
humanidad entera, van sufriendo continuamente pro¬ 
fundas mudanzas: en las cosas humanas nada hay 
inmóvil; todo camina, ora hacia la perfección, ora 
hacia la decadencia. Las concesiones son necesarias, 
porque lo que es muy útil hoy, tal vez no lo será 
mañana” (10, 73 sigs.). 

Una de las ocupaciones predilectas de nuestro autor 
era “comparar nuestros tiempos con otros tiempos” 
(6, 185). Considera las necesidades sociales en su to¬ 
talidad como condicionadas por la historia y el lu¬ 
gar y, con sorprendente realismo y plena con- 

209 NovALis, Die Christenheit oder Europa. 

“Las nuevas necesidades de nuestra época y el 
cambio de Condición de las cosas reclaman una aplica¬ 
ción más cuidadosa de la doctrina de León XIII y aun 
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fianza en lo futuro (lo que en la situación de aquella 
época estuvo completamente alejado de la conciencia 
de clase del clero), muestra no solo los males de su 
tiempo sino también sus rasgos positivos. “Nuestros 
mayores se lamentaron de los males de su tiempo; 
los venideros se lamentarán del suyo. Esta conside¬ 
ración es la más a propósito para inspirarnos tem¬ 
planza y paciencia**. “Fácil es declamar contra la 
ilegalidad/ de las situaciones, contra los inconvenien¬ 
tes de un gobierno, contra el vacío que deja la falta 
del concurso de las luces de los hombres más pre¬ 
visores e influyentes; en una palabra, fácil es señalar 
el mal presente y ofrecer en halagüeña perspectiva 
los bienes venideros; pero la realidad, lá triste reali¬ 
dad, suele encargarse de disipar vanas ilusiones en 
que se da por supüesto que los hombres son ángeles; 
en que se olvida el conflicto que por necesidad, por 
indeclinable necesidad, resultaría del choqué de las 
opiniones, pasiones e intereses** (25, 155). “Es pre¬ 
ciso tomar las cosas tales como son, no como se qui- 

exigen algunas añadiduras a ella... La historia demues¬ 
tra que lá propiedad no es una cósa del todo inmuta¬ 
ble, como tampoco lo son otros elementos sociales** 
(Pío XI, Quadragesimo Anuo, 1931).—“Lo futuro tiene 
sus raíces en lo pasado y [•..] la experiencia de los 
últimos años nos es la muestra para lo porvenir”. 
(Pío XII : Radiomensaje de Pentecostés, de 1951, con 
motivo del cincuentenario de la Rerum Novarum). 
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siera que fuesen; en cada.época los hombres que han 
de dirigir una. sociedad, es necesario que comprendan 
el espíritu que la anima, cuáles son sus tendencias; 
y y en vez de empeñarse temerariamente en luchar 
con la naturaleza dt las cosas, deben tratar de reme¬ 
diarlas en lo. que tengan de malo, aprovechar y for 
mentar lo que encierren de bueno*’. “No siempre se 
ha de buscar lo mejor, sino lo aplicable... No hemos 
pertenecido jamás a los que dicen: todo o nada; juz¬ 
gamos más prudente otra regla; si no todo, algo”. 
“No lamentar lo que es o lo que fue, sino reconstruir 
lo que surgirá y debe surgir para bien de la socie¬ 
dad” 

En su último escrito, que dejó sin acabar y redactó 
en la atmósfera revolucionaria de mayo de 1848, po¬ 
cas semanas antes de su muerte, ocurrida el 9 de 
julio, escrito llamado por el editor “testamento polí¬ 
tico”, Balmes dice (32, 441): ‘‘Los hombres y los 
partidos que quieran conservar o adquirir influencia 
en una nación, sea la que fuera, es preciso que se 
coloquen a la altura de las circunstancias; si toman 
un nivel más bajo, hay en política como en literatura 
un género que es de los peores, el tonto, y tonto fue¬ 
ra hacerse ilusiones sobre el estado de la sociedad 
europea. Se trata de influir, de tomar parte en los ne- 


Pío XII, Radiomensaje de Navidad, 1942. 
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gocios públicos; entonces es necesario vivir a la luz 
del día, respirar el aire que impregna la atmosfera y 
aceptar las condiciones y medios de lucha estableci¬ 
dos por las ideas y las costumbres de la sociedad mo¬ 
derna...*’. En este lugar critica enérgicamente a Met- 
ternich y Luis Felipe de Francia. ‘‘Deben en la 
actualidad sentir sobremanera el no haber muerto un 
poco antes... Era necesario cambiar de política: 
errasteis, pues, en no cambiarla”. 

“Detener a la humanidad en su carrera es imposi¬ 
ble** (14, 224). “La civilización moderna tiene por 
fundamento la libertad universal’*. Balmes estima a 
los americanos como “verdaderos maestros de la li¬ 
bertad” (9, 163) y aprecia su guerra de independencia 
como un verdadero movimiento democrático de li¬ 
bertad, “explosión de un sentimiento de independen¬ 
cia y libertad, satisfaciendo una imperiosa necesi¬ 
dad” (23, 261). No se rechaza, pues, en principio, la 
revolución; sólo se exige que represente un justifica¬ 
do deseo social (23, 93). 

“Por estas razones considero como una empresa, 
peligrosa, sí, pero noble, digna de un alma grande, 
el hacer a su tiempo las debidas* reformas, manifes¬ 
tando que no se teme el movimiento de la época, para 
atraer a todos los espíritus nobles” (32, 308). “Que¬ 
remos actividad, queremos desarrollo de las facultades 
del hombre; queremos movimiento, no vago, no 
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convulsivo/nó wmulmosp ; gústanos una civilización 
variada, rica, pródiga de hermosura como la natura-' 
leza, en que haya unidad y concierto que sin embar¬ 
gar el movimiento, sin impedir el desarrollo, produz¬ 
can el bien, la bdleza y la armonía * (11, 29). 

Ciertamente hay en la historia una verdadera 
gedia de la “En esta vida no es posible llegar 

a una perfección en que se obvien todos los inconve¬ 
nientes y remedien todos los males”. “La humanidad 
marcha á sus destinos, pero: siempre por un camino 
de errores, de amargura y de desolación. Cuando la 
Iglesiá llama a la vida presente valle, de lágrimas, 
anüncia una verdad reconocida por la más alta filo¬ 
sofía y expresa un sentimiento que flota en todos 
los corazones”. 

. Y la tragedia de la cultura reside encesto: “en la 
discrepancia entre el deber-ser conocido y el ser de¬ 
ficiente, discrepancia asentada con la libertad para 
el bien, la cual es imposible sin la libertad para el 
mal” “La mezcla del bien y del mal es ,una ley 
del universo, desde que caído el humano linaje” (4, 
235), “Hay en la vida del humano linaje un hecho 
tan doloroso como incontestable: la lucha del bien 


Dempf, a., Kulturphilosophie, pág, 8. 
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con el mal, y la frecuente prcpóñtletáhcia de éste siem¬ 
bre aquél" (9, 202)^^. ^ - - 

Pero esta aporía es un /-misterio" inaccesible ál 
pensamiento meramente filosófico. Así toda filosofia 
de la cultura y de la historia desemboca en último 
término en una teología, lo cual no significa que sea 
lícito abandonar con excesiva precipitación la revela¬ 
ción del plan del universo inmanente en la náturále- 
za y en la historia. 

“Las cuestiones fundamentales de la Filosofía de la 
Historia son insolubles para el solo pensar filósófif 

214 

CQ ■ . • : . 

“La religión es la verdadera filosofía de la historia" 
(9, 199). “En el mundo social, como en el físico, todo 
está ordenado admirablemente por la mano de la 
Providencia... Estás leyes pueden ser quebrantadas, 
pues que Dios, imponiéndolas, no quiso despojarnos 
de la libertad, y nos ha dejado lugar para tomar el 
camino que más nos agradare; pero también se fia 
reservado el restablecer eL equilibrio perdido por la 

‘^Desde nuestra posición, infinitamente superior 
y dieciocho siglos mantenida, se logra ver la articula* 
ción de la historia tal como es: lucha entre el Mal y el 
Amor” (C4LVO Serer, R., Teoría de la réstáuratíón; 
Madrid, 1952, pág. 103). 

Calvo Serer, R., Teoría de la restauración, Ma¬ 
drid, 1952, pág. 100.—La misma opinión sostienen Peter 
Wust y Josef Pieper. 
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infracción de la ley, castigando severamente al cul¬ 
pable, ora fuese el individuo, ora una clase, ora la 
sociedad entera” (13, 121). Pero también positiva¬ 
mente: ‘'Cuando la sociedad en alguna de sus gran¬ 
des crisis demanda a un hombre extraordinario, la 
Providencia le tiene ya formado, y entonces el hom¬ 
bre sale” (14, 231). 

“En la marcha de la sociedad veo un plan, veo un 
concierto, mas no ciega necesidad; no creo que los 
sucesos se revuelvan y, barajen en confusa mezcolan¬ 
za, en la oscura urna del destino. Veo, sí, una cade¬ 
na maravillosa tendida sobre el curso de los siglos;, 
pero es cadena que no embarga el movimiento de los 
individuos ni de las naciones; que ondéando suave¬ 
mente se aviene con el flujo y'reflujo demandado por 
lá misma naturaleza de las cosas; que con su contacto 
hace brotar de la cabeza de los hombres pensamientos 
grandiosos; cadena de oro que esta pendiente de la 
mano del Hacedor Supremo, labrada con infinita in¬ 
teligencia y regida con inefable amor” (5, 212). 
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Dentro de’ la situación revolucionaria de principios 
del siglo XIX que sobresaltó cruelmente los espíritus 
nacieron en toda Europa varios movimientos socia¬ 
les Sin embargo, la mayor parte de los hombres 
que los suscitaron eran políticos románticos cuya ac- 
tivirlad se extinguió a mediados del siglo. Lo que sub¬ 
sistió fue casi únicamente el movimiento social de la 
Iglesia inserto en la tradición tomista, movimiento 
que desde León XIII encuentra también su expre¬ 
sión oficial en las encíclicas sociales y documentos <Je 
los Papas. 

Dentro de esta corriente, es Jaime Balmes el pri¬ 
mero que comunica nueva vida a la doctrina social 
tomista y la continúa con franca acomodación a la 

Véase sobre esta cuestión Schnabel, F., Dcuí- 
sche Geschichte int 19. Jahrhundert, t. IV: Die religiÓsen 
Krdfte, Freiburg, 1951, y Schwer, W., Katholische 
Gesellschajtslehre, Paderborn, 1928. 
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época. Esr el primero que desde el lado cristiano y 
eclesiástico se enriende con la cuestión social y el 
problema del proletariado. Es dudoso que de hecho 
la ulterior doctrina social pontificia se remonte a Bal- 
mes y el averiguarlo debe reservarse a tina investiga¬ 
ción espéciaL-Mas, por lo que atañe al contenido, su 
camino lo encontramos ya totalmente trazado casi 
para un siglo entero ; sólo desde Pío XI se aspira 
a una nueva forma social con la idea de la ordenación 
corporativa, al paso que Balmes y las primeras encí¬ 
clicas sociales aceptan todavía por supuesto la orga¬ 
nización por clases. 

Balmes pudo cultivar una sociología existencial y 
una filosofía de la cultura (siendo uno de los prime¬ 
ros en dedicarse a tales estudios) porque creía en la 
determinación social del curso de la cultura y de la 
historia. Aun hoy nada hemos de añadir al punto 
decisivo en esta cuestión: la concepción de los fac¬ 
tores reales e ideales. Descubriendo la vinculación a 


Ello hace más sorprendente el hecho de que en 
Alemania la obra de Balmes permanezca oculta o haya 
caído enteramente en el olvido. Ni aun Schwer en su 
resumen histórico, por lo demás, muy concienzudo, lo 
cita.—Con la posición de Balmes ante la cuestión so¬ 
cial guarda analogía la mantenida en Alemania por Franz 
von Báader, que aproximadamente por los mismos años 
habla también “de la destructora expoliación del pro¬ 
letariado” y recomienda la asociación de los trabajadores. 
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los intereses y a la dialéctica real, Balnics ha anticipa¬ 
do en algo la obra de Marx sin incurrir en su monis¬ 
mo. La; doctrina balmesiana parécese en los rasgos 
esenciales a la de Krause, Ahrens, Lorenz ven Stein 
y otros conservadores populistas de Alemania. Estos 
sistemas surgieron aproximadamenté por la misma 
época y de una actitud mental semejante; su recípro-. 
ca comparación manifiesta que hemos de compren¬ 
derlos en su historicidad atendiendo a los problemas 
y ál aspecto sociológico-cultural, y patentiza hasta 
qué punto debemos hacerlo. 

En la lucha contra la primacía del Estado, Balmes 
combate por una sociedad apolítica y definida cultu¬ 
ralmente y querría reducir al mínimo las esferas de 
actividad y las atribuciones de la organización estatal 
del poder La fe religiosa es el principio espiritual 
de unidad y la fuente de la moralidad; pero dentro 
del concepto de cultura los dominios natural y sobre¬ 
natural permanecen cuidadosamente separados. Ni la 
Iglesia debe inmiscuirse indebidamente en las cues¬ 
tiones temporales ni el Estado en las eclesiásticas. 


21 T “Frente al Estado... [los pueblos] han tomado 
una actitud nueva, interrogativa, crítica, desconfiada” 
(Pío XII, Radiomensaje de Navidad, 194i4i), [El Estado] 
“tiene ciertamente un papel importante, pero no el que 
íc atribuye la concepción totalitaria del paganismo” (Id., 
Mensaje a la semana social católica del Canadá, 1946). 
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Desde . un priíicipio (aiínque no tan incondicional- 
mente cómo decía Larnennais) Balmes aspira a poner 
a su servicio el Estado, liberal representativo ly* a darle 
desde abajo, si no un contenidd cristiano, pór lo me- 
•m)S,ético, - 

Balmes serba, liberado de los prejuicios de estamen¬ 
to. defensa del ^ proletariado,: la consideración ge¬ 
nética de la cultura y de la sociedad, su realismo y 
optimismo, lo alejan también notablemente de la 
ideología de ja burguesía en lá cual se encuentra. La 
fe en el carácter estrictamente temporal de las auto¬ 
ridades positivas no deja ya sitio para ninguna de las 
ideologías estamentales 

A Balmes. podemos incluirlo en {z ^restauración' 
únicamente en el sentido indicado por Calvo Serer : 
en cuanto luchó por “la restauración de aquella tra¬ 
dición que construyó y que fundamenta, el Occiden¬ 
te** Dándose cuenta de q^ue , “ya antes de- la re- 

■■ Nuestras palabras indican bastante que no: ha¬ 
blamos con designios interesados ni. con intento de se¬ 
cundar las miras de ninguna bandería política: el amor 
á la Religión católica, el vivo deseo de que se con¬ 
serve y prospere entre nosotros, el anhelo de que se 
restablezcan la paz y la concordia entre los españoles, 
añanzándose sobre bases sólidas y duraderas; he aquí 
los motivos que. nos han impulsado a dar a luz estos 
artículos, he aquí el norte que ha guiado nuestra plu¬ 
ma’^ (24, 220). : J 

Teoría de la restauración^ 1952, pág. 28. 
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volución,: la reacción es en k mayoría de lo^ casos la 
verdadera fuerza que impulsa a aquélla’* se pre¬ 
cave frente a toda restauración que ose dar marcha 
atrás a la rueda de la historia • 

Mejor aún para una clasificación en la tipología de 
las concepciones de la cultura, es el concepto dé ‘‘con¬ 
servadores populistas” del siglo xiJC acuñado pc^ Alois 
Dcmpf (Conservadores en el paradójico sentido 
de que desbaban “conservar” algo que propiamente 
no existía y sólo era objeto de aspiración* Ráuschning 
ha creado para esta actitud la locución “revolución 
conservadora”). El objeto a que Balines y sus corre¬ 
ligionarios y contemporáneos aspiraban era la comu¬ 
nidad cultural del pueblo y la libre cooperación a los 
fines de la sociedad en un compañerismo ético-social 
de las clases. 

El conservatismo es un principio de crecirniento 
que parte de lo pasado y va haciá lo futuro. La acti¬ 
tud conservadora está así ligada a una verdadera con¬ 
ciencia de la historia y se convierte en una actitud 


Dempf, a., Kulturphilosophie, pág. 140. 

Balmes se dirige reiteradamente contra los “reac¬ 
cionarios enemigos de la libertad” (29, 200). “Jamás po¬ 
dría yo... tomar parté en una lucha con las necesidades 
de la época; jamás contribuiría a una reacción, cuyo 
resultado inevitable sería una revolución’V 
KiLlturphilosophiie, pág. 97. 
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.general ante la Kistóría del espíritu. Hace cien anos 
Balnucs, con su gran labor histórico-cultural, abrió 
por vez primera z la perspectiva de la historia los 
ojos de España, que fue un “enigma para sí mis¬ 
ma * hasta entrado nuestro siglo. Quería “enlazar 
lo niífcvo con lo viejo, pues que no basta ni sólo este 
ni aquél”. 

Evidentemente, no nos es lícito tampoco desorbitar 
nuestras esperanzas' ante un autor del siglo xix. Bal- 
mes no podía internarse en úna verdadera considera¬ 
ción sociológico-cultural sobre el cambio de autorida¬ 
des dentro del movimiento de la cultura y sobre su 
entrelazamiento e iiiterdepcndenciá; no hizo sino dar 
los primeros pasos en dirección a una sociología de 
la religión y a una áuténtica sociología del saber, que 
es la fase última y más sazonada de la ciencia de la 
sociedad. Pero vislumbró el gran desenvolvimiento 
que esperaba a la sociología después de su muerte y 
solicitó (casi a un mismo tiempo que la “sociología” 
de Gomte) la colaboración de todos para elaborar una 
“ciencia social”. 

Balmes no pudo ya ocupar su puesto de miembro 
de la Real Academia de la Lengua, para el que había 
sido propuesto en enero de 1848. Pero institutos de 
alta investigación, bibliotecas y un premio de perio- 


Unamuño, Maura. 
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dismo; llevan su nombre y -desde 1899 se levanta en 
Madrid un monumento dedicado'a su memoria; Éh 
el náosaico constituido por la' historia de la ciencia 
es una piedra iifnpoftante/ Que/. ^ obstarite un pe¬ 
queño grupo de discípulos no llegara a véncer t\ 
espíritu de la época, nada dice contra él. Han de 
pasar generaciones hasta que un movimiento espiri¬ 
tual se convierta en realidad social. ‘‘Unicamente los 
precursores '^n ílos -soportes de la cultura” (Alois 
Denipf). La' línea indicadora de la evolución hacia 
un nuevo encúmbrámiento intelectual de España sé 
adentra en el rigió xx pasando por Balmes, Donoso 
Cortés, Mehéndez y Pelayo y la generación del 98 
(Utíamuno, “Azorín”,, Maéztu). 

“Quienes.adulan los'prejuicios de sus contemporáneos 
' consiguen cb éxito : 
solí los hombres de su tiempo. 

Pero quienes les dan el alto y se: anticipan a respirar 
el aire del siglo venidero,’ 
consiguen la gloria: 
son los hombres de la eternidad”. 

(Ernesto Helio!) 


Menéndez Pelayo, M., Historia de los hetera- 
doxos españoles, 3 vols., Madrid^ 1881, t.: III,. pág. 775. 
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Durante la composición de este libro, la nueva edición 
áe lsis Obras completas de Jaime Balmes en Isl Biblio¬ 
teca de Autores Cristianos (8 volúmenes, Madrid, 1948- 
1950)' todavía no. era asequible al autor. Por eso se 
utilizaron las Obras completas del Dr. D. Jaime Bal- 
mes, primera edición crítica, ordenada y anotada pór 
el P. Ignacio Casanovas, S. J. (Barcelona, 1925-1927). 
Los 33 tomos (los que se han citado aquí por número de 
tomo y número; de página) contienen, príncipemente: 

Tomo V-VIII: El Protestantismo comparado pon el 
Catolicismo. 

Tomo XI: Estudios sociales- 
Tomo XX:, Etica. 

Tomo XXIII-XXXII: Escritos políticos. 

Por regla general, no hemos señalado en las citas las 
omisiones breves, las de mayor import^cia y las inver¬ 
siones del texto se indican con (...)•' 

II 

Adams, Alfonso, Die Philosophie de Boñalds, Diss. 
Münster, 1923. 

Alvaréz y Moran, M., Balmes. Enseñanzas políticas, 
Valládoíid, 1909. 
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Arboleya Martínez, M., Balmes político, Oviedo, 1911. 

Arbor (1949), núm. 41 (extraordinario dedicado a la re¬ 
volución dé 1848). 

Aucet, Gabriel, La enseñanza social de Balmes y la 
encíclica Rerum Novarum, Barcelona, 1910. 

Baeumker, Art. Rousseau en el Staatslexíkon, 1908. 

B ARANERA, JosÉ M., Balmes sociólogo y político, en 
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Barbéns, Francisco de. El pensamiento de Balmes, 
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Brey, Hedwig, Die Hochscholastik und der Geist des 
Kapitalismus, Diss. Munich, 1927. 
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nien, Salzburg, 1937. Kulturphiíosophie, en Handbuch 
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